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I. INTRODUCCIÓN 

La bibliografía sobre desigualdad, estratificación y análisis de clases tiende a hacer 

hincapié en el ingreso, la ocupación y la educación, argumentando que estas 

dimensiones organizan la sociedad (Sharkey, 2008). Sin embargo, la desigualdad no 

existe solamente a nivel individual o familiar, sino que también puede pensársela 

organizada en el espacio territorial. La concentración geográfica de fenómenos 

sociales y/o grupos poblacionales permite considerar al territorio como un 

mecanismo de desigualdad, ya que las chances de vida brindadas a los individuos 

dependen de las pautas sobre las que la sociedad se organiza, en este caso, pautas 

territoriales.  

Estas posturas han sido retomadas, en las últimas décadas, por la sociología 

norteamericana y europea. Diversos estudios ha abordado la forma en la que distintos 

fenómenos sociales están espacialmente segregados y los efectos que el territorio 

tiene sobre fenómenos, tales como la delincuencia (Hipp y Kubrin, 2017; Sharkey, 

2018), problemáticas de salud (Latkin y Curry, 2003; Sampson et al., 2002), 

performances educativas de niños/as y adolescentes (Champollion, 2011; Rury y Akaba, 

2014), entre otras. La organización de las desigualdades en el espacio geográfico 

organizaría también la vida social y ayudan a distribuir los condicionantes 

estructurales en la sociedad a través de estructuras espaciales de oportunidades 

(Galster y Sharkey, 2017) que se desarrollan en los territorios.  

 A partir de estas pautas, en este trabajo nos interesa analizar el impacto que las 

estructuras espaciales de oportunidades y desventajas tienen en el proceso de 

inserción al mercado laboral de personas mayores de 25 años que habitan en el AMBA 

en 2015.  Específicamente nos centraremos en: 

 Examinar la manera en que las estructuras espaciales de oportunidades y 

desventajas estructuran las formas de ingreso al mercado laboral, al incidir 

en el tipo de empleo por el que se accede, la edad de ingreso y la 

distribución de oportunidades ocupacionales según género. 

 Analizar el impacto que producen las estructuras espaciales en la relación 

entre los orígenes sociales, el nivel educativo alcanzado al momento del 

ingreso al mercado laboral y la posición ocupacional del primer empleo.  

 Analizar la forma en la que las estructuras espaciales de oportunidades y 

desventajas condicionan el logro educativo previo a la inserción laboral 

según los orígenes sociales, el género y las cohortes de graduación o salida 

del sistema escolar.  
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 Analizar la forma en la que las estructuras espaciales de oportunidades y 

desventajas, los orígenes sociales y el nivel educativo modelan, 

conjuntamente, el logro ocupacional al momento del primer empleo. 

La persistencia y transmisión de (des)ventajas tendría un anclaje territorial. Si bien, la 

bibliografía sugiere que la asociación entre clase social y oportunidades de vida es 

probabilística y no determinante (Weber, 2002), la idea de probabilidad permite 

suponer la existencia de asociaciones contextuales y factores mediadores que 

modifiquen estos vínculos. Para nosotros, los factores territoriales, relativamente 

independientes de la clase, ayudarían a modelar y determinar desigualdades, 

alterando estas asociaciones típicas (Solís, 2012).  

Las estructuras espaciales de oportunidades y desventajas condicionan la concreción 

de atributos y status a lo largo de las trayectorias de vida de dos maneras. Por un 

lado, alteran las recompensas obtenidas a partir de los atributos desplegados para 

ellos, mediando los efectos que las dimensiones clásicas del análisis de la 

desigualdad tienen. Así, por ejemplo, habitar las distintas estructuras espaciales 

permitirá amplificar o disminuir los efectos de los atributos familiares en las 

trayectorias individuales (Hout, 2015). Por otro lado, en cada estructura espacial existe 

un abanico específico de oportunidades disponibles para su apropiación, mediante 

mecanismos de cierre social (Parkin, 1984), que pueden convertirse en atributos o 

logros concretables a lo largo de la vida que pueden ser objeto de análisis o 

condicionantes del desarrollo de trayectorias y nuevos logros. 

En este sentido, nuestra hipótesis propone quela persistencia y la transmisión de 

(des)ventajas tendrían un anclaje territorial. Las estructuras espaciales tendrían un 

peso propio en la concreción de logros individuales, al condicionar (cuantitativa y 

cualitativamente) las trayectorias individuales y familiares e intervenir en la 

imposición de límites y barreras para la realización personal. En nuestro análisis nos 

centraremos en los mecanismos que las estructuras espaciales de oportunidades y 

desventajas desarrollan en el proceso de inserción ocupacional. 

Mucho se ha trabajado sobre la forma en la que el ingreso al mercado laboral modela 

las trayectorias ocupacionales (Blau y Duncan, 1967). En Buenos Aires a principios del 

siglo XXI, la diagonal de “la carrera ocupacional”, que indica la permanencia en la 

posición ocupacional de entrada al mercado de trabajo a lo largo de la trayectoria 

ocupacional, era mucho más marcada que la movilidad intergeneracional, sobre todo 

en las ocupaciones de mayor y menor rango en la escala (Kessler y Espinoza, 2003). Si 

bien estas tendencias se mantienen, otros estudios han marcado que durante 
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procesos de recesión y ajuste económico tienden a desarrollar trayectorias 

ocupacionales de reproducción de las condiciones dadas por el primer empleo y la 

posición social de origen (Comas y Bonfiglio, 2016). En este sentido, prestar atención a 

la manera en la que se producen los ingresos al mercado laboral sería importante 

para conocer los devenires de las trayectorias ocupacionales de los sujetos. 

El primer empleo es un momento del curso de vida fuertemente modelado por la 

situación de clase familiar, las expectativas individuales, las credenciales educativas, 

etc. Por ello, se realiza de una manera diferencial según los capitales adquiridos y 

adscriptivos de las trayectorias de vida de cada individuo. Sin embargo, aún con los 

mismos capitales, atributos y logros, no se presentarían las mismas oportunidades de 

ingreso al mercado de trabajo a todos los jóvenes: las estructuras espaciales de 

oportunidades y desventajas organizarán la distribución de oportunidades, 

modelando las chances de logro.1 

Los fuertes impactos de los atributos de origen y la falta de un gran abanico de 

atributos adscriptivos que impacten en la concreción del logro ocupacional 

permitirán, entonces, medir y analizar los efectos de las estructuras espaciales de 

oportunidades y desventajas sin tantas mediaciones. El primer empleo se presenta 

como un momento del curso de vida relevante para comprender el devenir de las 

trayectorias ocupacionales y para analizar directamente los condicionamientos 

estructurales que brindan los territorios.  

En función de los objetivos del proyecto se utilizará una estrategia cuantitativa 

desplegada a partir del método por encuesta con un análisis estadístico de los datos. 

Se trabajará con los datos de la “Encuesta sobre clases sociales y trayectorias vitales” 

(Pi-Clases, 2015-2016) dirigido por la Dra. Ruth Sautu, el Dr. Pablo Dalle, la Dra. Paula 

Boniolo y el Dr. Rodolfo Elbert en el marco del proyecto PICT-2012- 1599 

“Reproducción y movilidad social en Argentina (1992-2012): Cambios estructurales, 

oportunidades del entorno y capacidad de agencia”. Dicha encuesta se ha centrado, 

desde el enfoque de curso de vida, en el estudio de trayectorias y transiciones de 

personas residentes en el Área Metropolitana de Buenos Aires durante los años 2015 y 

2016 y proveerá información sobre los atributos individuales de los padres y las 

trayectorias ocupacionales, residenciales y educativas de los encuestados.  

                                                 
1
Las estructuras espaciales de oportunidades más reducidas y desventajas más marcadas no permitirán tantas 

chances de movilidad ocupacional como asentarse en estructuras espaciales de oportunidades más marcadas: 
las correlaciones entre los status ocupacionales del primer empleo y la ocupación de destino son mayores para 
aquellas personas que residían en estructuras espaciales con altos niveles de NBI (Anexo 1). 
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El universo de análisis ha sido recortado a personas de entre 25 y 65 años residentes 

en el AMBA en 2015-2016, no necesariamente jefes de hogar. La selección de la edad 

de los encuestados está pensada para limitar el truncamiento de casos que no 

hubieran comenzado sus trayectorias laborales y la posible sobrerrepresentación de 

las clases medias y medias altas, que suelen tener mayores tasas de supervivencia. En 

el análisis sólo se han considerado las personas que hubieran habitado el territorio 

argentino al momento del ingreso al mercado laboral, sin importar su lugar de 

nacimiento. 

El trabajo se desarrollará en los próximos siete capítulos: comenzaremos abordando el 

enfoque teórico desde el que se parte, presentando la vinculación entre los estudios 

de estratificación y la dimensión territorial, para pensar la concreción de logros 

individuales. Se parte desde la perspectiva de Galster y Sharkey(2017) que proponen el 

concepto de estructuras espaciales de oportunidades que atraviesan y modelan las 

posibilidades de concretar logros individuales. El tercer capítulo se aborda la 

perspectiva metodológica del estudio, centrada en la perspectiva de curso de vida. En 

este capítulo, presentaremos también la operacionalización de las variables y las 

principales técnicas de análisis utilizadas.  

La sección de análisis se divide en cuatro capítulos. Los capítulos 4 y 5 se desarrollan a 

partir de técnicas de análisis descriptivo vinculado a la lectura de cuadros, coeficientes 

de asociación y comparación de medias. Mientras que los otros dos, se centran en un 

análisis inferencial a partir del trabajo con regresiones ordinales.  

El capítulo cuarto presenta los resultados descriptivos sobre los efectos que las 

estructuras espaciales tienen en la forma del ingreso al mercado laboral, se hará 

específico hincapié en la posibilidad de registro de la primera ocupación, las edades y 

las posiciones ocupacionales de ingreso, demostrando asociaciones entre las 

estructuras espaciales de oportunidades más desarrolladas y mejores inserciones 

laborales.  

En otro apartado de este capítulo, se analizan los efectos que las estructuras 

espaciales de oportunidades y desventajas tienen sobre la segregación ocupacional 

por género en la inserción ocupacional. Aquí nos centraremos en los mayores efectos 

que las estructuras espaciales presentan para la inserción femenina.   

El quinto capítulo se centrará en la forma en la que las estructuras espaciales median 

los efectos de los principales atributos analizados en el proceso de inserción al 

mercado laboral, nos enfocaremos en las posiciones ocupacionales del hogar de 
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origen y las credenciales educativas alcanzadas al momento del ingreso al mercado 

laboral.  

Los últimos capítulos cierran el análisis centrándose en la articulación de los efectos 

de las estructuras espaciales con el resto de las variables analizadas para conocer la 

existencia de la acumulación multidimensional de las (des)ventajas en el proceso de 

inserción ocupacional. Para analizar el proceso de inserción, tomamos un momento 

previo, que funciona como un punto de inflexión respecto de las posibilidades de 

acceso al mercado laboral: la concreción de credenciales educativas.  

En el sexto capítulo, trabajamos con una regresión que midiera las probabilidades 

acumuladas de acceder a mejores credenciales educativas previas a la inserción 

ocupacional, pudiendo identificar los efectos de la dimensión territorial y sus 

articulaciones con el resto de las dimensiones. Esto nos permitió abordar los efectos 

indirectos que las estructuras espaciales y la permanencia en ellas tienen en el 

proceso de inserción ocupacional, al condicionar la concreción de las credenciales 

educativas. 

En el capítulo siete cerraremos el análisis abordando la manera en la que la 

dimensión territorial se articula con las dimensiones clásicas de análisis para 

condicionar las probabilidades acumulativas de acceso a mejores posiciones 

ocupacionales al momento del primer empleo. En este capítulo encontramos una 

disminución de los efectos directos de la dimensión territorial en la concreción de 

logros, dando mayor importancia a las mediaciones que se realizan de los efectos de 

las dimensiones clásicas de análisis y en la concreción de logros previos, como el 

educativo. Finalmente, el último capítulo contiene una discusión sobre los principales 

hallazgos y conclusiones generales de esta investigación. 



II. CONSIDERACIONES TEÓRICAS 

El debate sobre el componente espacial en los estudios de clases sociales y 

estratificación no había sido realmente abordado hasta fines del siglo XX, dando lugar 

a un pensamiento sociológico aespacial sobre la desigualdad social. Esta falencia es 

interpretada como una debilidad para comprender la multidimensionalidad de las 

desigualdades y las clases sociales, haciendo necesaria la incorporación de 

dimensiones que permitan complejizar las desigualdades.  

“[Recién] entre los siglos XX y XXI comienza a desarrollarse una atención mayor 

por la dimensión territorial que culmina con un cuerpo teórico que se aproxima a 

la relación entre clases sociales y territorio (…) como elemento analítico capaz de 

reforzar nuestra comprensión de otros fenómenos sociales” (Rubiales Pérez, 2017: 

8). 

Como respuesta a este cuerpo teórico, desde los enfoques urbanos surgen algunas 

líneas de investigación que permiten pensar la articulación entre las desigualdades de 

clase, la estratificación y la dimensión territorial. La primera, y quizá la más tradicional, 

es la que se enfoca en los problemas de segregación residencial (Ariza y Solís, 2009; 

Massey y Denton, 1988; Sabatini, 2003): más centradas en la forma en que la 

concentración y/o dispersión de la población (según distintas características) tiene 

consecuencias en la calidad de vida y la experiencia de las personas. De esta línea 

surgen estudios más enfocados en los efectos vecindario: la forma en la que los 

barrios condicionan la salud de las personas (Latkin y Curry, 2003); los logros 

educativos de los niños (Sastry, 2012); las trayectorias de vida (Solís y Puga, 2011); los 

efectos de los barrios con grandes concentraciones étnicas en los logros 

ocupacionales (Zuccotti y Platt, 2017), etc.  

Otra línea de investigación se vincula a las problemáticas de movilidad residencial y 

pertenencia electiva, que considera que el lugar de residencia puede ser tan 

importante como otras dimensiones para discutir posiciones en la estructura social 

(Dammert Guardia, 2018). Desde esta línea puede pensarse a los territorios como un 

criterio práctico de identificación que permite marcar posiciones, status o estilos de 

vida según los entornos residenciales. Esta articulación nos permite pensar en la 

forma en la que la movilidad residencial se vincula con el desarrollo de los cursos de 

vida (Pettit, 2004; Rabe y Taylor, 2010). 

Sin embargo, los estudios de estratificación continúan enfocados en la ocupación 

como la dimensión más explicativa y parecería tener poco espacio disponible para 

incorporar la dimensión territorial en el análisis de la desigualdad (Savage, 2011).  En la 
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mayoría de los trabajos nacionales sobre estratificación social, la dimensión territorial 

tiende a ser dejada de lado, al ser considerada mayoritariamente como un escenario 

donde los procesos de estratificación tienen lugar, como bien lo señala Cristina 

Cravino (2009). Por ejemplo, algunos autores han señalado un mayor desarrollo en el 

análisis sobre los sectores populares en las distintas provincias o jurisdicciones, en 

detrimento del análisis de la clase media y alta; como así también del análisis de la 

estructura de clases en el Área Metropolitana de Buenos Aires (Benza et al., 2016).  

Pensar el espacio geográfico como un escenario, permite describir las formas de la 

organización social en el espacio y referenciar geográficamente el despliegue de la 

vida social. Desde estas perspectivas, el territorio se presenta conceptualmente como 

un espacio contenedor o escenario, que puede representarse tanto lleno de actores u 

objetos como desprovistos de estos (Tobío, 2011). Estas concepciones vuelven 

invisibles el poder modelador del territorio en la estructura social, ya que oculta 

aspectos relacionales de la desigualdad. Para estas miradas, el territorio no sería un 

lugar que brinde (des)ventajas, sino un escenario (geográfico) donde se desarrolla el 

espacio social. 

Los territorios aglutinan mercados particulares que permiten la producción y el 

control de distintos estilos de vida (Tella, 2016) ligados a la (re)producción de las 

posiciones de clase.  La (re)producción de las clases sociales necesita de espacios 

socio-territoriales en donde desarrollar estilos de vida particulares, redes de sostén, 

habitus de clase, etc. Es a partir de los territorios, donde las clases toman cuerpo, 

apropiándose del espacio y transformándolo en un elemento diferenciador, al reflejar 

(y producir) posiciones en la estructura social.  

Las desigualdades sociales no existen solamente a nivel individual o familiar, sino que, 

a través de distintos fenómenos, se organizan y agrupan espacial y geográficamente 

(Sharkey, 2008). La organización de las desigualdades permite reconocer patrones de 

distribución y organización residencial en los habitantes según sus atributos 

individuales (etnias, clase social, edad, etc.); como así también patrones de 

distribución de recursos, capitales, instituciones, etc. que indicen en las trayectorias de 

vida de sus habitantes (Sharkey y Faber, 2014).  

En los últimos años, en América Latina se ha comenzado a trabajar en la manera en 

que los territorios o regiones impactan en el desarrollo de las trayectorias de vida. En 

Chile se trabajó sobre la manera en la que cada región brinda oportunidades 

diferenciales para el desarrollo de trayectorias de movilidad social ocupacional y 

educativa (Barozet et al., 2009) y la conformación de una estratificación regional  que 
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incidiera sobre las clasificaciones socioeconómicas y la concreción de logros de sus 

habitantes (Holz Cárcamo, 2011).  En Bolivia, se ha trabajado sobre la forma en la que 

se produce la producción y apropiación del territorio urbano por parte de los 

migrantes aymaras de origen rural (Diaz, 2016); y  la manera en la que la inserción en 

el mercado laboral de estos grupos se vincula con el desarrollo urbano desigual de la 

periferia de El Alto (Diaz, 2017).  

En Argentina, se ha trabajado sobre las maneras en las que los entornos residenciales 

impactan en las chances de concretar movilidad social ascendente (Boniolo y Estévez 

Leston, 2017; 2018). También se ha trabajado con diferencias regionales y por 

categorías urbanas en las ofertas (Manzano y Velázquez, 2016a) y demandas de 

empleo (Manzano y Velázquez, 2016b); en la distribución de las personas en las 

distintas regiones nacionales según rama de actividad y posición de clase del 

principal sostén del hogar (Maceira, 2018); como también la existencia de patrones 

diversos  de acceso al bienestar material según regiones territoriales (Chávez Molina y 

Pla, 2018) y los efectos vecindario que habitar espacios urbanos informales imprimen 

sobre las chances de estar en una situación de precariedad laboral o desempleo 

(Bonfiglio y Márquez, 2019).  

Otros trabajos han abordado la oferta educativa, el fracaso escolar y las diferencias del 

sistema educativo en tanto la organización de los establecimientos, tipo de gestión, 

cobertura, tasas de asistencia, etc. (Di Virgilio y Serrati, 2019). También se ha abordado 

la distribución diferencial de las personas en las distintas regiones según su nivel 

educativo (Chávez Molina, 2019) y los efectos del territorio en el desarrollo de 

trayectorias educativas (Boniolo et al., en prensa), las chances de abandono, rezago 

escolar (Boniolo y Najmías, 2018) y graduación universitaria (Dalle et al., 2018). 

En este trabajo se pretende brindar centralidad a la dimensión territorial, 

considerándola no sólo como un marco donde la estructura social se desarrolla, sino 

como una dimensión que interviene en el desarrollo de las trayectorias de vida de los 

sujetos. Para ello, incorporaremos el análisis el concepto de estructuras espaciales de 

oportunidades y desventajas. Estas estructuras espaciales, ancladas territorialmente 

en distintos entornos residenciales, presentan oportunidades y desventajas 

diferenciales a sus habitantes, configurándose como un mecanismo que permite (u 

obstruye) la apropiación de oportunidades y la concreción de logros individuales 

(ocupacionales, educativos, de status socioeconómico, etc.). 
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LAS ESTRUCTURAS ESPACIALES DE OPORTUNIDADES Y DESVENTAJAS 

La distribución diferencial de oportunidades, mercados y servicios en el territorio 

modificará las formas de apropiación de oportunidades laborales, generando efectos 

directos en las chances de acceso a las distintas ocupaciones y posiciones de clase. El 

territorio no sólo condiciona la cantidad y calidad de oportunidades disponibles, sino 

que moldea los caminos de acceso, relativizando (o profundizando) los efectos que la 

posición de clase y atributos individuales tienen en la apropiación de oportunidades 

de vida (Boniolo, 2020). El territorio, considerado como un factor de desigualdad, 

contribuirá, junto a la clase y los logros individuales, a modelar las oportunidades de 

acceso al mercado laboral. 

A diferencia de los entornos residenciales, anclados en un espacio geográfico y/o 

administrativo determinado, las estructuras espaciales emergen de los distintos 

territorios, al configurar abanicos de oportunidades y desventajas a las que los sujetos 

se ven expuestos. Las estructuras espaciales de oportunidades y desventajas no 

tienen un límite fijo que pueda extrapolarse automáticamente, sino, límites 

diferenciales según la manera en la que se estructuren y se habiten los territorio; 

pudiendo anclarse en varias escalas geográficas (barrial, municipal, áreas 

metropolitanas, etc.)(Galster y Sharkey, 2017). 

Cada estructura espacial aglutina y articula distintos mercados (laboral, inmobiliario, 

financiero), sistemas (de justicia, educación, salud, transporte), recursos y servicios que 

brindan las instituciones ancladas en el territorio; redes sociales y espacios de 

socialización; sistemas políticos, etc. que se distribuyen diferencialmente a lo largo de 

todo el territorio nacional. A partir de esta articulación y de las políticas y programas 

sociales que se implementan a nivel territorial, en cada estructura espacial se 

constituirá una oferta particular de oportunidades y desventajas que moldearán las 

vidas de los individuos, repercutiendo en sus posibilidades efectivas de concretar 

logros individuales. 

El acceso a las estructuras de oportunidades se vincula, por un lado, con las 

características del segmento del mercado de tierras y con el tipo de hábitat en el 

que las familias desarrollan su vida cotidiana y, por el otro, con las condiciones de 

su localización asociadas a formas diferenciales de acceso al suelo, a los servicios, a 

los equipamientos urbanos, a los lugares de trabajo, etc. De este modo, las 

oportunidades asociadas a la localización introducen importantes diferencias 

sociales entre los lugares de residencia y, también, entre sus habitantes (Salazar 
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Cruz, 1999:44; Pinkster, 2007), de este modo se constituyen en un factor crítico de 

estratificación socioespacial.(Di Virgilio, 2011). 

Consideraremos a la inserción ocupacional como un proceso producto de 

condicionamientos impuestos por la estructura social, las políticas socioeconómicas y 

logros previamente adquiridos, tales como las credenciales educativas. Cada uno de 

estos elementos que moldea la inserción ocupacional se desarrolla a lo largo de la 

vida de los individuos generando marcas que condicionan el desarrollo futuro de las 

trayectorias. Nuestro interés parte de comprender los condicionamientos directos de 

las estructuras espaciales de oportunidades y desventajas en la inserción ocupacional, 

como también en la concreción y desarrollo de capitales, recursos y atributos que 

hubieran sido acumulados durante la infancia y la juventud.  

Figura 2.1. Esquema conceptual sobre los efectos de la estructura espacial de 

oportunidades y desventajas en la concreción de logros individuales 

 
Fuente: elaboración propia en base a Galster y Sharkey (2017) 

Para abordar la incidencia de las estructuras espaciales en el proceso de inserción 

ocupacional, presentamos la figura 2.1 que representa esquemáticamente la forma en 

que se condiciona y modela la concreción de logros individuales. En este esquema 

podemos diferenciar un doble rol de las estructuras espaciales. Por un lado, en el 

camino A se plantea la existencia de efectos directos de las estructuras espaciales en 

la concreción de logros. Cada estructura espacial brinda un conjunto de 

oportunidades y desventajas que posibilitan o limitan la concreción de distintos 

logros, más allá de los condicionantes estructurales dados por los atributos del hogar 

de origen y/o de cada individuo. La disposición de los distintos mercados y sistemas 
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posibilitaran el desarrollo de oportunidades de vida, educativas y laborales factibles de 

ser apropiadas por los habitantes de cada estructura espacial.  Trabajaremos más a 

fondo este camino en los próximos apartados cuando abordemos específicamente la 

concreción de logros educativos y ocupacionales en el proceso de inserción 

ocupacional.  

Desde el campo de la estratificación social y el análisis de clase mucho se ha trabajado 

sobre los efectos que los orígenes sociales (Brunet, 2015; Eckert, 2002), las credenciales 

educativas (Bonfiglio et al., 2007) y su articulación (Fachelli y Navarro-Cendejas, 2015) 

tienen en la inserción ocupacional. Los efectos de estas dimensiones en los logros 

alcanzados respecto de la primera ocupación pueden verse en la figura 2.1 

representados por los caminos C (orígenes sociales) y G (atributos adquiridos). Nuestra 

propuesta teórica  propone la existencia de una mediación de estos efectos por parte 

de las estructuras espaciales de oportunidades y desventajas, como puede verse 

representado por los caminos B y E. Así, provenir de un hogar determinado y/o 

acumular ciertos atributos individuales, como pueden ser las credenciales educativas, 

no traerán siempre los mismos resultados. Cada estructura espacial tendrá la 

posibilidad de potenciar o limitar los efectos de estos atributos según las 

oportunidades (y desventajas) disponibles en cada territorio (Galster y Sharkey, 2017). 

Cada estructura espacial de oportunidades permitiría  usos y accesos diferenciales de 

los recursos y herramientas heredados y/o adquiridos en las trayectorias, permitiendo 

el desarrollo de determinadas trayectorias de vida y la concreción de distintos logros 

individuales. Así, los constreñimientos y limitaciones impuestas por los orígenes 

sociales y los atributos individuales adquirirán pesos relativos particulares según cada 

estructura espacial, según la presencia de un abanico de oportunidades más o menos 

desarrollado. Esto hará que las estructuras espaciales medien los efectos de estos 

atributos, no negando su importancia en los procesos de logro, sino 

contextualizándolos. En el proceso de inserción ocupacional se acumularían los 

efectos de cada uno de estos atributos, pudiendo pensarlo como proceso de 

acumulación de (des)ventajas que funciona como un mecanismo de desigualdad 

(Diprete y Eirich, 2006).  

En estructuras espaciales donde la disposición de oportunidades es menor, se 

propicia el acaparamiento de las oportunidades por las personas mejor posicionadas 

en la estructura social, desarrollando mecanismos de cierre social y reafirmando el 

peso que los atributos (heredados y adscriptivos) tienen en la concreción de logros. 

Así, habitar una estructura espacial donde haya mayores demandas de mano de obra 



18 
 

para empleos no manuales facilitaría el acceso a todas las personas que habiten estas 

estructuras, alivianando el peso y constreñimientos que los orígenes sociales imponen 

las ventajas de habitar territorios con estructuras espaciales desarrolladas podrían 

compensar parte de las desventajas de provenir de hogares pobres, con bajos niveles 

educativos, etc. Por el contrario, cuando se habitan estructuras espaciales más 

desventajosas se superpondrían las desventajas, aumentando los límites y 

constreñimientos que cada uno de los atributos imprime en el proceso de inserción 

laboral.  

Los procesos de acumulación de (des)ventajas pueden articularse con la perspectiva 

de la interseccionalidad, que supone la pertenencia individual a múltiples categorías 

sociales (género, etnia, clase, habitan distintos territorios, etc.) que se relacionan y 

crean oportunidades y limitaciones diferenciales. Así, las personas pueden presentar 

elementos que los potencien y limiten al mismo tiempo la concreción de distintos 

logros (Meier et al., 2015). Así las desventajas podrían acumularse, como también, 

articularse con algunas ventajas, según la pertenencia a distintos grupos. Incluir a las 

estructuras espaciales en el análisis como una dimensión mediadora permitiría 

entonces profundizar la comprensión de los efectos y maneras de actuar de otras 

dimensiones más clásicas en el análisis como lo son los orígenes sociales, el nivel 

educativo y el género de las personas que ingresan al mercado laboral.  

Incorporar la perspectiva de curso de vida en el análisis, supone contemplar en los 

procesos, que los logros de posiciones, así como los recursos sociales que se requieren 

para ello, dependen del desarrollo de los diferentes dominios de la vida de los 

individuos (Brunet, 2015). En este sentido el esquema presentado permite analizar la 

concreción de otros atributos necesarios a lo largo del proceso de inserción laboral, 

como puede ser la concreción de credenciales educativas. Una vez adquiridas las 

credenciales, pasaran de ser consideradas un logro a integrar los atributos con los que 

cada persona cuenta para acceder al próximo logro (camino H). El análisis del rol que 

las estructuras espaciales tienen en la concreción de credenciales educativas, 

permitiría considerar efectos indirectos de esta dimensión en el proceso de inserción 

ocupacional.  Esta idea reafirma la propuesta de pensar el ingreso ocupacional como 

un proceso que se desarrolla a lo largo de la vida temprana y no solamente como un 

momento específico del curso de vida. Esto daría cuenta de un doble efecto de las 

estructuras espaciales, primero al condicionar el acceso a las distintas credenciales y 

luego, al potenciar (o limitar) su despliegue, condicionando el acceso al mercado 

laboral. 
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ACUMULANDO (DES) VENTAJAS: LA DIMENSIÓN TEMPORAL DE LA ESTRUCTURA ESPACIAL DE 
OPORTUNIDADES Y DESVENTAJAS  

 
Las (des)ventajas a las que un individuo o un grupo se ven sometidos, tienden a 

acumularse a lo largo del tiempo, potenciando la desigualdad (Brunet, 2015; Sharkey y 

Faber, 2014) que caracteriza a las estructuras espaciales de oportunidades y 

desventajas. Esta relación puede verse en la figura uno que incorpora la dimensión 

temporal en el camino B. Los impactos o efectos que la estructura espacial de 

oportunidades y desventajas tienen respecto de la concreción de logros individuales 

variará según la cantidad de tiempo vivido dentro de estas estructuras, ya que 

permitirá una acumulación de (des)ventajas según lo que la estructura espacial 

pueda ofrecer.   

En general, la dimensión temporal no es revisada en los estudios que intentan 

articular dimensiones territoriales con la estratificación social, por falta de datos 

apropiados para trabajarlo. Sólo aquellos trabajos que se realizan con métodos de 

cursos de vida han podido empezar a pensar esta dimensión del problema (Elder, 

1998; Mare, 2011; Sharkey, 2013). En Argentina, esta dimensión no se ha trabajado 

todavía, sobre todo porque los trabajos cuantitativos no incorporan el método de 

curso de vida en su diseño metodológico. Su agregado permitiría estudiar como la 

temporalidad en sí misma y relacionada con las estructuras espaciales de 

oportunidades y desventajas impactan en las problemáticas de estratificación, la 

concreción de logros individuales y el ingreso al mercado laboral. 

Pensar en los efectos territoriales desde una dimensión temporal implica, 

necesariamente, considerarlos articulados con otros efectos adscriptivos como los 

orígenes sociales. Tal como puede verse en la figura 2.1, los caminos D y E también se 

articulan con la dimensión temporal que modifica la manera en la que las estructuras 

espaciales de oportunidades y desventajas actúan. No basta pensar los efectos 

territoriales desde una dimensión temporal y los efectos adscriptivos de los orígenes 

sociales como efectos divorciados que modelan separadamente las trayectorias 

vitales y los logros individuales, ya que esto estaría sobre representando los efectos de 

los orígenes sociales por sobre los territoriales(Mare, 2011; Sharkey y Elwert, 2011).  

Nosotros consideramos que muchas de las dimensiones de los orígenes sociales son 

influenciados (e influencian al mismo tiempo) por los entornos residenciales, y las 

estructuras espaciales que de ellos emergen, en los que las familias constituyen sus 

hogares y desarrollan sus vidas (Sharkey y Elwert, 2011; Sharkey y Faber, 2014), tal 

como puede verse en el camino E de la figura 2.1. La acumulación de desventajas 
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impuestas por las estructuras espaciales habitadas tendrá efectos en la manera en la 

que cada atributo individual actúe en los procesos de estratificación en general y, en 

nuestro caso, en los procesos de inserción laboral. Así, no sólo se acumularían 

desventajas impuestas por las estructuras espaciales, sino también podrían 

acumularse los efectos que las mediatizaciones que las estructuras espaciales 

imponen sobre el resto de los atributos. 

¿UN LOGRO INDIVIDUAL?: FORMAS DE ABORDAR LA ENTRADA AL MERCADO 

LABORAL 

La relativización de la salida del sistema educativo en una sociedad que demanda 

educación permanente y la acumulación de credenciales educativas para satisfacer 

las demandas del mercado laboral (Brunet, 2015; Jacinto, 2010b) deja a los jóvenes en 

una situación vulnerable: búsquedas sumamente extensas, con mayores 

incertidumbres, de idas y vueltas continuas entre el mercado de trabajo y las 

instituciones educativas (Trottier, 2001), e incluso mayor riesgo de desempleo (aunque 

por periodos más cortos). Esto trae consecuencias al momento de pensar los 

calendarios de la transición escuela-trabajo, ya que cada etapa no está delimitada en 

sí misma, una como consecuencia de la otra, sino que se provocaría una 

yuxtaposición de varias etapas en los mismos momentos de la vida.  

Resulta complejo caracterizar la transición de la escuela-trabajo en un contexto en el 

que es el mercado laboral el que exige cada vez más credenciales educativas 

fomentando la coexistencia de trayectorias ocupacionales y educativas en un mismo 

momento del ciclo vital; como así también repensar la idea de abandono escolar en 

trayectorias de vida atravesadas por la presencia del Estado para fomentar la 

culminación de los estudios. En los últimos años, se desarrollaron un conjunto de 

políticas que permitieron a aquellas personas que habían abandonado el secundario 

para insertarse en el mercado laboral de manera temprana, volver a las instituciones y 

culminar sus estudios. La existencia de programas estatales como el FINES 

complejizan la idea de pensar en estas transiciones entre las instituciones educativas 

y el mercado laboral. Las pausas en las trayectorias educativas y sus coexistencias con 

las trayectorias ocupacionales traen debates respecto de cuáles son los trabajos que 

consideramos como “primer empleo” y cuál es la etapa de vida abordada desde estos 

estudios:  

“Existe una estrecha relación entre la trayectoria escolar y la primera 

inserción laboral. Desde que Blau y Duncan (1967) delinearan la discusión 

sobre qué tipo de asistencia a la escuela debía considerarse en la 
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investigación (parcial o de tiempo completo); y cuál empleo debía 

considerarse el primero (de tiempo completo, o el primero luego de la 

última salida de la escuela), la definición de la transición escuela trabajo no 

ha estado exenta de polémicas.” (Brunet, 2015: 35-36) 

Revisando bibliografía, encontramos que existen varias formas de abordar este 

problema: inserción laboral, transición escuela trabajo, entrada a la vida activa, 

trayectorias ocupacionales, caminos, etc. La gran variedad de conceptos pone de 

manifiesto multiplicidad de enfoques y preocupaciones. Intentaremos establecer los 

principales y delinear cuál es la postura que tomaremos para este trabajo.  

Uno de los abordajes de estos temas considera que la inserción laboral comienza al 

momento de la búsqueda del empleo aun cuando el ingreso efectivo no hubiera 

acontecido, siempre que esta actividad fuera central en la utilización del tiempo 

(Vincens, 1997). La inserción comenzaría entonces cuando se modifica el uso del 

tiempo, al darle prioridad en la vida cotidiana al mundo del trabajo, desde el 

momento de la búsqueda, es decir en el momento que un sujeto hace el traspaso 

hacia la población económicamente activa. Si bien esta consideración puede ser útil 

para abordar búsquedas de empleo, no será una forma apropiada de trabajar para 

nuestro problema de investigación, que no se centra en la forma en la que las 

estructuras espaciales de oportunidades y desventajas condicionan subjetivamente 

los ingresos laborales, sino en efectos objetivos que tienen en los logros ocupacionales 

al inicio de la trayectoria laboral.  

Otras investigaciones proponen abordar los primeros empleos (significativos) luego 

de la “salida del sistema educativo”, posicionándolo como un momento que modela 

fuertemente el resto de las trayectorias ocupacionales o de clase (Brunet, 2015; Solís, 

2011). Este abordaje considera que los empleos a los que acceden las personas luego 

de completar su formación son más significativos en las trayectorias ocupacionales, ya 

que suponen que los empleos que se toman durante la formación suelen ser más 

precarios, inestables y alejados del desarrollo ocupacional posterior.  

Sin embargo, pensar en los primeros empleos luego de la salida escolar muchas veces 

implica postergar el análisis, obviar la situación actual de la coexistencia de etapas de 

vida y eliminar aquellos empleos (de menor estatus y probablemente más precarios) 

más delimitados por los orígenes sociales, las estructuras espaciales, etc.; como así 

también trae aparejado el problema de pensar en las pausas educativas como pausas 

o como verdaderas finalizaciones, sobre todo en un contexto donde los programas 

estatales se desarrollaban para fomentar la culminación de los estudios secundarios 
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en poblaciones adultas. En este sentido, creemos necesario evitar este tipo de 

posicionamientos, ya que ocultarían más de lo que en verdad permitirían ver.  

En este trabajo, se considerará como primer empleo a aquellos primeros empleos 

reales, los que funcionan como “puerta de entrada” hacia el mercado laboral. Esta 

postura evita cualquier desentendido al momento de recolectar información, ya que 

no obliga a los encuestados a pensar características particulares de su trayectoria 

laboral. Algunos autores (Vincens, 1997) han mencionado que esta definición trae 

aparejada una objeción vinculada a la precariedad, el desajuste del empleo con la 

capacitación de los sujetos y las expectativas de los individuos respecto del mercado 

laboral.  

Sin embargo, en este trabajo creemos que abordarlo podría ser sumamente 

interesante ya que este momento permitiría pensar en maneras de evitar o disminuir 

las formas precarizantes e informales del trabajo juvenil a través del desarrollo de 

estructuras espaciales de oportunidades y desventajas. A su vez, consideramos que en 

el desarrollo de trayectorias laborales también existe una especie “selectividad social 

creciente” (Mare, 1980) que implicaría mayores pesos estructurales en las primeras 

transiciones ocupacionales, volviendo más relevante el estudio de los efectos de las 

estructuras espaciales. 

Mucho se ha trabajado en la forma en que las clases sociales determinan las 

trayectorias laborales, sin embargo, aún quedan vacancias respecto a las implicancias 

que los territorios tienen en esta relación. En los pocos casos donde se incluye, la 

dimensión territorial suele ser tratada como un emergente en el trabajo de campo, 

vinculada a percepciones sobre los obstáculos para la salida de barrios pobres(Pérez, 

2008); a situaciones de discriminación llevadas adelante por los empleadores en las 

búsquedas laborales al momento de conocer las zonas en las que viven, tales como 

villas o barrios populares (Capriati, 2013).  

En este sentido, creemos que estos estudios proponen una dimensión territorial que 

solo pareciera tener relevancia para las clases populares residentes en barrios pobres 

y/o estigmatizados; como si fuera una dimensión relevante solamente en ciertas 

circunstancias. Estas concepciones quitan importancia a los efectos que los territorios, 

pensados como estructuras espaciales de oportunidades y desventajas, tienen en las 

trayectorias de vida de los sujetos. En lugar de pensarlas como una dimensión que 

estructura y mediatiza las vidas de los individuos, se piensan como dimensiones solo 

relevantes en ciertos casos, donde no queda muy claro si funcionan como 

dimensiones con peso propio o como proxy de posiciones de clase marginales. Sea 
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cual fuere el caso, creemos que todavía queda mucho por trabajar sobre los efectos 

de las estructuras espaciales de oportunidades y desventajas en las trayectorias de 

vida de los sujetos. 
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III. METODOLOGÍA 

En este capítulo se precisarán los lineamientos metodológicos generales de la tesis, 

para así brindar un panorama general que funcione de guía para la lectura e 

interpretación de los resultados presentados en los próximos capítulos. De esta 

manera, sólo se adelantarán aquellas cuestiones metodológicas más generales, tales 

como diseño metodológico, operacionalización de las principales variables2, junto con 

las principales técnicas de análisis cuantitativo utilizadas, que serán desarrolladas con 

mayor profundidad según se vayan empleando en los próximos capítulos.  

LA BASE DE DATOS 

De acuerdo con los interrogantes planteados en la presentación del problema de 

investigación, para responder a los objetivos del trabajo se utilizará una estrategia 

cuantitativa desplegada a partir del método por encuesta con un análisis estadístico 

de la “Encuesta sobre clases sociales y trayectorias vitales en el Área Metropolitana 

de Buenos Aires(2015-2016)”llevado adelante por el Programa de Investigación sobre 

Análisis de Clases Sociales (PI Clases) dirigido por la Dra. Ruth Sautu, el Dr. Pablo Dalle, 

la Dra. Paula Boniolo y el Dr. Rodolfo Elbert. La encuesta fue relevada entre marzo de 

2015 y septiembre de 2016 por medio de muestras estratificadas multietápicas con 

selección aleatoria en todas sus etapas: desde el sorteo de los puntos muestra en la 

región y la manzana de arranque hasta la selección del encuestado/a al interior del 

hogar.  

Hablamos de un muestreo estratificado multietápico porque la organización de la 

muestra está dada por varias muestras al azar simple seleccionadas dentro de otros 

tantos estratos; y la estratificación del área geográfica de interés, en el caso de nuestra 

muestra se trató del Área Metropolitana de Buenos Aires, aglomerado urbano de 

mayor desarrollo económico y demográfico del país, en zonas y dentro de cada una 

de ellas se seleccionó al azar un cierto número de manzanas, para las que se pudo 

seleccionar al azar las unidades domésticas donde se realizó la encuesta (Baranger, 

1992). En cada unidad doméstica el encuestador seleccionó a la persona a encuestar 

aleatoriamente según las fechas de cumpleaños de los integrantes del hogar; 

garantizando así, que cada una de las etapas fuese aleatoria, lo que permitió realizar 

estimaciones al universo de la población residente en el AMBA de entre 25 y 65 años 

entre 2015 y 2016. La distribución de los encuestados según género y grupos de edad 

                                                 
2En este apartado se presentan la operacionalización de las principales variables utilizadas. En el Anexo 
metodológico se incorporan variables creadas específicamente para los modelos inferenciales. 
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es representativa de la distribución que se obtiene tabulando los datos del censo de 

población de 2010, tal como se ve en el gráfico 2.1.   

Gráfico 2.1: Pirámide poblacional de personas entre 25 y 65 años. Comparativo Censo 2010 

y Encuesta propia 2015-6 (AMBA) 

 
Fuente: Elaboración propia en base a datos del Censo de Población y Viviendas de 2010 y Base PICT 2015-2016 

Esta encuesta se caracterizó por un marco muestral de 211 puntos muestra, 

equivalente a los utilizados por las encuestas realizadas por el CEDOP dirigidas por el 

Dr. Jorrat. Se trata de una encuesta que aplicó un cuestionario con 12 secciones (que 

comprenden más de 104 preguntas, según la cantidad de miembros del hogar) desde 

una orientación teórico metodológica conocida como curso de vida, que “investiga 

cómo los eventos históricos, los cambios económicos, demográficos, sociales y 

culturales configuran las vidas individuales y los agregados poblacionales” (Blanco, 

2011: 5). Dicho enfoque permitió indagar en las transiciones hacia el mundo laboral y 

su vinculación con las trayectorias residenciales, construyendo así distintos turning 

points (o puntos de inflexión) individuales inmersos en configuraciones familiares. De 

esta manera, se vuelven medibles las posibles variaciones en los efectos de los 

orígenes sociales a lo largo de las distintas etapas de la vida y los posibles efectos de 

diferentes dimensiones de la desigualdad sobre eventos específicos en distintas fases 

del curso de vida.  

La unidad de análisis seleccionada para este trabajo son las personas de 25 a 65 años, 

rango más usual en los estudios de movilidad (Jorrat, 2016), residentes en AMBA entre 

2015 y 2016, dando un total de 1064 casos. La decisión del acotar el universo a la 

población residente en AMBA refiere la intención de estudiar los impactos 

diferenciales de las estructuras espaciales de oportunidades y desventajas en el 
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ingreso al mercado laboral de personas con un perfil más homogéneo3, consolidado 

por la posibilidad de residir, al momento de la encuesta, en el aglomerado urbano de 

mayor desarrollo económico y demográfico del país. Se ha trabajado con personas 

mayores de 25 años ya que es una edad a la que la gran mayoría de la población se 

consolida como económicamente activa y probablemente ya haya comenzado sus 

trayectorias laborales4. Por otro lado, se decidió recortar la muestra a los 65 años, ya 

que las tasas de mortalidad son diferenciales según clase social, por lo que trabajar 

con personas de mayor edad probablemente sesgaría el recorte, al sobre representar 

a personas con mejores posiciones ocupacionales a lo largo de toda su trayectoria 

laboral.  

CONSTRUYENDO VARIABLES 

Todas las variables utilizadas en un proyecto de investigación son producto de un 

trabajo teórico-metodológico que permitirá asegurar una variable que sea útil para las 

indagaciones necesarias según el problema de investigación planteado y que cumpla 

con las características y requisitos que deben satisfacer, como por ejemplo que sus 

categorías sean mutuamente exhaustivas y excluyentes (Baranger, 1992: 6). En esta 

sección, se presentará el trabajo teórico-metodológico del que fueron resultado las 

principales variables utilizadas en esta tesis. 

ESTRUCTURAS ESPACIALES DE OPORTUNIDADES Y DESVENTAJAS AL MOMENTO DEL INGRESO AL 

MERCADO LABORAL 

El curso de vida de las personas estaría inserto en un espacio geográfico (y social) 

determinado que modela las potencialidades del desarrollo de cada una de las 

trayectorias al presentar diferentes oportunidades de vida “disponibles” (Brunet, 2015: 

25) en cada estructura espacial de oportunidades y desventajas. Así, si bien se han 

realizado varios estudios desde diversas perspectivas teóricas que han permitido 

conceptualizar y medir la dimensión territorial de las desigualdades sociales, en 

general, no suele explicitarse los procesos de operacionalización de estas variables y, 

cuando se hace (Urban, 2009), no siempre pueden replicarse en otros estudios.   

Específicamente para el caso argentino, los estudios tendieron a estudiar más 

específicamente la Ciudad de Buenos Aires y sus áreas contiguas (Aglomerado de 

Buenos Aires, Área Metropolitana de Buenos Aires, Gran Buenos Aires, etc.). Los 

                                                 
3En estudios anteriores hemos visto que entre las personas que se criaron al interior del país, los efectos de sus 
lugares de residencia en la infancia varían, en algunos aspectos, sobre la concreción de logros cuando logran 
mudarse hacia la RMBA (Boniolo y Estévez Leston, 2017, 2018). 
4El 98.11% de la muestra trabajada ya había ingresado al mercado laboral al momento de la encuesta 
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primeros trabajos fueron llevados adelante a partir de la construcción de “mapas 

sociales”5(Torres, 1977, 1978, 1993), metodología que permitió la caracterización de la 

estructura socio espacial de la Ciudad Autónoma de Buenos Aires y sus alrededores. 

Más adelante, estos trabajos fueron actualizados para la creación de estratificaciones 

socio-espaciales a partir de la articulación multidimensional de indicadores de como 

vivienda, hacinamiento, migración, nivel educativo y densidad poblacional (Fachelli, 

Goicoechea y López-Roldán, 2015); indicadores de NSE (Di Virgilio, Marcos y Mera, 

2015); dinámicas de población, residenciales o sociodemográficas (Di Virgilio et al., 

2015; Marcos, 2013); la articulación de las unidades político administrativas del AMBA y 

sus respectivas estructuras sociales (Maceira, prensa); e, incluso, trabajado desde 

dimensión geográfica-político-administrativa (Boniolo y Estévez Leston, 2017, 2018).  

Para este trabajo nos interesa analizar los efectos de las estructuras espaciales en el 

ingreso al mercado laboral con una variable que permita ver las especificidades de 

estas estructuras en términos relevantes para las sociedades latinoamericanas. Por 

ello, he construido una variable compleja que articula la dimensión geográfica (de 

localización espacial), junto a una dimensión más sustantiva y contextual, se ha 

caracterizado al territorio según la proporción de hogares con NBI al momento de la 

residencia en esa locación. Esto resulta un avance interesante respecto a los trabajos 

antes mencionados que nunca trabajaron de manera retrospectiva al articular varios 

momentos históricos en una misma variable, con una variable multidimensional que 

refleja especificidades de América Latina.  

El indicador creado, entonces, permite reflejar, contextualmente, la pobreza regional 

desde un enfoque más estructural que la determinada mediante los enfoques de 

ingreso o gasto(Beccaria, Feres y Sáinz, 1997),ya que trabaja indicadores que reflejan la 

calidad de vida de un hogar según algunas de sus condiciones habitacionales 

esenciales, la escolarización en el nivel primario de educación formal y a la inserción 

en el mercado laboral de los integrantes del hogar de vida(DINREP, 2014). El enfoque 

de necesidades básicas insatisfechas utiliza un método denominado de “realización 

combinada”, en donde se caracteriza a los hogares según si alcanzan (o no) el umbral 

de al menos un indicador, lo que supone que todas las necesidades tienen la misma 

importancia y que todas son básicas, o fundamentales(Arakaki, 2011; Feres et al., 1997). 

 El método de NBI en América Latina trabaja a partir de la utilización de datos 

sobre el acceso a los bienes y servicios básicos obtenidos de los censos de población, 

                                                 
5 Los “mapas sociales” permiten estratificar la población a partir de distintas características y con ello, analizar la 
estructura social de una ciudad y la distribución de distintos grupos sociales. Estos mapas expresarán 
gráficamente las realidades sociales que los atraviesan y a un nivel altamente desagregado (Fachelli et al., 2015) 
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por ejemplo, con el objetivo de armar “mapas de pobreza” que permitieran identificar 

las carencias críticas que predominaban en cada una de las regiones de los países de 

manera desagregada (Arakaki, 2011; Feres et al., 1997).De igual manera, para la 

creación de esta variable nosotros también hemos utilizado datos provenientes del 

Censo Nacional de Población, Hogares y Viviendas de 2010 y de los censos históricos 

de 1980, 1990 y 2001 a distintos niveles de agregación (departamental y provincial). 

A diferencia de otras investigaciones que buscan trabajar a nivel de radios censales 

(Marcos, 2012),este trabajo decidió trabajar a nivel departamental para el interior del 

Área Metropolitana de Buenos Aires y a nivel provincial para el resto de la Argentina, 

ya que el trabajar con distintas fuentes de datos censales históricas imposibilita 

trabajar a un menor nivel de agregación. Las unidades espaciales de menor tamaño 

para las que se publica la información censal (fracciones y radios) son utilizadas para 

la organización del trabajo de campo, por lo que son delimitados por los organismos 

responsables del relevamiento censal según razones de conveniencia práctica, sin 

responder a criterios teóricos(Marcos, 2015). Esto trae como consecuencia la 

incomparabilidad de los datos censales a niveles de agregación pequeños, a 

diferencia de lo que ocurre con los datos producidos a nivel departamental y 

provincial que suelen mantenerse invariables a través del tiempo6.  

Para la operacionalización específica de la variable, se comenzó cerrando las variables 

que referían a la localización geográfica de los hogares en toda la trayectoria 

residencial. Así, se armaron distintas variables que pudieran dar cuenta de las 

provincias en el interior del país, y los departamentos del AMBA para toda la 

trayectoria residencial. Luego, a partir de los datos sobre las edades de las mudanzas, 

se construyó una variable que permitiera reflejar el censo más cercano a los años que 

habitaron en cada una de estas residencias. Teniendo en cuenta que la medida de 

NBI se utilizó en Argentina a partir del censo de 1980, todas las residencias que 

tuvieron lugar antes de esa fecha tuvieron que utilizar las medidas de NBI de ese 

censo.  

Para conocer los niveles de hogares con NBI de cada censo se recurrió a cuadros 

publicados por el Ministerio de Economía de la Provincia de Buenos Aires (2016)y 

datos publicados en la web de INDEC (2014)donde se presentaban porcentajes de 

hogares con NBI para cada departamento de Buenos Aires y cada provincia a nivel 
                                                 
6 Para los datos que hemos utilizado (del censo de 1980 a la fecha) sólo encontramos un cambio en los límites de 
un partido de AMBA, con la disolución del partido de General Sarmiento y la creación de los partidos de José C. 
Paz, Malvinas Argentinas y San Miguel. Este cambio puede resolverse adjudicándole el porcentaje de hogares 
con NBI del partido de General Sarmiento a cada uno de los nuevos partidos en las fechas anteriores a su 
creación.  
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nacional para los censos de 1980, 1990 y 2001. Con estos datos, pudieron construirse 

variables que reflejaran el NBI de cada uno de los partidos del AMBA y de las 

provincias de residencia según el año en el que habitaron en esas zonas 

residenciales7.  

La medición de indicadores de NBI a lo largo de la historia presenta algunos 

problemas como las tendencias a la reducción de los niveles de NBI por la inversión 

de los gobiernos, lo que no necesariamente implica una disminución de la pobreza en 

una sociedad (Feres et al., 1997). De esta manera, podrían verse tendencias que 

reflejen disminuciones en los niveles de NBI de un territorio mientras que, si se 

midiera pobreza por otros indicadores como ingreso, podrían verse tendencias 

contrapuestas. Como en este trabajo no nos interesa pensar al indicador de 

Necesidades Básicas Insatisfechas como un reflejo de la pobreza, sino como un proxy 

para acercarnos a la operacionalización de las estructuras espaciales de 

oportunidades y desventajas, las tendencias a la mejora nos resultan sumamente 

interesantes para poder interpretar diferencialmente el abanico de oportunidades (y 

desventajas) que brindan a la sociedad para el desarrollo de sus trayectorias de vida.  

Una vez construida la variable numérica continua con los porcentajes de NBI para 

cada residencia, se construyeron variables específicas para los acontecimientos 

relevantes en este trabajo (el momento de ingreso al mercado laboral y el momento 

de graduación o salida del sistema educativo previo al ingreso al mercado laboral). 

Para ello, se trabajó con la edad del primer empleo, la edad de salida del nivel 

educativo cursado antes del ingreso al mercado laboral8 y las edades de cada 

mudanza. A partir de estos datos se construyeron variables que dieran cuenta del 

número de residencia a la que refería cada uno de estos acontecimientos y con la 

información sobre el momento en el que cada acontecimiento, calcular los 

porcentajes de NBI, permitiendo dar cuenta de las características específicas de las 

estructuras espaciales que se habitaban. 

Estas variables numéricas continuas fueron recategorizadas por terciles según los 

datos disponibles en cada una de las variables (0-12% / 12.1% a 22.9% / 22.91% y más). La 

decisión de este método de recategorización se vincula a que los datos presentados 

                                                 
7 Si bien no desconocemos la heterogeneidad al interior de cada partido y provincia, por el formato de los datos 
disponibles, resulta imposible acceder a datos de menor agregación que la departamental. La decisión de 
trabajar con datos históricos surge del análisis de la tabla del anexo 2, que aglutina casi un 90% de la distribución 
en años de ingreso al mercado laboral antes del Censo Nacional de Población, Hogares y Viviendas de 2010. 
8Edades relevantes para quienes el ingreso al mercado laboral se produce luego de la culminación o abandono 
del sistema escolar. Si el ingreso no impacta en las trayectorias educativas, se toma como edad de “salida” la del 
ingreso al mercado laboral. 
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en cada una de las variables de NBI por residencia tienden a tener una distribución 

asimétrica, por la multiplicidad de años a los que cada residencia refiere para cada 

encuestado, lo que nos ayuda a evitar una distribución con una base muy amplia y 

cúspides pequeñas en los niveles más altos de NBI. Así, se construyó una variable 

ordinal única de tres niveles (NBI alto, NBI medio y NBI bajo), que da cuenta de 

manera sintética la variabilidad de las estructuras espaciales para cada uno de los 

encuestados incorporando de manera indirecta el contexto socioeconómico en el que 

les tocó vivir en cada una de las residencias. 

LAS OCUPACIONES EN EL PRIMER EMPLEO Y EL HOGAR DE ORIGEN 

La “ocupación” se ha constituido como una variable predilecta en los estudios de 

estratificación y movilidad social a lo largo del mundo (Barozet, 2007; Dalle, 2016; 

Ganzeboom, 2010b; Jorrat y Benza, 2015; Sharkey, 2008). Por ello, se ha intentado 

clasificarla desde diversas perspectivas teórico-metodológicas a lo largo de la historia 

de las ciencias sociales, muchas veces considerándola incluso como una variable 

interviniente o predictora de otras dimensiones de desigualdad tales como ingresos, 

educación, prestigio social, etc. En esta tesis trabajamos con dos variables vinculadas 

a la ocupación, el primer empleo, aquel que caracteriza el comienzo de la trayectoria 

ocupacional y la posición ocupacional del hogar de origen. En este apartado nos 

centraremos en su operacionalización.  

POSICIÓN OCUPACIONAL DEL PRIMER EMPLEO  

La encuesta PICT 2015-2016 aborda la totalidad de las trayectorias ocupacionales de 

los encuestados, desde su primer empleo hasta el empleo actual, siempre y cuando 

los empleos duraran al menos tres meses. Trabajaremos entonces, con los primeros 

empleos reales que hayan durado más de tres meses. Hablamos de “empleos reales”, 

ya que otras investigaciones trabajan con los primeros empleos luego de la 

culminación de los estudios (Brunet, 2015; Solís, 2011), obviando una parte importante 

de las trayectorias ocupacionales como las que se dan en Argentina donde combinar 

estudios y trabajo suele ser moneda corriente.  

La base con la que trabajamos contaba con codificaciones de las distintas 

ocupaciones en base a la escala de CIUO 08. Esta escala es una de las mayormente 

utilizadas para la caracterización de las posiciones ocupacionales, ya que permite la 

comparabilidad ocupacional de distintas sociedades y/o economías. Utilizamos la 

versión más reciente de la Clasificación Internacional Uniforme de Ocupaciones 

(CIUO) del 2008, ya que esta clasificación suele ser revisada cada 20 años para 

incorporar las variaciones contextuales del mercado laboral, la incorporación de 
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nuevas tecnologías y ocupaciones, etc. Si bien esta clasificación suele ser utilizada 

como base para el trabajo sociológico, en sí misma no crea una escala 

sociológicamente significativa. Es por ello que exige a los equipos de investigación 

trabajar a partir de ella para conformar variables sociológicamente significativas, 

como lo puede ser la creación de esquemas de clase (EGP, ESEC), status socio 

económicos (ISEI) y de prestigio (SIOPS) (Ganzeboom, 2008, 2010a).  

Tabla 3.1: Reagrupamiento de los grandes grupos de CIUO 08 en posiciones ocupacionales  

Posición ocupacional Grandes grupos CIUO 08 

No manual 
Calificado 1, 2 y 3 

No calificado 4 y 5 

Manual 
Calificado 7 y 8 

No calificado 6 y 9 
Fuente: Elaboración propia 

Para la recategorización de este esquema clasificatorio se construyó una jerarquía 

ocupacional que articulaba dos criterios: la distinción manual/no manual del empleo, 

que nos habla de diferentes posiciones en el proceso de trabajo, y su grado de 

calificación, permitiendo diferenciar al interior de cada posición. Esta división se hizo 

partiendo de la propuesta de Hout (1983) y de reformulaciones realizadas para la 

sociedad argentina (Sautu et al., 2007), considerando las características de los grandes 

grupos provistos por la clasificación CIUO 08. La recategorización final puede verse en 

la tabla 3.1. 

POSICIÓN OCUPACIONAL DE LOS HOGARES DE ORIGEN  

Los estudios de estratificación sobre hogares generalmente estipulan la posición de 

los hogares independientemente de las ocupaciones de las mujeres, a excepción de 

los hogares monoparentales donde la jefatura del hogar se toma a partir de la 

posición de las mujeres (Gómez Rojas, 2008). Algo similar ocurre con los estudios de 

movilidad social, en los que se suele construir variables vinculadas al origen de los 

sujetos según la clase social del padre o su posición ocupacional (Gómez Rojas y 

Riveiro, 2014). Esta decisión por un lado se produce porque el ingreso masivo de las 

mujeres al mercado laboral no es tan lejano, por lo que muchas veces carecemos de 

datos para dar cuenta de posiciones ocupacionales de las madres9, pero a su vez 

cuando estos datos existen, no suelen ser incorporados. 

Como solución a ello algunos autores (Sorensen, 1987 en Gómez Rojas, 2008) 

proponen considerar a la familia como una unidad de estratificación, lo que implicaría 

                                                 
9 En nuestra muestra, el 44.81% de las personas encuestadas tenían madres que eran amas de casa 
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sostener que no existe una desigualdad innata entre los conyugues, a diferencia de 

quienes trabajan las características de los hogares de origen según las posiciones de 

los principales sostenes del hogar o de criterios de dominancia (Erikson, 1984), que 

suelen hacer foco en las posiciones masculinas. 

Cuadro 3.1: Construcción de la tipología de posición ocupacional del hogar de origen  

 Posición ocupacional de la madre 
Manual No manual No trabajaba 

P
o

si
ci

ó
n

 o
cu

p
a

ci
o

n
a

l d
e

l 
p

a
d

re
 

Manual 
Hogares con 

posiciones 
manuales 

Hogares con 
posiciones mixtas 

Hogares con 
posiciones 
manuales 

No manual Hogares con 
posiciones mixtas 

Hogares con 
posiciones no 

manuales 

Hogares con 
posiciones no 

manuales 

No 
trabajaba 

Hogares con 
posiciones 
manuales 

Hogares con 
posiciones no 

manuales 
NS/NC 

Fuente: Elaboración propia 

A partir de estos debates, se decidió construir una tipología que diera cuenta de la 

posición ocupacional del hogar, contemplando las posiciones de ambos progenitores, 

al momento de los 16 años de los encuestados. En el cuadro 3.1 veremos cómo se 

construyó la tipología articulando posiciones en el proceso de trabajo (sin considerar 

calificación) de ambos progenitores, dando como resultado una variable de tres 

categorías: hogares con posiciones no manuales puras; hogares con posiciones 

manuales puras10 y hogares con posiciones mixtas. Por la cantidad de casos de los 

hogares con posiciones ocupacionales mixtas, no se tomó en consideración si su 

conformación implicaba una combinación tradicional (donde los hombres poseen 

una mayor posición ocupacional que las mujeres) o no tradicional (Gómez Rojas, 

2011).11 

HERRAMIENTAS DE ANÁLISIS: ANÁLISIS DESCRIPTIVO E INFERENCIAL 

Específicamente para abordar los interrogantes vinculados a los mecanismos 

objetivos de estructuración de las clases sociales se realizarán análisis estadísticos 

descriptivos e inferenciales, utilizando el programa STATA, que luego permitirán 

abordar en profundidad la interrelación de diversas dimensiones estructurantes de la 

conformación de clases sociales. Así, se construirán cuadros (bivariados y 

                                                 
10 Para los casos en los que alguno de los dos progenitores no estuviera trabajando, se consideró solamente al 
progenitor que se postulara como principal sostén, caracterizándolo como un hogar de posición ocupacional 
homogénea.  
11 El 61.54% de los hogares con posiciones mixtas están constituidos por una combinación no tradicional 
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multivariados) para llevar adelante el análisis descriptivo de la asociación bruta de las 

variables. A su vez, se trabajó con coeficientes que permitieran reflejar la fuerza de la 

asociación entre variables según su nivel de medición: Chi cuadrado (X2), Gamma y 

Tau B.  

También, se utilizará un modelo de regresión logística ordinal que nos permitirá 

conocer las chances relativas (odds ratio) o la probabilidad de encontrarse dentro de o 

por debajo de una categoría determinada, dados un conjunto de variables 

explicativas. Es decir, las regresiones ordinales evalúan la relación entre un conjunto 

de variables explicativas y una variable de resultado ordinal de tres o más categorías a 

través de una función de enlace logit. Cuando trabajamos con regresiones ordinales, 

específicamente utilizamos un logit acumulativo, es decir el logaritmo de la razón 

entre las probabilidades acumuladas de dos segmentos de la escala divididos 

arbitrariamente por un punto de corte colocado en una categoría j (Agresti y Finlay, 

2009; Pallarés Mestre, 2016).  

En estos modelos en lugar de considerar la probabilidad de éxito de un suceso 

determinado, se considera la probabilidad de dicho suceso y de aquellos sucesos que 

lo siguen o anteceden según el orden de la variable12: se realizan un total de k-1 

predicciones (donde k da cuenta del número de categorías de la variable ordinal) 

estimando las probabilidades acumuladas u odds de estar por encima o por debajo 

de un determinado nivel de la variable de respuesta. Las odds se pueden calcular a 

través de una función de enlace denominada logit.  

Cada logit acumulativo tiene un (u ordenada al origen) propio que varía para cada 

nivel de la variable ordinal, valores a los que no se les suele prestar demasiada 

atención. Lo que suele observarse con mayor atención con los coeficientes  de cada 

modelo, que son idénticos para todos los logit. Los coeficientes  o “coeficientes 

efectos” reflejan los efectos de las variables explicativas sobre la variable explicada que 

pueden transformarse en un cociente de chances (u odds ratio) exponenciando este 

coeficiente (e)  (Lupín, Lacaze, y Rodríguez, 2007). Esto permite conocer las chances 

relativas (odds ratios) de pasar de una categoría de la variable de respuesta a otra para 

cada una de las categorías de las variables independientes en relación a una categoría 

de referencia, controlando por las otras variables incluidas en el modelo.  

                                                 
12 Las variables ordinales se caracterizan por ser variables cuyas categorías tienen una escala ordinal, que da 
cuenta de un determinado orden de las variables, pero en donde las distancias entre ellas son desconocidas 
(Lupín, Lacaze y Rodríguez, 2007). 
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IV. LA ESTRUCTURA ESPACIAL DE 
OPORTUNIDADES Y DESVENTAJAS13 COMO 
CONDICIONANTE DE LOS MODOS DE INGRESO AL 
MERCADO LABORAL 

En tiempos de pleno empleo, la inserción laboral se producía como un paso lógico 

luego de la formación educativa. Un momento de la vida que constituía el pasaje a la 

adultez. Con el desarrollo del fin del Estado de Bienestar y el aumento de las 

desigualdades, la inserción laboral comienza a constituirse como un problema social 

(Jacinto, 2010a). En los últimos años, distintos estudios han hecho hincapié en la 

existencia de trayectorias no lineales de los jóvenes en este momento del curso de 

vida: pasajes del empleo al desempleo o, incluso, a la inactividad; de empleos 

registrados en la seguridad social a otros precarios; etc. La diversificación de las 

trayectorias trae un potencial problema, como señala Gautié (2003): el énfasis que  se 

hace en los individuos, olvidando efectos contextuales y estructurales que 

condicionan el desarrollo de estas trayectorias. Esto no implica suponer que los 

elementos contextuales y estructurales puedan explicar totalmente el desarrollo de 

las trayectorias, sino que conforman una matriz por las cuales las personas transitan, 

significan y toman decisiones (Jacinto et al., 2007).  

Desde el campo de la estratificación y el análisis de clase, debemos abordar la manera 

en la que distintas desigualdades estructurales afectan a distintos grupos de jóvenes, 

provocando distintas maneras de insertarse en el mercado laboral. En Argentina, 

distintos trabajos han abordado la manera en que las personas realizan sus 

inserciones laborales considerando condicionamientos contextuales y estructurales, 

por ejemplo analizando las inserciones laborales en un contexto de políticas 

neoliberales, en la década de los ’90 (Pérez, 2008) y el fin de la convertibilidad (Salvia y 

Tuñón, 2003).  En este capítulo nos interesa conocer la manera en que la dimensión 

territorial imprime efectos en la inserción laboral, condicionando los modos de acceso 

al empleo. 

Las regiones nacionales ofrecen diversas posibilidades de inserción laboral, 

dependiendo del desarrollo, concentración económica y de las ofertas laborales que 

los distintos mercados generan (Pérez y Busso, 2018). Para nosotros, al interior de cada 

                                                 
13 En lo que respecta a nuestra muestra, creemos que es importante recordar que, si bien al momento de la 
encuesta los encuestados y las encuestadas vivían en AMBA, esto no implica que al momento del ingreso laboral 
habitaran los mismos lugares. Por ello, creemos necesario aclarar que este trabajo no estará refiriéndose 
solamente al mercado laboral del AMBA, sino al mercado laboral nacional.   
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región, serán las distintas estructuras espaciales las que posibilitarán el acceso a un 

abanico diferencial de oportunidades (e incluso desventajas), moldeando las 

trayectorias de vida. Las estructuras espaciales generan abanicos diferenciales de 

oportunidades y desventajas configuran el abanico de ofertas ocupacionales que 

impactan en las maneras en las que se puede acceder al empleo, volviendo más o 

menos factible el acceso a un empleo registrado, en una posición ocupacional 

determinada, en un momento del curso de vida, etc.   

LA EDAD DE INGRESO AL MERCADO LABORAL SEGÚN ESTRUCTURAS 

ESPACIALES DE OPORTUNIDADES Y DESVENTAJAS 

La temprana entrada al mercado laboral muchas veces favorece el rezago escolar y la 

interrupción de los estudios (Horbath, 2004). Si bien las credenciales educativas no 

aseguran una inserción laboral de calidad (Jacinto, 2004; Solís, 2012), el ingreso temprano 

y, por ende, la falta de credenciales educativas se constituirían como un obstáculo mayor 

para el acceso al mercado laboral (De Oliveira y Mora Salas, 2008), ya sea en tanto 

posiciones ocupacionales o por el acceso a posiciones resguardas por la seguridad social. 

Así, la edad en la que se ingresa al mercado laboral14 se constituye como la primera 

(des)ventaja que determinará la trayectoria laboral de los sujetos: 

“Quienes ingresan más jóvenes no sólo tendrán en promedio menor 

escolaridad, sino que probablemente accederán a ocupaciones de inferior 

jerarquía y calidad. Por tanto, “adquieren” una “desventaja relativa” en 

términos de oportunidades iníciales.” (Brunet, 2015: 30) 

Las estructuras espaciales de oportunidades y desventajas articulan distintos 

mercados y sistemas en ellas impactando en el abanico de posibilidades y 

oportunidades laborales que se presentan a sus habitantes. Son espacios donde se 

pueden desarrollar estilos de vida, configurar aspiraciones y reconocerse en vínculo 

con otras personas que comparten una misma situación de vida (Foressi et al., 2007a). 

Las oportunidades laborales de cada estructura espacial y los mercados que en ellas 

se desarrollen tendrán distintas demandas que condicionarán las inserciones de sus 

habitantes. Por ello, queremos analizar los impactos que las estructuras espaciales 

tienen en la edad de ingreso al mercado laboral y conocer las diferencias entre ellas. 

Esto nos permitirá conocer primeras desventajas relativas que las distintas 

estructuras espaciales pueden desarrollar en las trayectorias ocupacionales de sus 

habitantes.  

 Comenzaremos analizando la tabla 4.1 que muestra la descripción de la variable edad 

                                                 
14En el anexo 3 se puede ver las edades de ingreso al mercado laboral según estructuras espaciales habitadas al 
momento del ingreso al mercado laboral.   
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al momento del primer empleo según las distintas estructuras espaciales de 

oportunidades y desventajas. En esta tabla podemos ver que los ingresos al mercado 

laboral de las personas se ordenan escalonadamente según el nivel de NBI de las 

estructuras espaciales. Si bien las distribuciones suelen ser similares para las tres 

estructuras espaciales, podemos ver una leve asimetría más marcada para las 

personas que habitan estructuras espaciales de niveles medios (por el desvío estándar 

de 5.26 años) y altos de NBI (desvío estándar de 5.07 años), mostrando ingresos más 

tempranos.  

Específicamente nos interesa hacer hincapié que, si bien todas las diferencias de 

medias son significativas según el test t, las mayores diferencias se concentran entre 

las mejores y peores estructuras espaciales (6.35 años con un p valor < 0.000). Estas 

diferencias van en disminución al punto de encontrar las menores diferencias entre 

las estructuras espaciales de niveles bajos y medios de NBI. Esto nos permite 

hipotetizar que los impactos territoriales negativos suelen concentrarse en las 

estructuras espaciales de mayores niveles de NBI, poniendo a las estructuras de 

niveles medios de NBI más cercanas a las de bajos niveles de NBI.  

Tabla 4.1 Descripción de la variable “Edad al primer empleo” según estructuras espaciales. 

Personas de entre 25 y 65 años residentes en AMBA entre 2015 y 2016. 

 ESTRUCTURAS ESPACIALES DIFERENCIAS 

 NBI BAJO NBI MEDIO NBI ALTO 
NBI BAJO – 
NBI MEDIO  

NBI MEDIO– 
NBI ALTO 

NBI BAJO – 
NBI ALTO 

Q1 18 16 15  
Mediana 18 18 17 

Q3 20 18 18 
Moda 18 18 18 
Media 18.88   17.97 16.61 0.90 1.36 2.27 

Error estándar 0.24 0.29 0.26 0.38 0.39 0.36 
Desvíos 
estándar 4.40 5.26 5.07  

Intervalo de 
confianza 

(95%) 
18.41 19.35 17.40 18.55 16.10 17.13 0.16 2.40 0.59 2.14 1.57 2.97 

Test t 
 

2.40 3.47 6.35 
P valor 
(HA≠0) 0.0166 0.0006 0.0000 

Fuente: Elaboración propia en base a la Encuesta sobre clases sociales y trayectorias vitales (Pi-Clases, 2015-2016) 

Distintos estudios han trabajado la manera en la que las circunstancias 

socioeconómicas de los hogares hacen que las familias necesiten emplear a todos 

aquellos que estén en edad de trabajar y más aún a los miembros masculinos (Foressi 

et al., 2007b), propiciando inserciones tempranas. Partiendo de estas ideas Nos 

interesa trabajar sobre la manera en que la interacción entre las posiciones 
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ocupacionales del hogar y las estructuras espaciales habitadas condiciona los 

momentos de inserción laboral.  

Queremos comprobar si  las diferencias establecidas por las estructuras espaciales en 

la edad media de ingreso laboral se mantienen cuando se incorpora la posición 

ocupacional del hogar en el análisis. Para ello, presentamos la tabla 4.2, que analiza las 

diferencias de los efectos de las estructuras espaciales de altos y bajos niveles de NBI 

para las posiciones ocupacionales homogéneas del hogar de origen, es decir aquellos 

hogares en las que no hay diferencias de posiciones ocupacionales entre sus 

miembros.  

La tabla 4.2 muestra que las estructuras espaciales imparten diferencias significativas 

dentro de la media de edad de ingreso para los hogares de posiciones no manuales. 

Así, estos hogares que contarían con mayores recursos y posibilidades para retrasar el 

ingreso al mercado laboral de sus miembros más jóvenes, no podrían generar las 

mismas oportunidades en todos los territorios. Las estructuras espaciales impondrían 

efectos concretos en el condicionamiento de las oportunidades de inserción laboral 

dentro del grupo de hogares con posiciones ocupacionales no manuales.  

Tabla 4.2 Descripción de la variable “Edad al primer empleo” según posición ocupacional 

del hogar y estructuras espaciales. Personas de entre 25 y 65 años residentes en AMBA 

entre 2015 y 2016. 

 
POSICION OCUPACIONAL DEL HOGAR DE ORIGEN Y 

ESTRUCTURAS ESPACIALES HABITADAS 

DIFERENCIAS 

No 
manuales 

Manuales 

 No manual 
NBI Bajo 

No manual 
NBI Alto 

Manual  
NBI Bajo 

Manual  
NBI Alto 

NBI BAJO 
– NBI 
ALTO 

NBI BAJO – 
NBI ALTO 

Q1 18 15 15 13  
Mediana 19 18 18 16 

Q3 22 19 19 18 
Moda 18 18 18 18 
Media 19.62 17.21 17.70 16.18 2.40 1.51 

Error estándar 0.33 0.39 0.40 0.38 0.55 0.63 
Desvíos 
estándar 4.50 3.72 4.03 5.68  

Intervalo de 
confianza (95%) 18.97 20.26 16.43 17.99 16.90 18.49 15.43 16.94 1.33 3.48 0.28 2.74 

Test t 
 

4.41 2.42 
P valor 
(HA≠0) 0.000 0.016 

Fuente: Elaboración propia en base a la Encuesta sobre clases sociales y trayectorias vitales (Pi-Clases, 2015-2016 

Entre los hogares de posiciones no manuales, las diferencias se achican y, si bien 

existen diferencias según las estructuras espaciales habitadas (una diferencia 
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promedio de 1.51 años), estas no son demasiado grandes y su significancia estadística 

es menor cuando se calcula el test t. Con estos resultados, podemos ver que las 

posiciones manuales imparten mayores desventajas que las estructuras espaciales 

para condicionar la edad de ingreso al mercado laboral, sin embargo dentro de 

quienes cuentan con posiciones privilegiadas, las estructuras espaciales generarían 

diferencias pudiendo disminuir algunos de los privilegios.  

En la tabla 4.3 incorporamos el análisis de diferencias de medias de edad entre 

posiciones ocupacionales del hogar de origen controlado por tipo de estructura 

espacial. Esto nos permite ver las brechas de oportunidades de inserción que brindan 

las distintas posiciones ocupacionales del hogar de origen en cada estructura 

espacial.  En términos generales puede verse que la posición ocupacional del hogar 

de origen imprime (des)ventajas que condicionan la edad de ingreso y que esta 

relación se modifica según el tipo de estructura espacial que se habite. 

Tabla 4.3 Diferencias de la media de edad al primer empleo según posición ocupacional 

del hogar controlado por tipo de estructura espacial habitada. Personas de entre 25 y 65 

años residentes en AMBA entre 2015 y 2016. 

 

DIFERENCIAS 

No Manual –
Manual 

NBI BAJO NBI ALTO 

No Manual –
Manual No Manual – Manual 

Media 1.68 1.92 1.03 
Error estándar 0.34 0.53 0.65 

Intervalo de confianza 
(95%) 1.01 2.36 0.87 2.97 -0.25 2.31 

Test t 4.91 3.60 1.58 
P valor 
(HA≠0) 0.0000 0.0004 0.1147 

Fuente: Elaboración propia en base a la Encuesta sobre clases sociales y trayectorias vitales (Pi-Clases, 2015-2016 

Al incorporar las estructuras espaciales en el análisis, puede verse que las desventajas 

que imponen las estructuras espaciales de altos niveles de NBI eliminan las brechas 

que las posiciones ocupacionales del hogar de origen podrían dar. Las desventajas 

que las estructuras espaciales imponen condicionan la inserción laboral de todos sus 

habitantes, sin imponer diferencias según la posición ocupacional de origen. Habitar 

estructuras espaciales de altos niveles de NBI entonces impondría desventajas 

suficientes para asegurar ingresos más prematuros, debido a los mercados y 

oportunidades disponibles en estas estructuras espaciales. Los territorios 

desventajosos cobran relevancia al condicionar las trayectorias de vida de sus 

habitantes ofreciendo oportunidades y desventajas particulares, imprimiendo huellas 
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en las perspectivas de vida de sus habitantes.    

Sin embargo, las diferencias que imponen los hogares de origen se mantienen 

cuando se habitan estructuras espaciales de bajos niveles de NBI. Así, si bien habitar 

estructuras espaciales desarrolladas podría generar beneficios en la inserción laboral 

de las personas, no serían suficientes para eliminar las diferencias que las posiciones 

ocupacionales de origen imponen. Estos hallazgos nos permiten pensar en la 

acumulación de (des)ventajas en el proceso de inserción laboral, donde las 

oportunidades de vida se moldean según la articulación de distintas dimensiones. Las 

estructuras espaciales con mayores niveles de NBI se postularían como una 

desventaja en sí misma que relativiza los beneficios que las posiciones no manuales 

podrían heredar a sus miembros más jóvenes.   

¿A QUÉ EMPLEO SE INGRESA? LOS EFECTOS DE LA ESTRUCTURA ESPACIAL 

DE OPORTUNIDADES Y DESVENTAJAS EN LAS POSICIONES OCUPACIONALES 

Y LA CALIDAD DEL EMPLEO 

Las estructuras espaciales con mejores infraestructuras e instituciones (en términos 

cualitativos y/o cuantitativos) brindan una mejor calidad de vida a sus residentes y 

mayores oportunidades para el desarrollo de sus trayectorias. Cada estructura 

espacial, entonces, imprimirá efectos directos15 sobre el desarrollo de las trayectorias 

ocupacionales, a través del desarrollo de una desigualdad de oportunidades de logro 

ocupacional al momento del ingreso al mercado laboral.  

Si bien, en términos generales el ingreso ocupacional suele realizarse a través de 

posiciones no manuales (54.07% marginal columna cuadro 4.1), este tipo de ingreso 

aumenta en casi 15pp cuando las personas ingresantes habitan en estructuras 

espaciales de oportunidades más desarrolladas, o menores niveles de NBI (68.73%). 

Los ingresos a través de estas posiciones ocupacionales, disminuyen con el aumento 

del porcentaje de niveles de necesidades básicas insatisfechas al reflejar estructuras 

espaciales con mayores desventajas y oportunidades más acotadas: habitar en 

estructuras espaciales de altos niveles de NBI reduce el acceso a posiciones no 

manuales en casi 25pp respecto de las personas que habitaban estructuras espaciales 

con bajos niveles de NBI. Estas tendencias permiten pensar que el logro ocupacional 

en el primer empleo estarán potenciadas (u obstruidas) según las estructuras 

espaciales que emerjan de las zonas de residencia en la que los individuos transiten 

sus vidas (Galster y Sharkey, 2017).  
                                                 
15En los próximos capítulos analizaremos la existencia de efectos indirectos a través de la mediatización de los 
efectos de los atributos adscriptivos y adquiridos tradicionales en proceso de ingreso al mercado laboral. 
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Cuadro 4.1 Posición ocupacional en el primer empleo según estructuras espaciales 

habitadas al momento del primer empleo. Personas de entre 25 y 65 años residentes en 

AMBA entre 2015 y 2016. (% filas)16 

 Posición ocupacional en el 1er empleo 

%
 

C
o

lu
m

n
as

 

 
No manual Manual Total 

Calificado No 
calificado 

Calificado No 
calificado 

% filas n 

NBI bajo 23.30 45.43 15.63 15.63 100 339 32.91 

NBI medio 11.64 38.36 27.04 22.96 100 318 30.87 

NBI alto 9.92 34.32 26.54 29.22 100 373 36.21 

Total 
14.85 39.22 23.11 22.82 

1,030 
54.07 45.93 

Fuente: Elaboración propia en base a la Encuesta sobre clases sociales y trayectorias vitales (Pi-Clases, 2015-2016) 
X2=  56.3921*** | Tau B = 0.1888 ASE= 0.027 

Si bien el ingreso al mercado laboral a través de posiciones ocupacionales no 

manuales calificadas es reducido (14,85% - marginal columna), podemos ver 

diferencias entre quienes habitan estructuras espaciales de oportunidades más 

desarrolladas (23.30%) de quienes habitaban estructuras espaciales de altos niveles de 

NBI (9.92%), conformando una brecha de poco más de 13pp entre ambas estructuras 

espaciales. Estas diferencias pueden pensarse en términos de probabilidades de 

acceso al mercado laboral a través de posiciones no manuales calificadas: entre 

quienes habitaban estructuras espaciales de bajos niveles de NBI, la probabilidad de 

acceder a ocupaciones no manuales calificadas es de 0.233; mientras que, entre 

quienes vivían en estructuras espaciales de altos niveles de NBI, estas probabilidades 

bajan a 0.099.Si bien el ingreso al mercado laboral a través de estas posiciones es 

poco frecuente, es mucho más probable hacerlo si, al momento de la búsqueda y el 

ingreso efectivo, se habitaban estructuras espaciales de oportunidades más 

desarrolladas. 

Poco más del 39% (marginal columna) de los encuestados ingresó al mercado laboral 

a través de posiciones no manuales no calificadas, conformándose como la posición 

ocupacional más habitual por la cual ingresar al mercado laboral (categoría modal). Al 

incorporar al análisis las estructuras espaciales, veremos que estas tendencias se 

acrecientan para quienes habitaban estructuras espaciales de oportunidades más 

desarrolladas al momento del ingreso al mercado laboral; mientras que decrecen 

escalonadamente conforme aumentan los niveles de NBI en las estructuras 

                                                 
16 Este cuadro presenta un coeficiente de asociación chi2 de 56.3921 con un p valor de 0.000 
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espaciales, dejando una brecha de casi 11pp entre ambos extremos. Así, podemos ver 

que el ingreso ocupacional a través de posiciones no manuales varía según el 

desarrollo (cuantitativo y cualitativo) de oportunidades que cada estructura espacial 

brinda.  

Centrándonos en el ingreso a través de posiciones manuales, podremos ver otras 

tendencias. El 23.11% (marginal columna) de quienes ingresan al mercado laboral lo 

hacen a través de posiciones manuales calificadas, tendencia que aumenta conforme 

lo hacen los niveles de NBI de las estructuras espaciales. Así, se abre una brecha de 

11pp entre las personas que habitaban estructuras espaciales de bajos niveles de NBI 

(15.63%) y aquellas que habitaban estructuras más desventajosas (27.04% para niveles 

medios y 26.54% para niveles altos de NBI). Las probabilidades de acceso al mercado 

laboral a través de posiciones manuales calificadas se muestran mayores para las 

personas que hubieran transitado sus búsquedas e ingresos al mercado laboral en 

zonas de recursos y oportunidades limitadas17.  

Las estructuras espaciales donde se desarrollan mayores desventajas (o niveles de 

NBI) reafirman la inserción ocupacional a través de posiciones manuales, mientras 

que, aquellas estructuras espaciales con oportunidades más marcadas propiciarían el 

ingreso a través de posiciones no manuales, más allá de su calificación. El 29.22% de 

los habitantes de estructuras espaciales de altos niveles de NBI ingresan al mercado 

laboral a través de posiciones manuales no calificadas, una tendencia que se separa 

en 13.59pp de quienes habitaban estructuras espaciales de bajos niveles de NBI al 

momento de su ingreso al mercado laboral (15.63%). 

DIFERENCIAS EN LA CALIDAD DEL EMPLEO SEGÚN LA ESTRUCTURA ESPACIAL DE 

OPORTUNIDADES Y DESVENTAJAS 

El ingreso al mercado laboral, la puerta efectiva de acceso a las trayectorias laborales, 

suele ser una etapa conflictiva para los jóvenes, ya que tienen que nivelar expectativas 

personales con las exigencias y ofrecimientos que, desde el mercado laboral, se les 

hacen. Por las características del mercado laboral y del curso de vida al momento de 

inserción laboral, la precarización suele ser una condición habitual en el empleo 

juvenil (Jacinto, 2008; Miranda, 2008; Pérez y Busso, 2012). Las formas particulares de 

empleo vinculadas a la precariedad dan cuenta de inserciones inestables o con 

peligros de discontinuidad, ingresos insuficientes y falta de seguridad social.  

                                                 
17Existen 0.27 probabilidades de acceder al mercado laboral a través de posiciones manuales calificadas para las 
personas que habitan estructuras espaciales de niveles altos y medios de NBI. Estas probabilidades disminuyen 
0.16 para quienes habitan estructuras espaciales de bajos niveles de NBI. 
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En Argentina, si bien las contrataciones inestables son comunes en algunos sectores 

o ramas de actividad, y sobre todo para el empleo juvenil, la desvinculación de los 

puestos de empleo con el contrato de seguridad social es un problema que tiende a 

intensificarse a partir de la década del ’90.  Las políticas neoliberales del período 

generaron tendencias de desestructuración del mercado laboral, afectando la 

condición de los asalariados (Palomino, 2007), aumentando la fuerza de este tipo de 

contrataciones.  

En nuestra muestra, puede verse que el 63.21% (marginal columna cuadro 4.2) de los 

encuestados ingresan al mercado laboral a través de empleos no registrados en la 

seguridad social, es decir sin acceso a derechos laborales (aportes de jubilación, obra 

social, vacaciones pagas, etc.). Sin embargo, este acceso no es constante, el tipo de 

estructura espacial que se habiten condicionará el modo en el que se ingrese al 

mercado laboral. Así, el 73.73% de las personas que transitaron las búsquedas de sus 

primeros empleos en estructuras espaciales más desventajosas ingresan al mercado 

laboral a través de empleos inestables y precarizados, no registrados en la seguridad 

social. Estas tendencias disminuyen conforme se reducen los niveles de NBI, al punto 

de que solo el 53.24% de las personas que habitaban estructuras espaciales de bajos 

niveles de NBI  al momento de ingresar al mercado laboral, consiguen  empleos no 

registrados, lo que implica una disminución de casi 20pp.  

Cuadro 4.2 Registro en la seguridad social del primer empleo según las estructuras 

espaciales habitadas al momento del 1er empleo. Personas de entre 25 y 65 años 

residentes en AMBA entre 2015 y 2016. (% filas) 
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NBI bajo 46.76 53.24 100 340 32.91 

NBI medio 38.44 61.56 100 320 30.98 

NBI alto 26.27 73.73 100 373 36.11 

Total 36.79 63.21 1033 

Fuente: Elaboración propia en base a la Encuesta sobre clases sociales y trayectorias vitales (Pi-Clases, 2015-2016) 
X2 = 32.3631***  | Tau B = -0.1663  ASE = 0.029 

Si bien existe una fuerte tendencia hacia el empleo no registrado al comienzo de las 

trayectorias laborales, las posibilidades de evitar este tipo de empleos aumentan 

muchísimo, conforme las estructuras espaciales desarrollan un abanico de 

oportunidades más concreto, vinculado al desarrollo (cuantitativo y cualitativo) de las 
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ofertas educativas y ocupacionales y de la infraestructura territorial que haya en cada 

estructura espacial. La desigualdad de oportunidades ofrecidas por cada estructura 

espacial imprimirá efectos en la manera en que las trayectorias ocupacionales 

empiezan a desplegarse. Ya sea por atenuar las tendencias que el empleo juvenil 

suele tomar, posibilitando su registro, u otorgando mayores oportunidades para el 

acceso a distintas posiciones ocupacionales. 

PASARAN, PASARAN, PERO ALGUNXS SE QUEDARÁN: LOS EFECTOS DE LAS 

ESTRUCTURAS ESPACIALES EN LA SEGREGACIÓN OCUPACIONAL POR 

GÉNERO 

La participación económica de la población ha sufrido cambios a lo largo de la historia 

nacional, respondiendo a los cambios en la estructura de empleo y los modelos de 

desarrollo económico. Uno de procesos más interesantes se da con la participación 

económica femenina, que comienza a finales del siglo XIX con niveles muy altos, para 

llegar a su punto más bajo hacia mediados de la década del ’40, momento a partir del 

que empieza a crecer nuevamente, con intensidades variables y llegando a acentuar 

la idea de una “feminización” de la fuerza laboral para la década del ’80 (Wainerman, 

2000).  

El incremento de la actividad femenina en la década de los ’80 y ’90 está acompañado 

por el aumento de los índices de desempleo y subocupación (Halperín Weisburd et 

al., 2009), lo que implica que un menor crecimiento de las inserciones laborales 

efectivas. En esta etapa, la ampliación de la fuerza de trabajo femenina estaría 

fuertemente vinculada al intento de compensar los aumentos en la tasa de 

desocupación masculina, producidos por los procesos de ajuste estructural y 

reestructuración económica del período  (Wainerman, 2007).  

En este contexto, muchos trabajos han abordado problemáticas respecto al mercado 

laboral analizadas desde una mirada de género: desde diferencias en las brechas de 

ingreso y  tasas de actividad (INAM, 2018a, 2018b), el aumento de las tasas de 

desempleo y subocupación femenina (Halperín Weisburd et al., 2009); la manera en la 

que se producen las inserciones ocupacionales según género en Europa (Buedo 

Martínez, 2015), América Latina (Arriagada, 2007; Sollova-Manenova y Salgado-Vega, 

2010) y Argentina (Castillo et al., 2008; GCBA, 2018).  

Estos trabajos dan cuenta de la existencia de un mercado laboral segregado, que 

impacta en la distribución diferencial de oportunidades ocupacionales (López, 2006), 

según la tipificación de cada sector como más “adecuado” para cada género. La 

segregación ocupacional sería un reflejo de la división sexual del trabajo, ya que las 
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posiciones profesionales característicamente femeninas se vinculan al área del 

cuidado de los otros o de organización contención y administración, roles que las 

mujeres tienden a ocupar en la esfera doméstica (Fraga y Riveiro, 2011). Al momento 

de analizar los procesos de inserción ocupacional, partiremos de la siguiente hipótesis: 

si bien las segregaciones del mercado laboral condicionarán las oportunidades de 

inserción laboral de varones y mujeres diferencialmente, estos condicionamientos no 

serán homogéneos en todas las estructuras espaciales de oportunidades y 

desventajas.  

En un mercado laboral donde las oportunidades de inserción no son homogéneas 

según género, tendría sentido pensar que existieran otras dimensiones que ayudaran 

a consolidar aún más las diferencias del acceso al mercado laboral. Trabajos anteriores 

han abordado diferenciaciones en las segregaciones ocupacionales según la región 

en la que se habitan, ya que “la segregación horizontal estaría asociada a la matriz 

productiva territorial”(Laboratorio de Políticas Públicas, 2017, p. 6), según el conjunto 

de mercados, instituciones, servicios, etc. en se ofrezcan en cada territorio. En este 

sentido, partiremos de la hipótesis de que los condicionamientos impuestos por el 

mercado laboral a los distintos géneros podrán ser potenciados o no según el abanico 

de oportunidades (y desventajas) que cada estructura espacial pueda ofrecer.  

En el anexo 4 de la tesis puede verse un cuadro que muestra la relación original entre 

las posiciones ocupacionales por las que se producen los ingresos al mercado laboral 

y el género de las personas ingresantes. Este cuadro muestra dos claras posiciones 

ocupacionales segregadas por género según las categorías modales de cada 

distribución: por un lado, el 50.82% de las mujeres ingresa al mercado laboral a través 

de posiciones no manuales no calificadas; mientras que el 35.09% de los varones 

ingresan al mercado laboral a través de posiciones manuales calificadas. Tanto el 

ingreso por posiciones no manuales calificadas como manuales no calificadas no 

presentan diferencias porcentuales de más de 5pp, por lo que podemos suponer 

ingresos más homogéneos según género.  

Al incorporar las distintas estructuras espaciales como variable de control (cuadros 4.3 

a 4.5), vemos que las tendencias se especifican. En el apartado anterior habíamos visto 

que habitar estructuras espaciales de bajos niveles de NBI aumenta las chances de 

acceder al mercado laboral a través de posiciones no manuales calificadas. En el 

cuadro 4.3 puede verse que esto genera efectos en ambos géneros: si bien tanto 

varones como mujeres tienen mayores posibilidades de ingresar al mercado laboral a 

través de este tipo de posiciones (comparativamente con las otras estructuras 
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espaciales el aumento es muy grande), el aumento es mucho mayor para las mujeres, 

que para varones. Tanto en la relación original (anexo 4) como en las estructuras 

espaciales más desventajosas (cuadros 4.4 y 4.5) no existen diferencias porcentuales 

relevantes por género respecto del acceso al mercado laboral a través de posiciones 

no manuales calificadas (menores a 5pp). Mientras que, en las estructuras espaciales 

de bajos niveles de NBI, esta diferencia aumenta a 7.35pp.  

Cuadro 4.3 Posición ocupacional en el primer empleo según género. Personas de entre 25 

y 65 años residentes en AMBA entre 2015 y 2016 que vivían en estructuras espaciales de 

bajos niveles de NBI al momento del ingreso al mercado laboral. (% Fila) 

 Posición ocupacional en el 1er empleo 

%
 

C
o

lu
m

n
as

 

 
No manual Manual Total 

Calificado No 
calificado 

Calificado No 
calificado 

% filas n 

Varones 19.51 32.93 25 22.56 100 164 48.38 

Mujeres 26.86 57.14 6.86 9.14 100 175 51.62 

Total 
23.3 45.43 15.63 15.63 

339 
68.73 31.26 

Fuente: Elaboración propia en base a la Encuesta sobre clases sociales y trayectorias vitales (Pi-Clases, 2015-2016) 
X2 = 40.4627***  

En el apartado anterior habíamos visto que habitar estructuras espaciales de bajos 

niveles de NBI implicaba un mayor acceso a oportunidades ocupacionales que podían 

reflejarse en un mayor aumento de la proporción de ingresos a través de posiciones 

no manuales calificadas. Ahora, podemos ver que si bien las estructuras espaciales 

aumentan las oportunidades a las que se expone a sus habitantes, no lo hace de 

manera uniforme, en este caso privilegiando a las mujeres en el acceso a estas 

posiciones ocupacionales.  

Sabemos que el ingreso al mercado laboral habitualmente ocurre a través de 

posiciones no manuales no calificadas. En el apartado anterior habíamos visto que 

estos ingresos eran más frecuentes en estructuras espaciales de oportunidades más 

desarrolladas (o bajos niveles de NBI). En el cuadro 4.3 puede verse que, tanto para 

varones como para mujeres, estos ingresos son más frecuentes que en el resto de las 

estructuras espaciales. Sin embargo, las brechas de acceso según género no se 

reducen: en las estructuras espaciales más desarrolladas, las mujeres ingresan en 

24.21pp más que los hombres a estas posiciones. Si bien tanto para varones como 

para mujeres es más sencillo acceder al mercado laboral a través de posiciones 

ocupacionales no manuales no calificadas que en el resto de las estructuras 
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espaciales, las oportunidades a las que se expone a sus habitantes no permiten 

sobrepasar la segregación ocupacional.  

Cuadro 4.4 Posición ocupacional en el primer empleo según género. Personas de entre 25 

y 65 años residentes en AMBA entre 2015 y 2016 que vivían en estructuras espaciales de 

niveles medios de NBI al momento del ingreso al mercado laboral. (% Fila) 

 Posición ocupacional en el 1er empleo 

%
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n
as

 

 
No manual Manual Total 

Calificado No 
calificado 

Calificado No 
calificado 

% filas n 

Varones 10.39 23.38 39.61 26.62 100 154 48.43 

Mujeres 12.8 52.44 15.24 19.51 100 164 51.57 

Total 
11.64 38.36 27.04 22.96 

318 
50 50 

Fuente: Elaboración propia en base a la Encuesta sobre clases sociales y trayectorias vitales (Pi-Clases, 2015-2016) 
X2 =37.0690*** 

En contraposición, en las estructuras espaciales de niveles medios de NBI donde se 

desarrollan oportunidades más limitadas y algunas desventajas, vemos que no sólo la 

proporción de acceso al mercado laboral a través de posiciones no manuales 

calificadas disminuye fuertemente, sino que no pareciera existir una brecha relevante 

según género (2.41pp). Ya los obstáculos al acceso a estas posiciones son tan fuertes 

que el género pierde fuerza como variable determinante en el acceso. No pasa lo 

mismo con el resto de las posiciones ocupacionales.  

Cuadro 4.5 Posición ocupacional en el primer empleo según género. Personas de entre 25 

y 65 años residentes en AMBA entre 2015 y 2016 que vivían en estructuras espaciales de 

altos niveles de NBI al momento del ingreso al mercado laboral. (% Fila) 

 Posición ocupacional en el 1er empleo 

%
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m

n
as

 

 
No manual Manual Total 

Calificado 
No 

calificado 
Calificado 

No 
calificado 

% filas N 

Varones 13.79 26.57 35.09 24.54 100 171 45.97 

Mujeres 16.09 50.82 12.25 20.84 100 201 54.03 

Total 
15 39.33 23.08 22.6 

372 
44.09 55.91 

Fuente: Elaboración propia en base a la Encuesta sobre clases sociales y trayectorias vitales (Pi-Clases, 2015-2016) 
X2 =40.9079*** 

Frente al ingreso a través de posiciones no manuales no calificadas, las estructuras 

espaciales de niveles medios de NBI presentan la mayor brecha entre varones y 
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mujeres (29.06pp), beneficiando el ingreso femenino a estas posiciones. Habitar 

estructuras espaciales con desventajas limita el acceso a las posiciones no manuales 

en términos generales, sin embargo, la existencia de oportunidades limitadas podría 

permitir una mayor apropiación por parte de las mujeres enfatizando así los procesos 

de segregación ocupacional.  

Habitar estructuras espaciales de desventajas más marcadas aumenta el ingreso al 

mercado laboral a través de posiciones manuales, como habíamos visto en el 

apartado anterior. Sin embargo, por las características del mercado laboral y su 

segregación, podemos ver que esto no afecta a ambos géneros de la misma manera. 

Si bien el ingreso al mercado laboral a través de posiciones manuales es, en términos 

generales, más frecuente para la población masculina, habitar estructuras espaciales 

de niveles medios y altos de NBI genera un aumento de alrededor de 19pp respecto 

del ingreso en estas posiciones que tienen los varones que habitaban estructuras 

espaciales de oportunidades más desarrolladas.  

La segregación ocupacional por género, que presenta la “feminización” de algunas 

posiciones ocupacionales, fomenta el acceso  de las mujeres a través de posiciones 

manuales no calificadas, muchas veces ligada a empleos de servicio doméstico, y no 

manuales rutinarias (Riveiro, 2011). Si bien para las mujeres, el ingreso al mercado 

laboral suele ser mayoritariamente a través de posiciones no manuales no calificadas 

en todas las estructuras espaciales, las posiciones manuales no calificadas, más 

vinculadas al servicio doméstico18, tienden a volverse una opción más recurrente 

cuando se habita estructuras espaciales de niveles altos de NBI (32.84%).  

Para los varones las estructuras espaciales más desventajosas (niveles medios y altos 

de NBI) suelen provocar un mayor ingreso al mercado laboral a través de posiciones 

manuales; sin embargo, cuando habitan estructuras espaciales de oportunidades más 

desarrolladas, las chances de acceso al mercado laboral a través de puestos no 

manuales de rutina aumenta al punto de convertirse en la posición con mayor 

ingreso. Para la población femenina, las estructuras espaciales que se habitan, si bien 

generan impactos en la proporción de ingreso, no modifican las tendencias de mayor 

acceso al mercado laboral a través de posiciones no manuales no calificadas.  

En este sentido, resulta interesante ver no tanto los mayores ingresos, sino la variedad 

de ingresos que se efectúan. Para las mujeres, entonces, con un recurrente acceso al 

mercado laboral a través de posiciones no manuales no calificadas, habitar 

                                                 
18 La posición en el servicio doméstico es la categoría modal de la primera ocupación para las mujeres que 
residían en estructuras espaciales de altos niveles de NBI. 
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estructuras espaciales con mayores oportunidades aumenta la posibilidad de acceso 

al mercado laboral a través de posiciones no manuales calificadas; mientras que, 

cuando habitan estructuras espaciales de mayores desventajas, no sólo disminuye la 

proporción de ingreso a través de posiciones no manuales, sino que aumenta el 

ingreso a través de posiciones manuales no calificadas.  

Enfocándonos en lo que habitar estructuras espaciales desventajosas produce en el 

ingreso laboral de hombres y mujeres, podemos ver que para ambos aumenta el 

ingreso a través de posiciones manuales. Sin embargo, la proporción del aumento es 

mucho más fuerte para las mujeres. Así, habitar en estructuras espaciales 

desventajosas (de niveles medios o altos de NBI) duplica el acceso al mercado laboral 

a través de posiciones manuales, respecto de lo que ocurre en estructuras espaciales 

con oportunidades más consolidadas. Estos aumentos son menores para los varones, 

que mantienen ingresos más o menos estables en todas las estructuras espaciales a 

posiciones manuales no calificadas y sólo aumentan, en menor medida, las 

tendencias en el ingreso a posiciones manuales calificadas19. Estas tendencias 

coinciden con lo que habíamos visto para las estructuras espaciales de bajos niveles 

de NBI que, si bien enfatizaban los ingresos a través de posiciones no manuales, solían 

beneficiar a las mujeres en mayor medida.  

Así, si bien el ingreso al mercado laboral mantiene las tendencias de la segregación 

ocupacional de la estructura ocupacional según género, estas tendencias pueden 

afianzarse o disolverse según el abanico de oportunidades disponible en cada 

estructura espacial. A su vez, vemos que los efectos para ambas poblaciones no son 

los mismos, sino que pareciera ser que las desigualdades territoriales generarían 

mayores efectos en las trayectorias laborales femeninas.   

PRINCIPALES HALLAZGOS 

A lo largo de este capítulo analizamos la forma en la que las estructuras espaciales 

moldean los procesos de inserción laboral. Si bien las tendencias de ingreso tienden a 

estar demarcadas por las características del modelo de producción y el desarrollo de 

                                                 
19Considerando los porcentajes de ingreso en cada posición manual en las estructuras espaciales de bajos 
niveles de NBI se calcularon aumentos para el resto de las estructuras espaciales para cada género. Los cálculos 
permiten estipular un aumento de 113.46% para las estructuras de niveles medios  y 128.01% para las de niveles 
altos de NBI en el ingreso a posiciones manuales no calificadas para las mujeres; y un aumento de 18% para las 
estructuras de niveles medios  y 8.78% % para las de niveles altos de NBI en acceso a las mismas posiciones de los 
varones. Estas tendencias se mantienen con el ingreso a posiciones manuales calificadas: entre las mujeres 
vemos un aumento de 112.16% para las estructuras de niveles medios y de 78.57% para las de niveles altos de NBI; 
mientras los  aumentos para varones oscilan entre 58.44% y 40.36% en cada estructura espacial.  
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un mercado laboral, a lo largo de este capítulo hemos visto que las estructuras 

espaciales modifican los lineamientos generales de las inserciones laborales.  

Así, por ejemplo, encontramos diferencias en las medias de edad de ingreso en las 

tres estructuras espaciales. Las estructuras espaciales de menores niveles de NBI 

tienden a fomentar el retraso en el ingreso al mercado laboral; mientras que, en 

aquellas estructuras donde las desventajas son más tangibles y las necesidades más 

presentes, suelen ocurrir ingresos más tempranos. Esto recrudecerá las 

desigualdades que las estructuras espaciales imprimen en sus habitantes, ya que los 

ingresos tempranos suelen coincidir con menores credenciales educativas y el 

ingreso a peores posiciones ocupacionales (Brunet, 2015) .  

Las caracterizaciones de cada una de las estructuras espaciales impactan 

diferencialmente en las oportunidades laborales que se brindan a los jóvenes: ya sea 

por el tipo de empleo (manual o no manual) o por la calificación. Cada una de las 

estructuras espaciales brinda un abanico de oportunidades de distinto tamaño, a su 

vez, en algunas la presencia de desventajas es notable e imprime características en 

las trayectorias de sus habitantes. Según el tamaño del abanico de oportunidades 

variarán los efectos en las trayectorias de vida de sus habitantes, en términos 

generales y, específicamente, en el proceso de inserción laboral. En estructuras 

espaciales de oportunidades más desarrolladas los efectos se centran en el acceso a 

distintas posiciones ocupacionales, mientras que en estructuras espaciales donde hay 

desventajas presentes, las oportunidades laborales tienden a focalizarse en brindar 

empleos más calificados.  

Así, si bien existe una tendencia general al ingreso a través de posiciones no manuales 

no calificadas, estos ingresos aumentan entre las personas que habitaban estructuras 

espaciales con oportunidades más desarrolladas (o bajos niveles de NBI). Mientras 

que ocurre una concentración de ingresos a través de posiciones manuales en las 

estructuras espaciales de niveles medios y altos de NBI, podemos encontrar 

diferencias entre ellas por los niveles de calificación. Las estructuras que condensan 

oportunidades limitadas y algunas desventajas (niveles medios de NBI) suelen brindar 

mayores oportunidades de ingreso a través de posiciones manuales calificadas. 

Más allá de los impactos de las estructuras espaciales en las posiciones ocupacionales, 

encontramos que, si bien la mayoría de los ingresos al mercado laboral se realizan a 

través de empleos no registrados en la seguridad social (63.21% marginal columna 

cuadro 4.2), estas tendencias no se presentan con la misma asiduidad en todas las 

estructuras espaciales. Cada estructura espacial ofrece un abanico diverso de 

oportunidades y desventajas que van moldeando el proceso del ingreso al mercado 
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laboral, ya sea ofreciendo más oportunidades para ingresar a través de empleos 

registrados o bien, profundizando el problema del ingreso a través de posiciones 

ocupacionales no registradas en la seguridad social. Las estructuras espaciales de 

oportunidades más desarrolladas, si bien no permiten eliminar las tendencias del 

ingreso no registrado, si brindan mayores posibilidades de ingresos cubiertos por las 

políticas de seguridad social.  

Los abanicos de oportunidades que cada estructura espacial brinda no otorgan las 

mismas oportunidades a todos sus habitantes. Al interior de cada estructura espacial, 

pudimos ver diferencias por género. Si bien las oportunidades se ofrecen 

diferencialmente en cada estructura espacial, los efectos de estas estructuras tienden 

a  enfatizarse para la población femenina. En términos generales, la segregación 

ocupacional horizontal aglutina a las mujeres en posiciones no manuales y manuales 

no calificadas y a los hombres, en posiciones manuales. Al interior de cada 

segregación, las estructuras espaciales impactan sobre cuáles son las personas y, 

sobre todo las mujeres, que acceden a estas posiciones: las chances de acceso no son 

equitativas ni entre los géneros ni al interior de cada uno.  

Las estructuras espaciales de oportunidades más desarrolladas tienden a enfatizar el 

acceso al mercado laboral a través de posiciones no manuales, si bien estos efectos 

impactan en ambos géneros, lo hacen con mayor vehemencia para la población 

femenina, aumentando las brechas de acceso a posiciones no manuales calificadas. 

Estas brechas de acceso nos hablan de la articulación entre los efectos de una 

estructura ocupacional segregada de manera horizontal con las oportunidades 

laborales distribuidas diferencialmente a lo largo de todo el territorio nacional. 

Con el aumento de los niveles de NBI crece el porcentaje de acceso para ambos 

géneros en posiciones manuales, sin embargo, los aumentos vuelven a ser mucho 

más fuertes para la población femenina. Mientras que para los varones el ingreso a 

través de posiciones manuales tiende a ser relativamente constante en todas las 

estructuras, para las mujeres, la proporción de ingresos a través de posiciones 

manuales (y sobre todo no calificadas) aumenta conforme lo hace el nivel de NBI de 

las estructuras espaciales de oportunidades y desventajas que se habitaban. Las 

desventajas que emergen de este tipo de estructuras espaciales obstaculizan las 

posibilidades de ingreso femenino, mientras que no parecerían afectar fuertemente a 

los varones.  

En las estructuras espaciales de altos niveles de NBI, las desventajas estructurales 

constituyen un obstáculo muy difícil de sobrepasar para la inserción laboral femenina 

(y, como veremos en los próximos capítulos, sobre todo pasará para aquellas mujeres 
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jóvenes, pobres y sin credenciales educativas), mientras que, para los hombres, el 

mayor problema parecería estar vinculado a la segregación horizontal del mercado 

laboral.  

A lo largo de este capítulo hemos visto que las estructuras espaciales inciden en las 

posibilidades de acceder a determinadas posiciones ocupacionales y de distinta 

calidad, según el abanico de oportunidades presente en ellas. Habitar las estructuras 

espaciales de oportunidades más marcadas facilita el ingreso a través de mejores 

posiciones (no manuales, calificadas y/o registradas en la seguridad social); mientras 

que habitar estructuras espaciales de mayores desventajas se constituye como una 

desventaja estructural que condiciona las maneras de acceder al mercado laboral. Al 

incluir el género, nos hemos percatado que estas estructuras espaciales refuerzan o 

reducen las tendencias de la segregación ocupacional por género ya conocida en la 

estructura ocupacional argentina, pero sobre todo lo hacen para la población 

femenina generando en ella mayores efectos estructurales. 
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V. LAS ESTRUCTURAS ESPACIALES COMO 
MEDIADORAS DE EFECTOS EN EL PROCESO DE 
INSERCIÓN LABORAL 

La estructura familiar es un elemento complejo constituido por ventajas, desventajas 

y relaciones que impacta en el desarrollo de las trayectorias de vida de los sujetos 

(Hout, 2015): la cantidad de adultos presentes en el hogar puede vincularse con la 

seguridad económica, la disponibilidad de tiempo dedicado al cuidado de los 

miembros más jóvenes, la disponibilidad de recursos, etc. Los cuidadores de primer 

orden brindan un conjunto de recursos y capitales (simbólicos, económicos, 

culturales, etc.) para que los sujetos hereden y transformen en atributos propios, que 

luego serán desempeñados para la concreción de logros individuales.  

Para nosotros, fundamentalmente, el origen social será decisivo para determinar las 

chances de obtener un empleo (Eckert, 2002), al fomentar el ingreso a través de 

posiciones cercanas (aunque no necesariamente iguales) a las del principal sostén del 

hogar20. A su vez, las necesidades económicas de las familias podrían fomentar la 

decisión de insertar a los miembros más jóvenes en el mercado laboral,  según las 

consideraciones que se tengan sobre los miembros del hogar respecto de las 

exigencias del mercado laboral (Foressi et al., 2007b), trayendo como consecuencia 

una reducción del abanico de oportunidades laborales a las que se enfrentan las 

personas durante los procesos de inserción ocupacional.  

Desde el campo del análisis de clase y los estudios de estratificación, existen acuerdos 

sobre los impactos que los orígenes sociales tienen, de manera directa, en la forma en 

la que se producen las inserciones ocupacionales (Pérez, 2011), de manera indirecta a 

través del condicionamiento del acceso a credenciales educativas (Bonfiglio et al., 

2008).  Así, cada origen social podrá entenderse como una situación de clase que 

brinda una probabilidad típica de acceso a bienes, posiciones, y destinos personales 

que derivan un orden económico y  de la magnitud y naturaleza del poder de 

disposición sobre bienes y servicios (Weber, 2002). Estos destinos personales 

probables se vincularían con la concreción de logros individuales probables.  

En este momento es importante recordar que la asociación entre clase y 

                                                 
20Con las trasformaciones del mercado laboral de las últimas décadas, habría que ser cuidadosos al momento de 
considerar las movilidades ascendentes de corto alcance, ya que muchas veces pueden ocultar “movilidades 
espurias” (Kessler y Espinoza, 2003), ya sea aunque a primer momento parecieran ser empleos de mayor 
jerarquía o status en la estructura ocupacional traigan aparejados salarios más bajos o peores condiciones de 
trabajo que las del principal sostén del hogar. 
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oportunidades de vida es probabilística y que distintos factores o atributos pueden 

mediar este vínculo, alternando la asociación típica. Esto es lo que queremos analizar 

en este capítulo, al incorporar las estructuras espaciales en el análisis. Nuestra 

hipótesis plantea que si bien existen asociaciones típicas entre oportunidades 

ocupacionales y orígenes sociales, los abanicos de oportunidades serán más o menos 

limitados según el desarrollo que la estructura espacial que se habite. Estas 

mediaciones permitirán pensar en que las estructuras espaciales de oportunidades y 

desventajas fomentarán apropiaciones diferenciales de oportunidades ocupacionales 

según las herramientas y recursos que cada origen social brinde, alternando los 

patrones de asociación típica, pudiendo alivianarlos o reafirmarlos.  

¿TODAS LAS MANZANAS CAEN CERCA DEL ÁRBOL? LOS EFECTOS DE LOS 

HOGARES DE ORIGENEN EL INGRESO AL MERCADO LABORAL SEGÚN LAS 

ESTRUCTURAS ESPACIALES DE OPORTUNIDADES Y DESVENTAJAS 

En este apartado veremos cómo se modifican las relaciones entre la posición 

ocupacional de los hogares de origen y la posición ocupacional en el primer empleo 

según los niveles de NBI que tengan las estructuras espaciales en los que habitaban 

las personas al momento del ingreso al mercado laboral, lo que permitirá empezar a 

delinear si existen pesos relativos diferenciales para las posiciones ocupacionales de 

origen en el proceso de inserción laboral. Empezaremos haciendo una breve 

descripción de la relación original entre las posiciones ocupacionales del hogar de 

origen y las posiciones ocupacionales en el primer empleo (ver anexo 5), para luego 

centrar el análisis en la mediación que las estructuras espaciales de oportunidades y 

desventajas realizan en el proceso de inserción ocupacional. 

Las posiciones ocupacionales de los hogares de origen brindan un conjunto de 

capitales y oportunidades que tienen impacto en la forma en la que se realizan las 

inserciones al mercado de trabajo. En nuestra muestra, la mayoría de las personas 

encuestadas provienen de hogares con posiciones ocupacionales homogéneas 

(manuales -46.74%- y no manuales -38%- marginal fila  de anexo 5); posiciones que 

tienden a reproducirse en los ingresos ocupacionales21.  

Al interior de las reproducciones, pueden verse diferencias en las posibilidades de 

acceso a posiciones calificadas, mucho más recurrentes en posiciones manuales: 

Quienes provienen de hogares de posiciones manuales ingresan en la misma 

proporción a empleos manuales calificados (30.56%) y no calificados (30.15%), mientras 

                                                 
21 La reproducción de posiciones ocupacionales ronda el 60% para posiciones manuales y el 70% para no 
manuales (ver anexo 5) 
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que el ingreso de quienes provienen de hogares no manuales es mucho más fuerte 

para posiciones no manuales no calificadas (47.57%). 

Las dificultades para concretar ingresos a través de posiciones no manuales 

calificadas (que solo implican un 14.88% de los ingresos al mercado laboral – marginal 

columna - anexo 5) no reducen el impacto de los hogares de origen. Los ingresantes 

de hogares no manuales ingresan en casi 10pp más (24.55%) a estas posiciones que el 

general de la muestra; una diferencia que se profundiza mucho más (en casi 16pp) 

para quienes provienen de hogares de posiciones mixtas (7.69%) y manuales (9.36%).  

¿OPORTUNIDADES DE MOVILIDAD OCUPACIONAL?: EL EFECTO DE LAS ESTRUCTURAS ESPACIALES 

EN EL ACCESO A POSICIONES NO MANUALES 

El cuadro 5.1 muestra la relación entre las posiciones ocupacionales del hogar de 

origen y las del ingreso al mercado laboral de las personas encuestadas que 

habitaban estructuras espaciales de bajos niveles de NBI. En términos generales, las 

estructuras espaciales que desarrollan y ofrecen un mayor abanico de oportunidades 

tienden a potenciar los ingresos al mercado laboral a través de posiciones no 

manuales (aumentan en casi 15pp respecto a la relación original), más allá de su 

calificación (23.35% en posiciones calificadas y 45.51% en no calificadas - marginales 

columna cuadro 5.1).  

Centrándonos en la manera en la que se producen las inserciones al mercado laboral 

según las posiciones ocupacionales del hogar de origen, veremos también que estas 

estructuras espaciales, aunque mantienen las tendencias de reproducción de 

posiciones no manuales, posibilitan mayores oportunidades de movilidad 

ocupacional. Específicamente, el 17.65% de las personas que provenían de hogares de 

posiciones ocupacionales manuales, y habitaban estructuras espaciales de 

oportunidades más desarrolladas, logran ingresar al mercado laboral a través de 

posiciones no manuales calificadas, lo que implica un aumento de los procesos de 

movilidad ocupacional de larga distancia de 8pp respecto a la relación de origen 

(anexo 5).  

En las estructuras espaciales más desarrolladas, las brechas de ingresos 

ocupacionales en posiciones no manuales se mantienen según la posición 

ocupacional del hogar de origen, prevaleciendo mayores ingresos de los hijos e hijas 

de hogares con posiciones no manuales en ocupaciones no manuales (28.42%). Sin 

embargo, su amplitud disminuye en casi 15pp respecto de la relación original.  La 

disminución de estas brechas se debe a un mayor acceso al mercado laboral a través 

de posiciones no manuales para los hijos e hijas de hogares de posiciones manuales.  
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Cuadro 5.1 Posición ocupacional en el primer empleo según posición ocupacional del 

hogar de origen. Personas de entre 25 y 65 años residentes en AMBA entre 2015 y 2016 que 

vivían en estructuras espaciales de niveles bajos de NBI al momento del ingreso al 

mercado laboral. (% Fila) 
 

Posición ocupacional en el 1er empleo 
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28.42 48.42 10.53 12.63 100 190 56.89 

Mixto 14.29 42.86 28.57 14.29 100 42 12.57 

Manual 17.65 41.18 20.59 20.59 100 102 30.54 

Total 23.35 45.51 15.87 15.27 334 
(78) (152) (53) (51) 

Fuente: Elaboración propia en base a la Encuesta sobre clases sociales y trayectorias vitales (Pi-Clases, 2015-2016) 

Los hijos e hijas de hogares con posiciones no manuales suelen presentar patrones de 

reproducción ocupacional en todas las estructuras espaciales, sin embargo, cuando 

habitan estructuras con mayores desventajas, estas imprimen un efecto en el primer 

empleo, al aumentar22 los ingresos a través de posiciones manuales. Los recursos, 

capitales y herramientas que una posición ocupacional puede brindar no son siempre 

los mismos en todos los contextos y, aun cuando lo fueran, no siempre generan los 

mismos efectos. Las reproducciones de posiciones no manuales se ven atravesadas 

por el abanico de oportunidades y desventajas en el que se habita al momento del 

ingreso: restringen las oportunidades para garantizar la reproducción y habilitan 

mayores posibilidades (comparativamente) de ingreso ocupacional a través de otro 

tipo de posiciones ocupacionales.   

Estos procesos de movilidad ocupacional se vuelven más fuertes respecto al ingreso a 

través de posiciones no manuales no calificadas, una posición de ingreso mucho más 

habitual: el 41,18% de las personas que provienen de hogares manuales y habitaban 

estructuras espaciales desarrolladas ingresan a través de estas posiciones no 

calificadas, lo que implica un aumento de poco más de 11pp respecto de la relación 

original (29.94% - anexo 5). En el cuadro 5.2 se presentan los efectos de habitar en 

estructuras espaciales con mayores desventajas23. En este cuadro, podemos ver una 

                                                 
22El aumento se calcula frente a las tendencias vistas en las estructuras espaciales de mayores oportunidades 
analizadas en el cuadro 5.1 
23Las tendencias vistas en las estructuras espaciales de niveles medios y altos de NBI son similares y pueden 
verse en el anexo 6. Para este capítulo, hemos decidido sumar los casos y establecer una dicotomía entre 
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disminución de las posibilidades de acceder al mercado laboral a través de posiciones 

no manuales, ya que el sólo el 46.56% de las personas que habitan estructuras 

espaciales desventajosas logra ingresar al mercado laboral a través de posiciones no 

manuales, lo que implica una disminución de 22.3pp respecto de aquellas estructuras 

espaciales con mayores oportunidades.  

Cuadro 5.2 Posición ocupacional en el primer empleo según posición ocupacional del 

hogar de origen. Personas de entre 25 y 65 años residentes en AMBA entre 2015 y 2016 que 

vivían en estructuras espaciales desventajosas al momento del ingreso al mercado laboral. 

(% Fila) 

 

Posición ocupacional en el 1er empleo 
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19.59 47.42 18.04 14.95 100 194 28.40 

Mixto 5.36 48.21 20.54 25.89 100 112 16.40 

Manual 7.16 26.79 33.16 32.89 100 377 55.20 

Total 10.4 36.16 26.79 26.65 683 
(71) (247) (183) (182) 

Fuente: Elaboración propia en base a la Encuesta sobre clases sociales y trayectorias vitales (Pi-Clases, 2015-2016) 

Si bien, en estas estructuras espaciales existen mayores obstáculos para el ingreso a 

través de posiciones no manuales, éstos serán mayores para quienes provengan de 

hogares con posiciones ocupacionales manuales. Solo el 33.95% de quienes provienen 

de hogares manuales logran ingresar al mercado laboral a través de posiciones no 

manuales, lo que implica una disminución de casi 25pp, respecto de las tendencias 

vistas en las estructuras espaciales más desarrolladas. Así, las estructuras espaciales 

más desventajosas (cuadro 5.2) tienden a potenciar los procesos de reproducción en 

posiciones manuales: el 66,05% de las personas que provienen de hogares manuales y 

habitaban estructuras espaciales desventajosas ingresan al mercado laboral a través 

de posiciones manuales. 

Si bien las tendencias de reproducción se mantienen en todos los territorios, según 

las posiciones ocupacionales de origen, la introducción de estructuras espaciales de 

oportunidades y desventajas al análisis permite establecer especificidades: las 

estructuras espaciales más desarrolladas (cuadro 5.1) terminan favoreciendo la 

movilidad ocupacional de quienes provienen de hogares manuales hacia posiciones 

                                                                                                                                                         
aquellas estructuras espaciales con mayores oportunidades y el resto de las estructuras espaciales, que 
presentan una mayor proporción de desventajas.  
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no manuales (58.83% cuadro 5.1). Mientras que las estructuras espaciales con mayores 

porcentajes de NBI, se presentarán más rígidas, limitando la movilidad ocupacional 

hacia posiciones no manuales, lo que generará un aumento en la reproducción 

ocupacional de los hijos e hijas de hogares de posiciones manuales.  

Las transformaciones neoliberales de fines del siglo XX y principios del XXI 

introdujeron un cierre progresivo del sistema de estratificación en Argentina (Benza, 

2010; Dalle, 2013), que limita los patrones de movilidad ascendente de largo alcance, 

sin embargo, con la incorporación de las estructuras espaciales de oportunidades y 

desventajas en el análisis podemos ver que ese cierre no es constante: existen algunos 

indicios de que, al interior de las estructuras espaciales más desarrolladas,  estos 

cierres pueden verse relativizados24, mientras que tienden a reforzarse en las 

estructuras espaciales más desventajosas.    

EL EFECTO DE LAS ESTRUCTURAS ESPACIALES CON DESVENTAJAS MARCADAS EN EL INGRESO AL  

MERCADO LABORAL SEGÚN POSICIONES OCUPACIONALES DEL HOGAR DE ORIGEN 

Las oportunidades ocupacionales más limitadas existentes en las estructuras 

espaciales con mayores niveles de NBI presentadas en el cuadro 5.2 generan mayores 

ingresos en posiciones manuales (53.44% - marginal columna cuadro 5.2), ya sea 

generando patrones de reproducción ocupacional o limitando las oportunidades de 

acceso al mercado laboral a través de posiciones no manuales. En este apartado nos 

centraremos en los efectos que las oportunidades más limitadas y la mayor presencia 

de desventajas tienen en la manera en que los recursos, capitales y herramientas 

provistos por hogar condicionan las formas de ingreso al mercado laboral, sobre todo 

a través de posiciones manuales. 

Las estructuras espaciales que presentan mayores desventajas restringen las 

oportunidades brindadas a los hijos e hijas de hogares con posiciones no manuales, 

enfatizando las chances de acceso al mercado laboral a través de posiciones 

manuales, más allá de su origen. Casi el 33% de los hijos e hijas de hogares con 

posiciones no manuales, que habitaban estructuras espaciales desventajosas, 

ingresan al mercado laboral a través de posiciones manuales, lo que implica un 

aumento de casi 10pp respecto de lo que tiene lugar en las estructuras espaciales de 

menores niveles de NBI.  

                                                 
24Si bien no analizamos patrones de movilidad social y, por ende, no podemos caracterizar a la estructura social, 
los patrones de movilidad ocupacional que aparecen en los cuadros y, sobre todo considerando la importancia 
atribuida al primer empleo en el proceso de estratificación, podemos suponer la existencia de un sistema de 
estratificación menos rígido en estas estructuras espaciales.  
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Esto nos permite pensar en que el despliegue de los recursos, herramientas y 

capitales que cada hogar puede brindar a sus hijos e hijas no obtiene siempre los 

mismos resultados. Aunque las  posiciones no manuales no calificadas siempre se 

presentan como la principal categoría ocupacional de ingreso al mercado laboral, su 

peso disminuye no sólo conforme baja la posición ocupacional del hogar, sino 

también al habitar estructuras espaciales desventajosas, incluso frente a las mismas 

posiciones ocupacionales de origen. Los recursos, herramientas y capitales que una 

posición ocupacional de origen puede proveer en el ámbito familiar, entonces, no 

serán suficientes para asegurar la reproducción ocupacional al momento del ingreso 

al mercado laboral. Estos ingresos estarán condicionados por las estructuras de 

oportunidades que se desarrollan en cada territorio, mediando así los efectos de las 

posiciones ocupacionales del hogar de origen.  

Los sujetos que habitaron estructuras espaciales más desventajosas y provienen de 

hogares de origen de posiciones mixtas parecieran incorporarse en mayor medida en 

posiciones ocupacionales no calificadas: aunque mantienen la preponderancia del 

ingreso a través de posiciones no manuales no calificadas (48.21%), comparativamente 

podemos ver que la tendencia de ingreso en posiciones manuales no calificadas 

aumenta en casi 12pp (25.89%) respecto a las estructuras espaciales de mayores 

oportunidades (cuadro 5.1). Las estructuras espaciales de menores niveles de NBI 

brindan mayores oportunidades a los hijos de hogares de posiciones mixtas de 

ingresar al mercado a través de posiciones manuales calificadas (28.57%).  

Las posiciones mixtas del hogar de origen brindan herramientas y recursos para 

poder ingresar al mercado laboral a través de cualquier posición ocupacional. Resulta 

interesante, en este sentido, ver que, en aquellas estructuras espaciales más 

desarrolladas, se tienden a priorizar los ingresos a través de posiciones manuales 

calificadas; mientras que, en las estructuras espaciales más desventajosas esta 

mixtura del hogar de origen no brinda suficientes atributos como para sobrepasar los 

obstáculos estructurales que el territorio brinda, enfatizando así los ingresos a través 

de posiciones manuales no calificadas.  

La diferencia en la acumulación de desventajas que presentan estos tipos de 

estructuras espaciales también generará efectos en los ingresos de aquellas personas 

que provienen de hogares manuales, disminuyendo las posibilidades de ingresar al 

mercado laboral a través de posiciones no manuales. Así, los hijos e hijas de hogares 

con posiciones manuales que habitaban estructuras espaciales de niveles medios y 

altos de NBI, donde las oportunidades son menores y la concreción de logros 
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individuales, más compleja, ingresan principalmente al mercado laboral a través de 

posiciones manuales (33,16 % para posiciones calificadas y 32,89% para posiciones no 

calificadas), lo que implica un aumento de poco más de 12pp respecto a quienes 

habitaban estructuras espaciales de bajos niveles de NBI.  

Las estructuras espaciales de oportunidades y desventajas modifican los atributos 

individuales de las personas, potenciándolos o invisibilizando los efectos que estos 

generan en sus trayectorias. En las estructuras espaciales que brindan oportunidades 

restringidas, el hogar de origen tiene un peso más fuerte, no sólo por los  altos niveles 

de reproducción de posiciones manuales, sino también por los bajos niveles de 

movilidad hacia posiciones no manuales. Considerando que los hogares pueden 

brindar un cierto conjunto de capitales para que los jóvenes desplieguen al momento 

de ingresar al mercado laboral, es interesante ver cómo las estructuras espaciales 

brindan oportunidades diferentes para su despliegue, generando consecuencias 

disímiles. Así, ante los mismos capitales heredados por un tipo de hogar manual, vivir 

en estructuras espaciales que brinden mayores oportunidades permitirá generar un 

acceso al mercado laboral diferente a lo que las estructuras espaciales de mayores 

desventajas puedan ofrecer.   

Tabla 5.1 Coeficientes de asociación posición ocupacional en el primer empleo y posición 

ocupacional del hogar de origen según estructuras espaciales habitadas al momento del 

ingreso al mercado laboral. Personas de entre 25 y 65 años residentes en AMBA entre 2015 

y 2016. 

 

Gamma Tau –b Chi cuadrado 

Coeficiente Ase Coeficiente Ase Coeficiente P valor 

Niveles bajos de NBI 0.2615 0.074 0.1670 0.048 17.7322 0.007 

Niveles medios y altos de 
NBI 

0.3772 0.047 0.2491 0.032 71.1365 0.000 

Relación original 0.3885 0.037 0.2625 0.026 108.1577 0.000 

Fuente: Elaboración propia en base a la Encuesta sobre clases sociales y trayectorias vitales (Pi-Clases, 2015-2016) 

A lo largo de este apartado hemos abordado la relación entre posiciones 

ocupacionales de los hogares de origen y las posiciones ocupacionales de los sujetos 

al momento de su primer empleo, según las estructuras espaciales que se habitaban 

al momento del primer empleo. Los cuadros presentados en este apartado parecen 

delimitar algunas tendencias donde empieza a evidenciarse los efectos de las 

estructuras espaciales de oportunidades y desventajas, en los comienzos de las 

trayectorias laborales. Para cerrar el apartado, creemos interesante incorporar 
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coeficientes de asociación, para medir los tipos de asociación que existen y cómo van 

modificándose según cada estructura espacial.  

Empezamos mirando los coeficientes que surgen de la relación original. Con un 

coeficiente significativo de chi cuadrado de 108.1577, podemos ver que se descartaría 

la asunción de hipótesis nula, por lo que posiciones ocupacionales de hogares de 

origen y de los sujetos al momento del primer empleo, parecerían asociarse. Si bien al 

agregar la dimensión territorial todos los coeficientes de chi cuadrado disminuyen, 

mantienen su significancia. El mayor coeficiente se presenta en las estructuras 

espaciales de niveles medios y altos de NBI, razón por la que deducimos que es en 

este tipo de estructuras donde la desigualdad está más presente. En estas estructuras 

espaciales desventajosas será entonces donde el origen cobraría un mayor poder 

explicativo.  

Algo similar ocurre al calcular otros coeficientes de asociación tales como el Gamma y 

el Tau-b, solo que, al medir fuerzas de asociación, permiten ver que la fuerza aumenta 

respecto de la relación original conforme aumentan los niveles de NBI en los que se 

habitaba, sin embargo, estos parecerían disminuir fuertemente cuando los niveles de 

NBI son bajos. Pareciera entonces ser que, al habitar zonas más desarrolladas, con 

más necesidades básicas satisfechas y una estructura espacial de oportunidades más 

consolidada, el peso de los orígenes tiende a ser menos limitador de las posibilidades 

en general de los individuos; mientras que, conforme mayores sean las necesidades 

estructurales que viven los individuos, las limitaciones de origen tienden a 

acrecentarse.  

Las decisiones de asentar un hogar en un entorno particular muchas veces dependen 

de las capacidades de pago con las que un hogar cuenta, la búsqueda de desplegar 

determinados estilos de vida, los mercados educativos u ocupacionales asociados, etc. 

Específicamente nos hemos centrado en el primer empleo y hemos visto que el 

acceso a distintas posiciones ocupacionales empieza a delinearse según las 

estructuras espaciales, en donde las expectativas ocupacionales se delinean por fuera 

de los hogares de origen y desde donde las búsquedas laborales tienen lugar, según 

las oportunidades que el mercado brinde y las experiencias que se tengan o 

compartan. También hemos visto que los efectos de las posiciones de los hogares de 

origen varían según las estructuras espaciales habitadas, funcionando como 

mediadoras entre las características individuales y los status ocupacionales 

alcanzados (Galster y Sharkey, 2017). 
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LOS EFECTOS DE LOS NIVELES EDUCATIVOS AL MOMENTO DEL PRIMER 

EMPLEO SEGÚN LAS ESTRUCTURAS ESPACIALES DE OPORTUNIDADES Y 

DESVENTAJAS 

La educación tiene un rol importante en los procesos de estratificación, teniendo una 

mayor incidencia en el logro ocupacional que otras variables clásicas, como la 

posición ocupacional de los padres (Dalle, 2016). Estas relaciones entre credenciales 

educativas y logro ocupacional tienden a acrecentarse en los procesos de inserción 

ocupacional (Brunet, 2015), ante la falta de experiencias laborales previas que sirvan 

para caracterizar a los candidatos.  

En estos procesos, el sistema educativo se presenta como un medio relacional para 

seleccionar los mejores talentos para las mejores posiciones en la estructura 

ocupacional y para formar una mano de obra con las calificaciones requeridas según 

las necesidades de la sociedad (Trottier, 2001). La educación funciona como una señal 

(Spence, 1973) o un filtro (Arrow, 1973) socialmente aceptado y muy útil25, que facilita a 

los empleadores la selección de personal. Estas credenciales señalizan los esfuerzos 

que los ingresantes están dispuestos a hacer y las habilidades o capacidades que 

poseen al momento de la selección ocupacional, permitiendo incluso imputar los 

gastos que desde los empleos debe hacerse para capacitar a los ingresantes.  

Desde los estudios sobre educación, distintas teorías han trabajado sobre los efectos 

que las desigualdades entre instituciones del mismo nivel. Así, dentro de un mismo 

nivel educativo existirían diferencias en las instituciones y los efectos que ellas 

imprimen sobre las trayectorias de sus estudiantes, según calidad educativa, prestigio 

social, etc. tienen en la concreción de logros individuales (Alcoba, 2014; Lucas, 2001). 

Estas desigualdades permitirían la diferenciación de títulos y personas en estratos de 

distintos tipos y jerarquía (Brunet, 2015).  

Nosotros supondremos que parte de las diferenciaciones horizontales dependerán de 

las estructuras espaciales en las que los mercados educativos se desarrollen, 

brindando no solamente diferenciaciones en el acceso a los títulos o credenciales 

                                                 
25Así, Pérez (2008) señala que los niveles educativos inferiores preparan a los individuos formándolos para 
adquirir cualidades de sumisión y obediencia, lo que supone prepararlos para desarrollarse en posiciones 
ocupacionales de trabajos manuales, rutinarios y con supervisión constante; los niveles medios de instrucción, 
por su parte, formarán a los sujetos en fiabilidad y seriedad, lo que les permitirá incorporarse en posiciones de 
cuadros intermedio, de cuello blanco, donde la supervisión no debe ser constante. Por último, los niveles 
superiores formarán a los individuos en iniciativa y autonomía, por lo que podrán controlar los procesos de 
trabajo y sus fines y por lo que podrán ocupar empleos más vinculados a administración, puestos intelectuales, 
etc. 
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educativas26, sino también en las oportunidades a las que esos títulos permitan 

acceder, influyendo así en el proceso de inserción ocupacional. El abanico de 

oportunidades y desventajas disponible en cada estructura espacial tendrá efectos en 

el peso que las credenciales educativas tengan para el acceso al mercado laboral, 

posibilitando u obstruyendo mejores ingresos con las mismas credenciales 

educativas.  

En este apartado nos interesa ver si los efectos de las credenciales educativas 

acumuladas por los jóvenes varían según las estructuras espaciales habitadas al 

momento de ingreso al mercado laboral, ya que se supone que estas brindan 

oportunidades diferenciales para hacer valer las credenciales educativas en el proceso 

de inserción ocupacional. Empezaremos haciendo una breve descripción de la 

relación original entre las credenciales educativas y las posiciones ocupacionales en el 

primer empleo (cuadro 5.3), para luego centrar el análisis en la mediación que las 

estructuras espaciales de oportunidades y desventajas realizan frente a las 

credenciales educativas (cuadros 5.4 a 5.6).  

En el cuadro 5.3, encontramos que existen dos momentos vitales en la vida de los 

individuos en los que se suele dar el ingreso al mercado laboral: con el abandono de la 

instrucción secundaria (el 32.21%– marginal fila) o bien una vez su trayectoria 

educativa comienza a especializarse con los estudios superiores (el 24.81%– marginal 

fila). La prevalencia de niveles educativos incompletos en el cuadro 5.3 permite 

considerar la posibilidad de ingresos anteriores a la culminación de la formación 

académica27 abonando a la idea de la dilución de fronteras entre etapas de vida en las 

transiciones entre el mundo adulto y académico (Jacinto, 2010b). 

Al especificar el análisis de la manera en la que las personas ingresan al mercado 

laboral según sus credenciales educativas, vemos patrones bien diferenciados que 

vinculan los menores niveles educativos con posiciones manuales y los mayores, con 

posiciones no manuales. Mientras la mayoría de las personas con niveles educativos 

muy bajos (hasta primario incompleto) acceden al mercado laboral a través de 

posiciones manuales  (80.15%) y, sobre todo, manuales no calificadas (57.25%); la 

concreción de credenciales educativas de nivel primario ya abre puertas hacia 

mayores posibilidades de acceso a posiciones manuales calificadas (37.93%). Estas 

tendencias bajan estrepitosamente conforme el nivel educativo aumenta, sobre todo 

                                                 
26 Distintos trabajos han abordado la distribución de las personas en el territorio nacional o regional según sus 
credenciales educativas (Chávez Molina, 2019; Dalle et al., 2018) 
27En el Anexo 7 se mostrará la continuación de la formación académica luego del ingreso al mercado laboral 
según nivel educativo al momento del primer empleo.   
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a partir de la culminación del nivel secundario (donde disminuye en 52.08pp para las 

posiciones manuales en general y, específicamente, 47.31pp para posiciones 

manuales no calificadas).  

Cuadro 5.3 Posición ocupacional en el primer empleo según nivel educativo al momento 

del primer empleo Personas de entre 25 y 65 años residentes en AMBA entre 2015 y 2016. 

(% Fila) 
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Hasta 
primario 

incompleto 
0.00 19.85 22.90 57.25 100 131 12.60 

Primario 
completo 0.00 22.07 37.93 40.00 100 145 13.94 

Secundario 
incompleto 6.57 40.00 32.54 20.90 100 335 32.21 

Secundario 
completo 12.87 59.06 18.13 9.94 100 171 16.44 

Superior 
incompleto y 

más 
43.41 44.96 5.81 5.81 100 258 24.81 

Total 15.00 39.33 23.08 22.60 1040 
(156) (409) (240) (235) 

Fuente: Elaboración propia en base a la Encuesta sobre clases sociales y trayectorias vitales (Pi-Clases, 2015-2016) 

X2 = 4.350.772*** | Gamma= -0.6422  ASE= 0.024 | Tau B = -0.4935  ASE= 0.020 

En un contexto donde, al momento del ingreso al mercado laboral, la graduación 

secundaria es dificultosa y la universitaria, muy esporádica28, la obtención de 

credenciales de nivel secundario empieza a abrir mayores oportunidades al momento 

de ingresar al mercado laboral que permiten (y potencian) ingreso a través de 

posiciones no manuales no calificadas (59.06%). La obtención de credenciales 

educativas secundarias funcionaría, entonces, como un punto de quiebre29 

importante respecto al desarrollo de las trayectorias ocupacionales de los individuos, 

al facilitar (comparativamente) el ingreso al mercado laboral a partir de posiciones 

ocupacionales no manuales. Estas tendencias permanecen con el ingreso y obtención 

                                                 
28Solo el 3.90% de la muestra logra terminar la educación superior al momento del ingreso al mercado laboral y 
esto disminuye a un 1.33% entre las personas que habitaban estructuras espaciales de altos niveles de NBI (ver 
anexo 9) 
29Según el Censo Nacional de Población y Viviendas (INDEC, 2010), a nivel nacional el 21.43% de las personas de 
entre 25 y 65 años residentes en Argentina cuenta con credenciales educativas de educación media. Mientras 
que el 52.08% cuenta con una instrucción de hasta secundario incompleto (ver Anexo 8). Esta distribución 
permite comprender lo importante que resulta la obtención de las credenciales de educación secundaria en las 
trayectorias de vida y su conceptualización como un primer punto de quiebre para la apropiación de 
oportunidades.  
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de credenciales de educación superior, pero empiezan a desarrollar más 

acabadamente el acceso a posiciones no manuales no calificadas (43.41%). 

Los niveles educativos alcanzados al momento del primer empleo moldearán la 

manera en la que se efectúan los ingresos ingreso al mercado laboral. Sin embargo, 

nuestra hipótesis plantea que las estructuras espaciales de oportunidades y 

desventajas intervienen en los efectos que las credenciales educativas tienen sobre el 

logro ocupacional: ante las mismas credenciales, el habitar en una u otra estructura 

espacial demarcaría posibilidades diferenciales de accesos al mercado laboral, al 

configurar la amplitud del abanico de las oportunidades presentadas teniendo claras 

consecuencias en los logros individuales concretados. Para empezar a analizar esto, 

presentamos el cuadro 5.4, que muestra la manera en que las que el nivel educativo 

condiciona el ingreso al mercado laboral para quienes, al momento del ingreso, 

habitaban estructuras espaciales de bajos niveles de NBI. 

Cuadro 5.4 Posición ocupacional en el primer empleo según nivel educativo al momento 

del primer empleo. Personas de entre 25 y 65 años residentes en AMBA entre 2015 y 2016 

que ingresaron al mercado laboral habitando estructuras espaciales de niveles bajos de 

NBI. (% Fila) 
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Hasta 
primario 

incompleto 
0 31,58 36,84 31,58 100 19 5,6 

Primario 
completo 0 21,43 39,29 39,29 100 28 8,26 

Secundario 
incompleto 9,3 36,05 29,07 25,58 100 86 25,37 

Secundario 
completo 11,11 71,43 9,52 7,94 100 63 18,58 

Superior 
incompleto y 

más 
44,76 46,15 2,8 6,29 100 143 42,18 

Total 
23,3 45,43 15,63 15,63 

339 
 

(79) (154) (53) (53) 

Fuente: Elaboración propia en base a la Encuesta sobre clases sociales y trayectorias vitales (Pi-Clases, 2015-2016) 

X2 = 1.367.637*** | Gamma= -0.6594 ASE= 0.043 | Tau B = -0.4874  ASE= 0.036 

Para quienes habitan estructuras espaciales más desarrolladas, existen mayores 

oportunidades al momento del ingreso al mercado laboral: con menores niveles 

educativos, logran mejores accesos al mercado laboral. Aún cuando los ingresantes 

no cuenten con credenciales educativas (hasta primario incompleto), al habitar 

estructuras espaciales donde abunden las oportunidades, logran acceder en mayor 
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medida al mercado laboral a través, no sólo de posiciones manuales calificadas 

(36,84%), sino también a posiciones no manuales no calificadas (31,58%), con 

diferencias de entre 13.94pp y 11.73pp respecto de la relación original presentada en el 

cuadro 5.3. Estas oportunidades prácticamente desaparecerán para esta población en 

estructuras espaciales con desventajas más consolidadas. En estas estructuras 

espaciales con mayores desventajas (ver cuadros 5.5 y 5.6), las menores credenciales 

educativas potencian accesos en posiciones manuales no calificadas (58.06% en 

cuadro 5.5 y 63.75% en el cuadro 5.6).  

Ante las mismas credenciales educativas, cada estructura espacial fomenta (u 

obstruye) el ingreso al mercado laboral en posiciones calificadas según el abanico de 

oportunidades (o desventajas) que emergen de ella. Las estructuras espaciales de 

bajos niveles de NBI cuentan, en su conformación, con un mercado laboral 

estructurado de una manera tal que posibilita mayores accesos a posiciones 

ocupacionales calificadas; mientras que, en aquellas estructuras espaciales de 

mayores desventajas, ya sea por la edad a la que se producen los ingresos al mercado 

(ver capítulo IV) o por las oportunidades que este mercado laboral brinde (Manzano y 

Velázquez, 2014, 2016a), las opciones laborales calificadas serán reducidas.  

En el cuadro 5.6 puede verse que las personas que habitaban estructuras espaciales 

de mayores niveles de NBI al momento de su ingreso laboral y que no contaban con 

credenciales educativas ingresan en casi un 64% al mercado laboral a través de 

posiciones manuales no calificadas, lo que implica un aumento de poco más de32pp 

respecto de lo que ocurre en las estructuras espaciales que brindan mayores 

oportunidades al contar con menores niveles de NBI (cuadro 5.4). Las credenciales 

educativas que se posea no habilitan inexorablemente el ingreso a distintas 

posiciones ocupacionales, sino que funcionan como mecanismos que permiten la 

apropiación de oportunidades. Según la cantidad de oportunidades disponibles en 

cada estructura, se distribuirá diferencialmente el acceso a estas oportunidades 

según la posesión de distintos capitales, atributos, etc. En todas las estructuras 

espaciales, poseer menores niveles educativos restringirá oportunidades a las que se 

tiene acceso, sin embargo, en aquellas estructuras donde el volumen de la oferta de 

oportunidades sea mayor, más fácil será para quienes tengan peores niveles 

educativos acceder a mejores posiciones ocupacionales. 

Las oportunidades ocupacionales están desigualmente distribuidas a lo largo del 

territorio nacional (Manzano y Velázquez, 2016), y, muchas veces, los límites del barrio 

se estructuran como fronteras fuertes, difíciles de traspasar en la búsqueda laboral 
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(Capriati, 2013), lo que reafirma el desigual acceso a las oportunidades laborales. Las 

estructuras espaciales que emergen a partir de esta distribución desigual de recursos, 

oportunidades, mercados, etc. mediatizan los efectos que los niveles educativos 

tienen sobre el ingreso al mercado laboral según el abanico de oportunidades 

disponibles (y apropiables) en cada estructura.  

Cuadro 5.5 Posición ocupacional en el primer empleo según nivel educativo al momento 

del primer empleo. Personas de entre 25 y 65 años residentes en AMBA entre 2015 y 2016 

que ingresaron al mercado laboral habitando estructuras espaciales de niveles medios de 

NBI. (% Fila) 
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Hasta 
primario 

incompleto 
0 19.35 22.58 58.06 100 31 9.75 

Primario 
completo 0 19.57 43.48 36.96 100 46 14.47 

Secundario 
incompleto 7.87 37.8 33.07 21.26 100 127 39.94 

Secundario 
completo 10 60 18.33 11.67 100 60 18.87 

Superior 
incompleto y 

más 
38.89 42.59 11.11 7.41 100 54 16.98 

Total 11.64 38.36 27.04 22.96 318 
(37) (122) (86) (73) 

Fuente: Elaboración propia en base a la Encuesta sobre clases sociales y trayectorias vitales (Pi-Clases, 2015-2016) 

X2 = 1.028.845*** | Gamma= -0.5566 ASE= 0.051 | Tau B = -0.4152 ASE= 0.041 

Los efectos del nivel educativo alcanzado al momento del primer empleo, si bien 

presentan tendencias generales, pueden reforzarse o diluirse según cada estructura 

espacial. En términos generales podemos ver que la mayoría de las personas que 

acceden al mercado laboral con credenciales de educación secundaria, lo hacen a 

través de posiciones no manuales no calificadas. Sin embargo, estas tendencias 

tienden a reafirmarse para las estructuras espaciales de niveles bajos (71.43%) y 

medios de NBI (60%); mientras que suele bajar, comparativamente, para quienes 

habitan estructuras espaciales más desventajosas, o de altos de NBI (41.67%).  

La disminución de alrededor de 29pp nos permite empezar a pensar en las 

oportunidades que aparecen en cada estructura. Centrándonos en aquellas 

estructuras espaciales de altos niveles de NBI, la disminución del acceso al mercado 

laboral a través de posiciones no manuales no calificadas se da acompañada de un 

aumento sustancial del ingreso por posiciones manuales calificadas, al menos 
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respecto de lo que ocurre en otras estructuras espaciales (9.52% y 18.33% en 

estructuras espaciales de niveles bajos y medios de NBI respectivamente).   

Cuadro 5.6 Posición ocupacional en el primer empleo  según nivel educativo al momento 

del primer empleo. Personas de entre 25 y 65 años residentes en AMBA entre 2015 y 2016 

que ingresaron al mercado laboral habitando estructuras espaciales de niveles altos de 

NBI. (% Fila) 
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Hasta 
primario 

incompleto 
0 17.5 18.75 63.75 100 80 21.51 

Primario 
completo 0 24.29 32.86 42.86 100 70 18.82 

Secundario 
incompleto 3.36 43.7 35.29 17.65 100 119 31.99 

Secundario 
completo 18.75 41.67 29.17 10.42 100 48 12.9 

Superior 
incompleto y 

más 
41.82 45.45 9.09 3.64 100 55 14.78 

Total 
9.68 34.41 26.61 29.3 

372 
 

(36) (128) (99) (109) 

Fuente: Elaboración propia en base a la Encuesta sobre clases sociales y trayectorias vitales (Pi-Clases, 2015-2016) 

X2 =1.698.454*** | Gamma= -0.6289 ASE= 0.041 | Tau B = -0.4861 ASE= 0.035 
 
La distribución territorial de oportunidades no está restringida al ámbito laboral. 

Analizando los marginales-fila de los distintos cuadros, nos hemos percatado de la 

existencia de brechas frente a la asiduidad con la que se obtienen las distintas 

credenciales educativas según la estructura espacial en la que se habite. Así, por 

ejemplo, la concreción de credenciales de nivel secundario antes de ingresar al 

mercado laboral alcanza al 60.76% de la población que habita estructuras espaciales 

desarrolladas. Estas tendencias disminuyen en 33.08pp cuando se analizan las 

estructuras espaciales de altos niveles de NBI, donde sólo el 27.68% de esta población 

logra acceder al mercado laboral con, al menos, el nivel secundario completo. Estos 

valores permiten reconocer diferencias en las conformaciones de la población de 

cada estructura espacial. Habitar estructuras espaciales de altos niveles de NBI 

entonces se presentaría como una doble desventaja en el proceso de inserción 

ocupacional: no sólo impactaría en el volumen de oportunidades ocupacionales 

ofrecidas, sino que parecería impactar en la manera en la que, o bien se consiguen las 
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credenciales educativas30 (si no hubiera habido mudanzas entre la concreción y el 

ingreso laboral), o bien se presentan como espacios accesibles para la búsqueda de 

empleo.  

Por último, nos queda abordar la manera en la que el ingreso a las instituciones de 

educación superior (y la posterior graduación) impactan en la manera de acceder al 

mercado laboral. Hemos señalado anteriormente que la posibilidad de esperar hasta 

la graduación terciaria y universitaria no es algo frecuente en la sociedad argentina y 

que las posibilidades de espera también varían según estructuras espaciales (ver 

capítulo IV y Anexo 9). Acceder a instituciones de educación superior se establece 

como un segundo punto de inflexión en las trayectorias de vida de los sujetos y, sobre 

todo, respecto del acceso al mercado laboral. Resulta interesante, que más allá de 

variaciones sobre la frecuencia en la que esto sucede en cada estructura espacial, una 

vez concretado el acceso a instituciones de educación superior, los efectos parecieran 

ser los mismos en todas las estructuras espaciales. Pareciera ser, entonces, que la 

concreción de algunos atributos (como el ingreso a instituciones de educación 

superior) ya brindaría capitales, recursos y herramientas suficientes para hacer frente 

a las desventajas que emergen de las distintas estructuras espaciales. 

PRINCIPALES HALLAZGOS 

A lo largo de todo el capítulo, hemos visto que las estructuras espaciales intensifican 

(o diluyen) ciertos procesos, al presentándose como estructuras que median los 

efectos que distintos atributos (heredados y adquiridos) tienen sobre el logro 

ocupacional al momento del primer empleo. La introducción de las estructuras 

espaciales en el análisis permitió considerar que los mismos atributos 

(tradicionalmente incorporados en el análisis del proceso de estratificación social y, 

específicamente, en el proceso de inserción ocupacional) no trabajan de la misma 

manera en todas las estructuras espaciales; y que, según las oportunidades 

disponibles en ellas, los mecanismos de apropiación, que la posesión de cada uno de 

estos atributos permite, variarán. Esto no implica que las posiciones ocupacionales de 

los hogares de origen o las credenciales educativas obtenidas al momento del ingreso 

al mercado laboral no establezcan diferenciaciones y jerarquías, sino que la posesión 

de cada uno de estos atributos podría funcionar de manera diferencial ante el acceso 

(y/o apropiación) de oportunidades.  

                                                 
30Los efectos de las estructuras espaciales en la concreción de credenciales educativas serán abordados en el 
capítulo VI. 
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Analizando específicamente la manera en la que las estructuras espaciales median los 

efectos de la posición ocupacional de origen, podemos ver que las brechas de acceso 

a posiciones no manuales serán más marcadas según la posición ocupacional de 

origen en aquellas estructuras espaciales más desventajosas, mientras que las 

estructuras espaciales de bajos niveles de NBI no sólo brindan mayores 

oportunidades de acceso a través de posiciones no manuales en términos generales, 

sino que además disminuye las brechas de acceso según posiciones ocupacionales 

del hogar de origen.  Así, facilitan el ingreso al mercado laboral a través de posiciones 

no manuales, fomentando procesos de reproducción o movilidad ocupacional 

intergeneracional. Las estructuras más desventajosas, por otra parte, tienden a 

reducir el acceso a las posiciones no manuales ya sea a través de obstaculizar los 

procesos de movilidad ocupacional ascendente, enfatizando los efectos de la posición 

ocupacional del hogar de origen, o bien, al brindar, en términos generales, menores 

oportunidades de ingreso a través de posiciones no manuales, incluso para quienes 

provienen de hogares con estas posiciones.  

Incorporando al análisis los coeficientes de asociación, pudimos establecer que las 

mayores desigualdades parecieran presentarse entre quienes habitaban estructuras 

espaciales de NBI medio y alto al momento de incorporarse al mercado laboral. En 

aquellas estructuras espaciales con desventajas más marcadas, las posiciones 

ocupacionales de los hogares de origen traen mayores consecuencias, limitando 

diferencialmente el abanico de oportunidades que se presenta a cada individuo al 

momento de su inserción ocupacional. En las estructuras espaciales de menores 

niveles de NBI, la mayor cantidad de oportunidades reduciría la fuerza de la 

asociación entre las posiciones ocupacionales del hogar de origen y las del primer 

empleo, permitiendo así mayores trayectorias ocupacionales donde las posiciones del 

hogar de origen no sean tan limitantes.  

Por otra parte, las credenciales educativas al momento del ingreso laboral se 

constituyen como el principal atributo adquirido que moldea los ingresos al mercado 

laboral. Si bien la educación siempre se asocia con los logros ocupacionales, cuando 

no se cuenta con experiencias laborales previas, estas funcionan como un buen proxy 

para determinar conocimientos, potenciales gastos en formación y disposiciones 

individuales a aprehender nuevos conocimientos. Sin embargo, ante las mismas 

credenciales educativas, no siempre se accede a los mismos logros. Cuando se habita 

estructuras espaciales más desarrolladas, la apropiación de oportunidades no estará 

tan fuertemente condicionada como en aquellas estructuras espaciales donde hay 

que luchar por la apropiación de cada oportunidad. Así, las mayores desigualdades se 
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presentan en aquellas estructuras espaciales más desaventajadas, donde el abanico 

de oportunidades es más limitado y los atributos más jerarquizados31 tienden a 

acaparar las pocas oportunidades presentadas en estos espacios.  

Sin embargo, la obtención de algunos atributos podría ser más fuerte que las marcas 

que cada estructura espacial de oportunidades y desventajas imprime sobre las 

trayectorias ocupacionales. Esto pudo verse para aquellas personas que logran, 

aunque sea, ingresar a instituciones de educación superior antes de comenzar a 

trabajar. El pasaje por instituciones de educación superior y la graduación previa al 

ingreso al mercado laboral prácticamente genera las mismas tendencias en el acceso 

ocupacional en todas las estructuras espaciales. Vemos que las estructuras espaciales 

marcan las trayectorias de vida y condicionan el acceso a oportunidades, pero que, 

cuando se poseen ciertos atributos estas impresiones son mucho más leves o 

invisibles.  

A lo largo de este capítulo hemos visto que las estructuras espaciales se constituyen 

como una dimensión mediadora de los efectos de los atributos (heredados y 

adquiridos) que moldean el proceso de inserción laboral. Hemos visto que esta 

mediación depende de las características particulares de cada estructura espacial, ya 

que según ellas se permitirá un ofrecimiento diferencial de oportunidades, lo que 

condicionará el desarrollo de la trayectoria laboral. Cada atributo funcionará como 

una llave de acceso a distintas posiciones ocupacionales, solo que, dependiendo de 

los distintos mercados y oportunidades que se articulan en estas estructuras 

espaciales, estos atributos permitirán (o no) el acceso a mejores posiciones 

ocupacionales. 

                                                 
31Pueden verse los coeficientes de asociación entre el nivel educativo y las posiciones ocupacionales al momento 
del primer empleo según las estructuras espaciales habitadas en el Anexo 10. 
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VI. LOS EFECTOS INDIRECTOS DE LAS 
ESTRUCTURAS ESPACIALES PARA EL INGRESO AL 
MERCADO LABORAL. CONDICIONANDO EL LOGRO 
EDUCATIVO. 

Abordar el análisis del proceso de inserción laboral desde una perspectiva de curso de 

vida, supone incorporar a cada logro individual que se va concretando durante la 

infancia y juventud, puesto estos logros imprimen una huella que lo móldela, 

caracteriza y posibilita. La adquisición de logros individuales a lo largo de las 

trayectorias de vida, tienen la potencialidad de transformarse en atributos que 

repercuten en las próximas adquisiciones (véase camino H de la figura 2.1).  

Habitualmente, desde el campo de la estratificación social, suele analizarse a la 

educación como un factor estático, un antecedente en las trayectorias ocupacionales. 

Para nosotros, la educación es un precedente de los logros ocupacionales, que se 

desarrolla en un proceso dinámico e inseparable de las trayectorias ocupacionales 

(Brunet, 2015). En este sentido, la concreción de credenciales educativas puede 

pensarse al mismo tiempo como un logro individual y como un atributo 

condicionante del acceso al mercado laboral.  

El modelo teórico desde el que partimos nos permite abordar el proceso de inserción 

ocupacional ordenándolo por la concreción de distintos logros individuales, 

analizando el rol de las estructuras espaciales en cada momento. El análisis del rol de 

las estructuras espaciales en diferentes momentos del proceso de inserción 

ocupacional nos permitirá diferenciar efectos indirectos y directos de esta dimensión 

en el proceso de inserción ocupacional y su articulación con otras dimensiones de 

análisis. 

En capítulos anteriores hemos visto que las credenciales educativas acumuladas al 

momento de la inserción ocupacional tienen un rol importante para condicionar el 

acceso a distintas posiciones ocupacionales. Hemos visto también, que contar con 

distintas credenciales educativas no siempre trae el mismo efecto en el acceso a las 

distintas posiciones ocupacionales, pudiendo facilitarlo u obstaculizarlo según las 

características de cada estructura espacial. Sin embargo, no hemos tratado la manera 

en la que se accede a las distintas credenciales educativas, cuáles son las dimensiones 

que condicionan y limitan su logro.   

Desde la bibliografía se ha trabajado la desigualdad de oportunidades de logro 

educativo desde distintas perspectivas. Desde el campo de estudios de estratificación 
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social y logro educativo se plantea una hipótesis denominada “selectividad social 

creciente” (Mare, 1980). La selectividad social creciente supone que el peso de los 

orígenes sociales es mayor en las primeras transiciones educativas, puesto que el 

pasaje hacia niveles más altos requiere de un conjunto de características no 

observadas (habilidades individuales, expectativas y aspiraciones, motivación, apoyo 

familiar, etc.), que permiten compensar las desventajas heredadas por parte de los 

hogares de origen.  

Sin embargo, las posibilidades de acceso a las credenciales educativas no son 

constantes a lo largo del tiempo y se vincula con los procesos de expansión educativa. 

Al respecto, algunas investigaciones suponen que las desigualdades de 

oportunidades de logro educativo podrían reducirse en el tiempo, ya que la expansión 

del sistema educativo y los procesos de desarrollo económico produciendo una 

disminución del peso de los orígenes sociales en las probabilidades de alcanzar 

mayores niveles educativos (Treiman, 1970). Mientras que otras investigaciones, al 

comparar distintos países, presentan datos que suponen una mantención de las 

desigualdades en los logros educativos según orígenes de clase aún luego de 

expansiones educativas (Shavit y Blossfield, 1993).  

Respecto de la mantención de desigualdades, podemos retomar la hipótesis de Hout 

y Raftery (1993) conocida como “desigualdad máxima mantenida” que plantea que la 

expansión educativa incorpora en orden secuencial a las clases sociales, privilegiando 

a las clases altas como las primeras beneficiadas de la expansión educativa, aun 

cuando la meta de las políticas públicas busquen la incorporación de las clases 

populares. El acceso de las clases populares sólo será posible una vez se sature el 

acceso de las clases privilegiadas a los distintos niveles educativos, reproduciendo así 

brechas de desigualdad en el logro educativo. En este sentido, podemos agregar que 

la saturación de acceso de las clases privilegiadas no está igualmente distribuida en 

todas las estructuras espaciales. Según el desarrollo de la oferta educativa y el nivel de 

expansión disponible en cada estructura espacial, podremos ver accesos diferenciales 

de las clases populares a los distintos niveles educativos, lo que fomentaría la 

reproducción de desigualdades verticales o de acceso entre niveles.  

Así, en estructuras espaciales más desventajosas las oportunidades para concretar 

credenciales educativas pueden ser menores y propiciar el acaparamiento de clases 

mejor posicionadas (Hout y Raftery, 1993), como también desarrollar otras maneras de 

valorar conocimientos que impacten en el ingreso laboral. Poseer conocimientos por 

fuera de la educación formal podría ser considerado mucho más útil en aquellas 
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estructuras espaciales de oportunidades y desventajas más vinculadas al mercado 

negro y delictivo, etc. Mientras que, en aquellas estructuras espaciales más 

desarrolladas, el acceso a la educación formal estaría mayormente garantizado, y, con 

ello la disminución de las desventajas de provenir de hogares con bajos climas 

educativos o posiciones de clase obrera. 

Específicamente en este capítulo analizaremos el rol de la dimensión territorial en la 

concreción de credenciales educativas al momento del primer empleo. Para ello, 

presentaremos una regresión ordinal que dará cuenta de las probabilidades 

acumuladas de acceder a las diferentes categorías de la variable independiente, en 

este caso, el nivel educativo alcanzado previo a la inserción laboral. Esto nos permitirá 

analizar la forma en la que las estructuras espaciales de oportunidades y desventajas 

operan en el proceso de inserción ocupacional de manera indirecta, al generando 

efectos concretos (y articulados con otras dimensiones) en la concreción de logros 

educativos previos al primer empleo.  

FACTORES CONDICIONANTES DEL LOGRO EDUCATIVO AL MOMENTO DEL 

PRIMER EMPLEO: PAUTAS Y TENDENCIAS 

Los hogares origen juegan un papel importante en el desempeño académico de los 

miembros más jóvenes (Solís, 2013), al brindar contextos favorables para el desarrollo 

de las distintas credenciales educativas, o más bien por las  necesidades económicas  

(o de cuidado) de un hogar, que caracterizan la toma de decisiones respecto a la 

interrupción de los estudios por el ingreso al mercado laboral. Al respecto, en el 

bloque 1 podremos ver los efectos de la posición de clase y del máximo nivel 

educativo del hogar de origen, variables asociadas significativamente con las 

probabilidades acumulativas de acceso a distintos logros educativos al momento del 

primer empleo.  

Las personas que provienen de hogares de clase de servicios tienen 3.14*** veces más 

chances de concretar mejores logros educativos al momento del ingreso al mercado 

laboral. Estas chances van reduciéndose conforme disminuye la posición de clase de 

manera escalonada, llegando a casi 2*** veces más chances para quienes provienen 

de hogares de clase media.  

Los orígenes sociales condicionarían la concreción de credenciales educativas y 

modelar las aspiraciones y ambiciones de los integrantes del hogar según el nivel 

educativo de los padres (Goldthorpe, 2010), que muchas veces pueden funcionar 

como facilitadores al momento del acceso al mercado de trabajo. Por ello en el bloque 

1 también se incorpora el máximo nivel educativo del hogar de origen. Esta variable 
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funciona como un proxy de los “recursos educativos” que se tienen para propiciar la 

concreción de credenciales escolares (Bukodi y Goldthorpe, 2013; Solís, 2013), según las 

capacidades para acompañar a los miembros jóvenes en las instituciones educativas y 

en la configuración de expectativas y manejos dentro de ellas. 

Cuadro 6.1 Regresión ordinal de Nivel educativo al momento del primer empleo según 

variables seleccionadas. Población de 25 a 65 años residente en el Área Metropolitana de 

Buenos Aires entre 2015 y 2016. (Exp. Beta) 

ED1E dependiente Bloque 1 Bloque 2 Bloque 3 Bloque 4 
Clase de origen (Ref. Clase obrera) 
Clase media 1.99*** 1.55** 1.60** 1.60** 
Clase de servicios 3.14*** 2.83*** 3.27*** 3.33*** 
Máximo Nivel Educativo del hogar (Ref. Hasta secundario incompleto) 
Secundario completo  / 
superior incompleto 

2.28*** 1.85*** 1.48* 1.51** 

Superior completo y más 3.66*** 2.45*** 1.81** 1.83** 
Tipo de estructura espacial (Ref. Niveles altos de NBI) 
Niveles medios de NBI  1.84*** 1.83*** 1.88*** 
Niveles bajos de NBI  3.64*** 3.52*** 3.62*** 
Años de Residencia en la estructura espacial (Ref. Hasta 5 años) 
6 a 14 años  0.45*** 0.50*** 0.52*** 
15 años y más  2.56*** 2.32*** 2.36*** 
Cohorte de salida de la institución escolar al momento del primer empleo (Ref. 1955-1975) 
1976-1983   3.08*** 3.08*** 
1984-1991   3.60*** 3.62*** 
1992-2002   4.06*** 4.10*** 
2003-2014   5.53*** 5.62*** 
Género (Ref. Hombre) 
Mujer    1.46** 
Pseudo R2 0.0688 0.1323 0.1585 0.1617 
Log Likelihood -1586.2348 -1478.0236 -1433.4283 -1428.0029 
LR chi2 234.25*** 450.68*** 539.87*** 550.72*** 
N 1031 

° p<0.1 * p<0.05, ** p<0.01, *** p<0.001 (indican los niveles de significancia) Fuente: Elaboración propia en base a la 
Encuesta sobre clases sociales y trayectorias vitales (Pi-Clases, 2015-2016) 

Provenir de hogares que cuenten con mayores recursos educativos, facilitaría 

mayormente la capacidad de los individuos de concretar credenciales educativas 

previas a la inserción laboral. Ya la obtención de un título de nivel secundario por 

parte de los padres marcaría un punto de inflexión en las trayectorias educativas de 

sus hijos, brindando mayores chances (2.28*** odds ratio) de acumular credenciales 

educativas, o, al menos de lograr retrasar la inserción laboral y, con ello, la interrupción 

de la formación escolar. Contar con al menos un miembro en el hogar que se haya 

graduado de la educación superior brindaría 3.66*** veces más chances de acceder a 

mayores credenciales educativas previas a la inserción laboral.  
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En el segundo bloque se introduce la dimensión territorial, con la incorporación del 

tipo de estructura espacial en la que se habitaba al momento de la salida o 

interrupción de la formación académica por el ingreso laboral y la cantidad de años 

en los que se residió en cada estructura espacial. Con la introducción de este bloque, 

observamos que la posición de clase y el máximo nivel educativo del hogar de origen 

disminuyen sus efectos sobre las probabilidades de acceder a mejores credenciales 

educativas, aunque no desaparecen.  

Igualando la posición de clase del hogar de origen y su máximo nivel educativo, 

vemos que tanto el habitar una estructura espacial de niveles bajos (3.64*** odds 

ratio), como de niveles medios de NBI (1.84*** odds ratio) aumenta las chances de 

conseguir mayores credenciales educativas. Poder habitar estructuras espaciales 

donde las oportunidades estén desarrolladas facilita los tránsitos por las instituciones 

educativas y favorece la concreción de las diversas titulaciones. Las mayores 

desventajas para la concreción de credenciales educativas previas al ingreso laboral 

se aglutinan en aquellas estructuras espaciales de altos niveles de NBI, es decir con 

falta de desarrollo estructural.  

La segregación residencial, el hacinamiento (Tuñón y Poy, 2020) y la incidencia del 

NBI en los territorios (Molina Derteano, 2015) condicionan el acceso a la oferta de 

servicios educativos, la selectividad de las escuelas y el logro educativo futuro. Si bien 

en Argentina pueden elegirse instituciones educativas por fuera de las estructuras 

espaciales habitadas, esto no suele ser una opción recurrente: las personas 

provenientes de posiciones privilegiadas son quienes tienen más posibilidades de 

prescindir de las ofertas educativas de las estructuras espaciales, además de 

prescindir de aquellas ofertas educativas públicas provistas por el Estado 

(Narodowski, 2000). Para los miembros más jóvenes de las familias de clase obrera las 

desventajas se acumularían reafirmando obstáculos para la concreción de 

credenciales educativas previas al ingreso al mercado laboral: no sólo las posiciones 

de clase y los niveles educativos del hogar de origen restringen la concreción de 

mayores credenciales, sino que el habitar estructuras espaciales más desventajosas 

aumentarían los obstáculos para la permanencia y graduación en el sistema escolar. 

Luego, con la incorporación de la cantidad de años que residieron en cada estructura 

espacial, podemos ver que las largas permanencias, de 15 años y más, en las 

estructuras espaciales resulta beneficiosa, más allá del tipo de estructura espacial 

habitada (2.56*** veces más chances de acceder a mejores niveles educativos previos a 

la inserción laboral). En contraposición, permanencias más acotadas, que implican 
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mudanzas y, con ellas, el cambio de instituciones educativas por fuera del fin de cada 

nivel educativo, resultan un obstáculo para la concreción de mejores credenciales 

educativas.  

La bibliografía supone que las (des)ventajas a las que un individuo o un grupo se ven 

sometidos tienden a acumularse a lo largo del tiempo, potenciando dinámicas de  

desigualdad social (Sharkey y Faber, 2014). Esto supondría que la permanencia en una 

determinada estructura espacial permitiría acumular (des)ventajas que impacten en 

la concreción de logros futuros. En nuestro modelo, solo las permanencias 

intermedias (entre 6 y 14 años) darían cuenta de la posibilidad de acumular 

desventajas, disminuyendo las chances de acceder a mejores credenciales educativas. 

En contraposición, las permanencias prolongadas a lo largo del curso de vida 

parecerían romper con la idea de acumulación de desventajas (Brunet, 2015) al 

permitir conocer y manejar las normas que en las estructuras espaciales (y sus 

instituciones) se desarrollan, fomentando la concreción de credenciales educativas.  

La incorporación de la temporalidad en el análisis implica trabajar sobre sus efectos 

en relación al tipo de estructura espacial habitada y su articulación con otros efectos 

adscriptivos como los orígenes sociales, ya que pensarlos como efectos divorciados 

sobre representaría los efectos de los orígenes sociales por sobre los territoriales en los 

procesos de concreción de logros (Sharkey y Elwert, 2011). Respecto al tipo de 

estructura espacial habitada podemos ver que la mudanza a estructuras espaciales 

más o menos desarrolladas (de niveles medios y bajos de NBI) se presenta como un 

beneficio para la concreción de credenciales educativas.  

Si bien las permanencias cortas o intermedias disminuyen los efectos positivos no 

consiguen contrarrestarlos. En contraposición, las largas permanencias serán siempre 

beneficiosas aún cuando se habiten estructuras espaciales desventajosas, ya que 

habilitarían el manejo de los códigos y conductas necesarias dentro de las 

instituciones educativas y de los territorios para favorecer la concreción de 

credenciales educativas. Estos manejos podrían permitir el desarrollo de la agencia 

individual y familiar para el desarrollo de estrategias que permitan disminuir los 

efectos de los orígenes sociales, como también la disposición de mayores 

oportunidades en las estructuras espaciales más desarrolladas permitiría alivianar los 

efectos de las desventajas del hogar de origen, aunque no así eliminarlos.   

Por un interés analítico-conceptual, ajustamos modelos de regresión por bloques 

anidados, realizando pruebas de hipótesis por cada dimensión que se iba 
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incorporando al análisis32. Considerando el resultado arrojado por la prueba de 

hipótesis realizada en el segundo bloque, podríamos dar cuenta de un modelo que 

ajusta mejor a los datos (LR X2 = 450.68; prob> X2 = 0,000). Esto significa que, en 

términos sustantivos, las variables de la dimensión territorial influyen 

significativamente sobre las chances de acceso a mejores credenciales educativas al 

momento de la inserción laboral, provocando una mejora en el ajuste del modelo (con 

el aumento del Pseudo R2 de 0.0688 a 0.1323). 

En el bloque 3, se incorporan las cohortes de salida de la institución escolar al 

momento del primer empleo. La significancia de este bloque permite pensar en los 

efectos de las políticas públicas en educación destinadas a la permanencia y 

graduación escolar. La expansión del sistema educativo fomenta la incorporación de 

sectores relegados en el sistema educativo, volviendo más probable acceder a 

mayores credenciales educativas en cada cohorte más joven.  

Los mayores efectos de esta variable pueden verse para la cohorte que se gradúa o 

interrumpe su formación por la inserción laboral entre 2003 y 2014, cohorte para la 

que el nivel secundario se incorpora dentro de la educación obligatoria (LEY N°26.206, 

2006). Si bien todavía no se ha logrado la universalidad de este nivel, podemos ver los 

efectos de las políticas educativas en los aumento de las chances de acceder a 

mayores credenciales educativas. 

La incorporación de las cohortes de graduación o interrupción de la formación 

escolar, disminuyen los efectos del máximo nivel educativo del hogar y  aumentan los 

de la posición de clase de servicios del hogar de origen en la concreción de 

credenciales educativas. Si bien, las políticas educativas y el desarrollo de una 

expansión educativa permiten aumentar las chances de acceso a mejores 

credenciales educativas antes de la inserción ocupacional, disminuyendo los efectos 

del nivel educativo del hogar, todavía no logran alivianar los efectos de la posición de 

clase, tal como postula la hipótesis de la “desigualdad máxima mantenida” (Hout y 

Raftery, 1993).  

Según este enfoque, si bien todas las clases incrementarían su participación relativa 

en los distintos niveles educativos, tal como se pone en evidencia con los efectos de 

las cohortes más jóvenes de graduación o interrupción escolar, se mantendrían la 

                                                 
32 Sabemos que los modelos anidados sufren problemas de especificación. Sin embargo, optamos por esta 
modalidad porque privilegiamos el sentido teórico-conceptual. Nuestro interés apunta a analizar cómo incide 
cada una de las dimensiones consideradas sobre la concreción de mejores credenciales educativas. La prueba de 
hipótesis propuesta por Long y Freese (2006: 118–120) es el L R test. Se utiliza para contrastar modelos anidados 
(modelo restringido versus modelo ampliado). El estadístico de prueba se apoya en la distribución X2.  
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desigualdad relativa entre ellas, facilitando el acceso y graduación de las clases de 

servicios en primer lugar. Así, el aumento de los efectos de la posición de clase de 

servicios nos permitiría suponer que las brechas de graduación entre los distintos 

niveles se mantienen, aún cuando la participación relativa aumente.  

En este modelo, la dimensión territorial mantiene sus efectos y niveles de 

significancia, aunque reduce levemente su fuerza. El desarrollo de políticas públicas 

que buscan fomentar el acceso, permanencia y graduación escolar genera desarrollos 

de los sistemas educativos en todos los territorios y, sobre todo, en aquellas 

estructuras espaciales más desventajosas. El desarrollo de una oferta educativa más 

amplia (cuantitativa y cualitativamente) impactará en las chances de acceso a las 

credenciales educativas y si bien no igualará a todos los territorios, quizá podría ser un 

primer paso para la reducción de brechas entre ellos. En las últimas décadas, con la 

expansión de la oferta de educación privada, se va configura un sistema con 

instituciones cada vez más homogéneas en términos de clase, ancladas 

territorialmente según procesos de segregación residencial que se reproducen en la 

segmentación escolar(Rossetti, 2014) y que limitan las reducciones de desigualdades.  

Más allá de la mantención de brechas de desigualdad, el desarrollo de políticas 

públicas destinadas a fomentar la permanencia y graduación del alumnado que se 

van desarrollando a lo largo de las últimas décadas tienen efectos concretos en el 

aumento de las posibilidades de acceso a mayores niveles educativos. La presencia 

del Estado Nacional como promotor de leyes y programas que fomenten el acceso, 

permanencia y graduación del alumnado permite ver efectos precisos en el aumento 

de las probabilidades de acceder a mejores credenciales educativas antes del primer 

empleo, al aumentar los efectos conforme las cohortes de graduación escolar son 

más jóvenes. La incorporación de esta variable permite una mejora en el ajuste del 

modelo, ya que el Pseudo R2 pasa de 0.1323 a 0.1585. 

El último modelo incorpora el género de las personas encuestadas, y, aunque su 

incorporación no genera mejoras en la bondad de ajuste del modelo, creemos 

teóricamente pertinente la incorporación de la variable en el análisis. La incorporación 

del género en el modelo, permite ver la existencia de mayores chances de acceder a 

mejores credenciales educativas previas a la inserción laboral para las mujeres. En 

América Latina, las mujeres necesitan un número de años de escolaridad (y/o 

credenciales educativas) mucho mayor que los hombres para acceder a 

oportunidades laborales de semejantes condiciones, ya que el acceso femenino al 

mercado de trabajo sigue siendo limitado, relegando a niveles inferiores en la escala 
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ocupacional y con peores condiciones (Juárez y Aboites, 2008). Las exigencias del 

mercado laboral para acceder a distintas posiciones ocupacionales según género 

impactan en las decisiones familiares sobre el momento en el que se producen las 

inserciones laborales de sus miembros.  

Las estrategias al interior del hogar y la distribución de tareas según los roles de 

género demarcan en las mujeres (y sobre todo de clase obrera) la toma de 

responsabilidades de cuidado al interior del hogar como un punto de inflexión en sus 

trayectorias educativas (Krause, 2016); generando en contraposición la salida de los 

varones al mercado laboral. Así, la deserción escolar, o la interrupción de las 

trayectorias por la inserción laboral pueden explicarse por distintos 

condicionamientos familiares. Las tareas de cuidado al interior del hogar y la 

necesidad económica familiar de salir a trabajar demarcan puntos de inflexión en las 

trayectorias escolares de las personas, según las distribuciones diferenciales de roles 

de género (Foressi et al., 2007b). 

Con su incorporación, la dimensión vinculada a los orígenes sociales tiende a 

mantenerse estable, solo aumentando los niveles de significancia de los efectos del 

máximo nivel educativo del hogar de origen. Con la incorporación de esta variable, 

aumenta el efecto de la dimensión territorial, aumentando las chances de acceso a 

mejores credenciales educativas para quienes viven en estructuras espaciales de 

bajos niveles de NBI, tal como habíamos visto en el capítulo IV respecto de las 

segregaciones laborales.  

PRINCIPALES HALLAZGOS 

Durante el curso de vida, los distintos logros individuales alcanzados se transforman 

en atributos individuales para la concreción de logros futuros. El lugar que cada 

atributo ocupe (como logro a alcanzar o atributo condicionante del logro) dependerá 

del momento de cuso de vida. En los procesos de inserción ocupacional, la bibliografía 

supone que las credenciales educativas tienen un rol fundamental para determinar el 

logro laboral (Jacinto, 2010a; Pérez, 2009; Verhofstadt y Omey, 2003). Sin embargo 

poca importancia se ha dado al análisis de los efectos que las estructuras espaciales 

tienen en la concreción de logros educativos previos a la inserción laboral. En este 

capítulo nos interesó conocer la manera en la que la dimensión territorial condiciona 

el logro educativo previo a la inserción laboral, generando efectos indirectos en la 

concreción del logro ocupacional al momento de la inserción laboral. 

Para la concreción de logros educativos, los atributos de origen son muy importantes. 

La posición de clase del hogar donde una persona se cría o los niveles educativos con 
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los se cuenta al interior del hogar brindan herramientas y recursos para el tránsito en 

el sistema educativo y posibilita la acumulación de credenciales educativas. La 

incorporación de la dimensión territorial en el análisis, no hace desaparecerlos efectos 

de los orígenes sociales, sino que permite explicar la manera en la que estos efectos 

se articulan con otras dimensiones de la desigualdad.  

 La introducción de la dimensión territorial disminuye levemente los efectos que los 

hogares de origen tienen respecto a las oportunidades de logro educativo, 

permitiendo ver que habitar estructuras espaciales de oportunidades desarrolladas 

permitiría alivianar los efectos de la posición de clase y nivel educativo del hogar de 

origen achicando las brechas de desigualdad respecto a la concreción de logros 

educativos previos a la inserción laboral. Si bien las estructuras espaciales con bajos 

niveles de NBI tienden a brindar mayores oportunidades para la concreción de logros, 

ya habitar estructuras con niveles medios de NBI brinda un punto de inflexión en las 

trayectorias educativas previas a la inserción laboral. 

En este modelo, además de analizar los efectos de distintos tipos de estructuras 

espaciales de oportunidades y desventajas incluimos los años de residencia en cada 

estructura espacial. En la mayoría de los estudios que incorporan dimensiones 

temporales en el análisis territorial, suele pensarse a la permanencia en las estructuras 

espaciales como un potenciador de la desigualdad (Brunet, 2015; Sharkey y Faber, 

2014). Según estos estudios, las (des)ventajas brindadas por los distintos territorios 

serían acumulables a lo largo del tiempo. En nuestro modelo, las largas permanencias 

en una estructura espacial resultarían beneficiosas para la concreción de logros 

educativos. Permanecer (casi) toda la vida en una estructura espacial determinada, 

aún cuando sea desventajosa, permite el conocimiento de las limitaciones y 

potencialidades de cada entorno fomentando posibilidades de agencia para 

concretar mejores credenciales educativas.  

La dimensión territorial tendría un doble efecto en las trayectorias de vida. Por un 

lado, habitar una estructura espacial de bajos niveles de NBI es en sí mismo un 

importante potenciador de la concreción de logros educativos, un punto de inflexión 

en las trayectorias. Sin importar la cantidad de tiempo vivido en estas estructuras, la 

disponibilidad de oportunidades desarrolladas, instituciones, mercados, etc. facilitaría 

la acumulación de credenciales educativas. Por otro lado, la permanencia en 

cualquier estructura espacial sería un beneficio frente a mudanzas constantes, aún 

cuando las estructuras espaciales a las que las personas se vean expuestas no 

cuenten con un gran abanico de oportunidades. Estos hallazgos nos permiten pensar 
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en las trayectorias residenciales de los sujetos. Si bien, en las etapas de vida analizadas 

las mudanzas no son muy frecuentes33, cuando tienen lugar suelen ser entre 

estructuras espaciales del mismo tipo o bien con mejoras de corta distancia.  

Como los efectos que las estructuras de niveles medios de NBI son menores que las 

de las permanencias prolongadas, en futuras investigaciones quisiéramos continuar 

trabajando con estas dimensiones, analizando la manera en la que las largas 

permanencias brindan elementos para alivianar las desventajas de cada estructura 

espacial, sobre todo entre quienes permanecen en estructuras de altos niveles de NBI; 

y quienes, partiendo de estas estructuras, logran acceder a otras más desarrolladas. 

También creemos necesario trabajar con otros hitos en las historias de vida de las 

personas y conocer si, aún cuando las mudanzas no ayudaran a la concreción de 

credenciales educativas previas a la inserción laboral estas mudanzas tienen efectos 

en logros futuros ya sea del propio curso de vida o de las próximas generaciones.  

  

                                                 
33 La media de años de residencia al momento de graduación o salida escolar es de 11 años, como puede verse en 
el Anexo M4 
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VII. EFECTOS DIRECTOS DE LAS ESTRUCTURAS 
ESPACIALES EN EL INGRESO AL MERCADO 
LABORAL.  

Los procesos de estratificación dependen de un contexto espacio-temporal: en las 

estructuras espaciales de oportunidades y desventajas se cristaliza la producción, 

reproducción y distribución de oportunidades sociales, educativas y laborales que 

configuran los procesos de estratificación. Dentro de estos procesos, la inserción 

laboral se constituye como una primera (des)ventaja que determinará la competencia 

por futuros empleos (Diprete y Eirich, 2006) y el desarrollo del resto del proceso de 

estratificación. 

Desde los estudios de estratificación mucho se ha trabajado con modelos de logro de 

estatus, derivados del trabajo de Blau y Duncan (1967), en los que se analiza la 

acumulación de (des) ventajas y las diferencias en las tasas de retorno de los recursos 

socioeconómicos (Brunet, 2015). Desde los trabajos que utilizan teorías de 

acumulación de ventajas, se aborda la manera en que las características de los barrios 

tienen efectos causales en los destinos y logros en la infancia (Brooks-gunn et al., 1997) 

y juventud (Kling et al., 2007). Así, las desventajas territoriales también se acumularían 

a otras desventajas conocidas, limitando el desarrollo de las trayectorias: Ser pobre, 

perteneciente a “minorías” y habitar barrios pobres acumularía desventajas para la 

concreción de distintos logros. Nosotros estamos interesados en conocer las 

(des)ventajas acumulativas que la dimensión territorial trae al momento de la 

inserción laboral, y su articulación o acumulación con otras dimensiones más clásicas 

de análisis.  

Las circunstancias socio-económicas del hogar de origen constituyen uno de 

los principales determinantes en los procesos de estratificación (Brunet, 2015), 

movilidad social (Dalle, 2016) e inserción laboral (Pérez, 2008). En el proceso de 

inserción ocupacional, las características del hogar de origen (su posición de clase y 

los recursos educativos disponibles en él) nos permiten caracterizar las condiciones y 

circunstancias en las que se desarrollaron la infancia y juventud (Hout, 2015). Los 

hogares de origen no darían cuenta solamente de atributos, recursos y capitales 

heredables a lo largo de la vida; sino de las necesidades familiares y el contexto en el 

que se da el proceso de inserción ocupacional. 

Tanto las necesidades familiares, como los recursos, herramientas y estilos de vida 

que son heredados condicionan el abanico de oportunidades al que las personas se 
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ven expuestas, teniendo impactos en el desarrollo de sus trayectorias de vida. En lo 

respectivo al proceso de inserción laboral hemos visto efectos directos de la posición 

ocupacional del hogar respecto de las posiciones ocupacionales del primer empleo 

(capítulo V) y efectos indirectos, a través de las probabilidades acumuladas de acceder 

a mayores credenciales educativas previas a la inserción laboral (capítulo VI). En este 

capítulo nos interesa conocer cuáles son los impactos que la posición de clase y el 

máximo nivel educativo del hogar tienen para condicionar las probabilidades de 

acceso a las distintas posiciones ocupacionales al momento del primer empleo y la 

articulación de estos efectos con los efectos de la dimensión territorial.  

En los análisis clásicos de logro ocupacional muchas veces se parte del supuesto de 

que como resultado del pasaje por el sistema educativo, las personas recibirán 

credenciales que impactarán el logro ocupacional (Kerckhoff, 2001). En las últimas 

décadas muchos trabajos, sin desconocer la correlación entre logros ocupacionales y 

educativos y la importancia de la educación  como correa de transmisión de 

desigualdades, han encontrado pruebas de una devaluación de las credenciales 

educativas, que ya no aseguran acceso a ocupaciones de mayor calidad y jerarquía 

(Solís, 2012). El acceso a credenciales de educación secundaria se presenta por un lado 

como un requisito para posibilitar una inserción al mercado laboral relativamente 

exitosa; sin embargo, no garantiza la inserción y, mucho menos, una inserción de 

calidad, no precarizada y con acceso a la seguridad social (Jacinto, 2004).  

A lo largo de este trabajo hemos visto que las estructuras espaciales de oportunidades 

y desventajas median los efectos de las credenciales educativas respecto a la 

inserción ocupacional. También hemos visto que las estructuras espaciales tienen 

impactos en las chances de acceso a mejores credenciales educativas. En este 

momento, nos interesa conocer si las estructuras espaciales de oportunidades y 

desventajas tienen efectos directos en el acceso a mejores inserciones laborales 

cuando se las articula con los efectos que los hogares de origen y las credenciales 

educativas, variables clásicas de análisis en los procesos de logro ocupacional.  

Asimismo, en el proceso de estratificación intervienen efectos cohorte y edad que 

modifican las probabilidades de experimentar distintos eventos (Brunet, 2015). Tanto 

las políticas públicas, como el desarrollo de distintos modelos de acumulación 

económica que impactan en la configuración de los mercados (educativo y 

ocupacional) y configuran las oportunidades de vida de los individuos y las cohortes o 

generaciones a las que pertenecen (Blanco, 2011). Las distintas etapas de desarrollo 

económico en el país configuran características propias en los modelos de 

acumulación que pueden verse en el desarrollo del mercado laboral. A su vez, en las 
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últimas décadas se han desarrollado políticas y planes que buscan garantizar la 

graduación escolar y la formación y preparación de jóvenes para el trabajo (Jacinto, 

2016).  

Partimos de la hipótesis de que estos cambios podrían afectar la manera en la que las 

distintas cohortes se insertan al mercado laboral, para comprobarlo, incorporaremos 

al análisis las distintas cohortes de ingreso al mercado laboral. Trabajamos con 

cohortes de ingreso al mercado laboral y no de nacimiento, porque nos interesa hacer 

hincapié en los procesos socioeconómicos que modelan al mercado laboral y la 

vinculación que tiene con las oportunidades ocupacionales. No nos interesa guiarnos 

por los sistemas de expectativas por edad que suponen inserciones laborales 

homogéneas en un momento determinado del curso de vida, ya que “las transiciones 

pueden presentarse en cualquier momento (depende del dominio de que se trate, 

esto será más o menos probable) sin tener que estar predeterminadas” (Blanco y 

Pacheco, 2003: 163). 

En este capítulo analizaremos el rol que la dimensión territorial ocupa para 

condicionar las probabilidades de lograr mejores accesos al mercado laboral. Para 

ello, presentaremos una regresión ordinal (cuadro 7.1) que dará cuenta de las 

probabilidades acumuladas de acceder a las diferentes posiciones ocupacionales. 

Esta regresión presenta cinco bloques teóricos y analiza los cambios que cada 

incorporación trae en las chances relativas (odds ratio) de acceso a mejores posiciones 

ocupacionales en el primer empleo. El uso de la regresión nos permitirá conocer los 

efectos directos que la dimensión territorial tiene y la articulación con otras 

dimensiones de la desigualdad, pudiendo conocer si las (des)ventajas territoriales se 

acumulan o no a otras desventajas condicionantes del proceso de inserción laboral.  

EFECTOS Y ARTICULACIONES: EL ROL DE LAS ESTRUCTURAS ESPACIALES EN 
EL  INGRESO AL MERCADO LABORAL  

Las características del hogar de origen condicionan el momento en el que se produce 

la inserción laboral, los logros educativos previos y brindan herramientas y recursos 

para moverse en la búsqueda de un empleo. Cada hogar condiciona  los estilos de 

vida, capitales y recursos disponibles y con ello configuran las posibilidades de 

concretar logros ocupacionales, al mostrar asociaciones con las probabilidades 

acumulativas de acceso a distintas posiciones ocupacionales al momento del primer 

empleo, como puede verse en el bloque 1 del cuadro 7.1. Este bloque articula dos 

características importantes del hogar, su posición de clase y el máximo nivel 

educativo del hogar, usado como un proxy de los recursos educativos disponibles.  
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Las personas que provienen de hogares de clase media tienen 1.50** veces más 

chances de pasar de una posición ocupacional manual no calificada a mejores 

posiciones ocupacionales al momento del primer empleo. Estas chances se duplican 

para quienes provienen de hogares de clase de servicios (3.09***). Así, las chances de 

acceso a mejores posiciones ocupacionales al momento del primer empleo estará 

fuertemente marcada por los capitales y recursos que las posiciones de clase del 

hogar de origen pueden brindar, ya sea a través de recursos, oportunidades laborales, 

inversiones (Parks-Yancy et al., 2006), o bien por las necesidades socioeconómicas que 

demarcan el momento en el que se produce la inserción laboral (Foressi et al., 2007b). 

En este bloque se incorpora también el máximo nivel educativo de los hogares que da 

cuenta de los recursos educativos disponibles en el hogar. Tanto la pertenencia a 

hogares con credenciales de educación secundaria como credenciales de educación 

superior aumentan las chances de acumular probabilidades de acceder al mercado 

laboral a través de mejores posiciones ocupacionales, aunque la significancia de esta 

variable sea menor a la que aporta la posición de clase de los hogares. En este sentido, 

vemos que los conocimientos y recursos vinculados al mundo laboral que se tienen 

en el hogar tienden a tener mayores impactos en la inserción ocupacional que las 

credenciales y recursos educativos, más importantes para analizar la concreción de 

logros educativos, como hemos visto en el capítulo VI.   

En el bloque 2, se introduce la dimensión territorial. Con la incorporación de esta 

dimensión observamos que los impactos de los atributos del hogar de origen se 

especifican. Mientras que el mayor nivel educativo deja de ser significativo, la posición 

de clase del hogar disminuye sus efectos: la clase de servicios mantiene fuertes 

efectos en chances de acceder a mayores probabilidades acumulativas en el acceso a 

distintas posiciones ocupacionales. Igualando las características del hogar de origen, 

vemos que el habitar estructuras espaciales con bajos niveles NBI prácticamente 

dobla las chances de conseguir mejores posiciones ocupacionales al momento del 

primer empleo respecto de habitar estructuras espaciales de altos niveles de NBI.  

En el capítulo anterior habíamos visto que residir en estructuras espaciales de niveles 

medios y bajos de NBI era suficiente para acrecentar las posibilidades de acceder a 

mejores credenciales educativas; sobre todo pensando en la fuerte vinculación entre 

los entornos residenciales habitados y la oferta educativa a la que se accede. La 

posibilidad de salir hacia otras estructuras espaciales en búsqueda de empleo 

modifica la manera en la que las estructuras espaciales impactan el proceso de 

ingreso al mercado laboral: el quiebre que demarca las posibilidades de acceso se da 
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en estructuras espaciales donde existen mayores oportunidades, o menores niveles 

de NBI. Si bien los entornos residenciales tienden a ser usados como lugares de 

interacción social, en lugar de espacios donde se realizan las actividades productivas y 

la oferta de la fuerza de trabajo (Salvia y Chávez Molina, 2016), cuando existe un amplio 

desarrollo estructural espacial de oportunidades, aumentan las chances de acceso al 

mercado laboral a través de mejores posiciones ocupacionales.  

Cuadro 7.1  Regresión ordinal de posición ocupacional en el primer empleo según 

variables seleccionadas. Población de 25 a 65 años residente en el Área Metropolitana de 

Buenos Aires entre 2015 y 2016. (Exp. Beta) 

 Bloque 1 Bloque 2 Bloque 3 Bloque 4 Bloque 5 
Posición Ocupacional del hogar de origen (Ref. Manual) 
Mixta 1.50** 1.29° 1.18 1.18 1.17 
No Manual 3.09*** 2.79*** 2.17*** 2.16*** 2.19*** 
Máximo Nivel Educativo del hogar (Ref. Hasta secundario incompleto) 
Secundario completo  / 
superior incompleto 1.42* 1.21 0.96 0.98 1.01 

Superior completo y más 1.68* 1.25 0.90 0.92 0.98 
Tipo de estructura espacial (Ref. Niveles altos de NBI) 
Niveles medios de NBI  1.23 1.14 1.18 1.21 
Niveles bajos de NBI  2.05*** 1.38* 1.42* 1.48* 
Años de Residencia en la estructura espacial (Ref. Hasta 6 años) 
7 a 17 años  0.81 0.93 0.93 0.97 
18 años y más  2.29*** 1.38° 1.41* 1.51* 
Nivel Educativo al momento del primer empleo (Ref. Hasta secundario incompleto) 
Secundario Comp. / 
Superior Incompleto   5.20*** 5.26*** 4.89*** 

Superior Completo   41.09*** 43.30*** 37.46*** 
Cohorte de ingreso al mercado laboral (Ref. 1955-1975) 
1976-1983    1.15 1.10 
1984-1991    0.98 0.98 
1992-2002    1.04 1.02 
2003-2014    0.86 0.81 
Género (Ref. Hombre) 
Mujer     1.72*** 
Pseudo R2 0.0405 0.0661 0.1306 0.1313 0.1387 
Log Likelihood -1307.702   -1272.8546 -1184.9954 -1183.9449 -1173.8825    
LR chi 2 110.51*** 180.20*** 355.92*** 358.02*** 378.15*** 
N  

° p<0.1 * p<0.05, ** p<0.01, *** p<0.001 (indican los niveles de significancia) Fuente: Elaboración propia en base a la 
Encuesta sobre clases sociales y trayectorias vitales (Pi-Clases, 2015-2016) 

Los mercados y oportunidades laborales se desarrollan en zonas donde el desarrollo 

estructural esté más garantizado, permitiendo una demanda laboral más compleja, 

con variedad de ocupaciones a las que acceder. Distintos estudios han trabajado con 

la distribución de ramas de actividad (Maceira, 2018) y posiciones ocupacionales 

según región y categorías urbanas demostrando una asociación entre la 

segmentación del mercado laboral y el territorio (Manzano y Velázquez, 2014). Nuestro 
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análisis da un paso más mostrando cómo el desarrollo estructural de los territorios se 

vincula a las oportunidades laborales a las que los ingresantes se ven expuestos al 

momento de comenzar sus trayectorias ocupacionales.  

Al igual que lo que ocurría en el capítulo anterior con la concreción de credenciales 

educativas, las permanencias prolongadas (más de 18 años) en un entorno residencial 

tienen efectos positivos en la posibilidad de acceder a mejores posiciones 

ocupacionales, más allá del tipo de estructura espacial habitada.  Las permanencias 

prolongadas en una estructura espacial permiten el desarrollo de mecanismos de 

interacción social, identificados como de “socialización colectiva”. Estos mecanismos 

refieren tanto al efecto de algunas instituciones barriales, como a la posibilidad de 

desarrollar redes de sostén derivadas de contactos más o menos diarios en el barrio 

que posibilitan rutas para el intercambio de información y recursos (Zuccotti y Platt, 

2017). Así los mecanismos de socialización colectiva desarrollados en las distintas 

estructuras espaciales moldearán los procesos de estratificación, brindando 

oportunidades para la concreción de logros ocupacionales.  

Los años acumulados en una estructura espacial permiten conocer y manejar mejor 

los códigos y las expectativas habilitadas en estos entornos; como así también, 

entablar relaciones sociales más profundas que puedan convertirse en mecanismos 

determinantes para el acceso a determinadas posiciones ocupacionales (Solís, 2017). 

Así, mantenerse en un lugar por mucho tiempo por un lado permite acumular 

(des)ventajas presentes en las estructuras espaciales; pero también da lugar a la 

apropiación de aquellas características bien valoradas en cada estructura espacial y al 

desarrollo de relaciones de sostén que posibiliten acceso, por más restringido que sea, 

a mejores posiciones ocupacionales.  

Por un interés analítico-conceptual, presentados modelos de regresión por bloques 

anidados, por lo que, para poder analizar los efectos de la incorporación de cada 

dimensión se realizaron pruebas de hipótesis. Considerando el resultado arrojado por 

la prueba de hipótesis realizada, estaríamos en condiciones de señalar que el modelo 

que incorpora la dimensión territorial a la dimensión vinculada a las características del 

hogar de origen ajustaría mejor los datos que el modelo anterior (LR X2 = 180.20; 

prob> X2 = 0,000). En términos sustantivos, podemos señalar que las variables de la 

dimensión territorial influyen significativamente sobre las chances de mejora de la 

posición ocupacional por la que se accede al mercado laboral, al provocar un 

aumento en el ajuste del modelo (el Pseudo R2 pasa de 0. 0405a 0.0661). 
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En el bloque 3, se incorpora el nivel educativo de los ingresantes al mercado laboral 

en el momento de su primera ocupación, donde la categoría de referencia es una 

educación de hasta secundario incompleto. La obtención del título secundario marca 

un primer punto de quiebre34 en las trayectorias de vida de los sujetos, ya sea para el 

acceso a posiciones de clase (Boniolo y Estévez Leston, 2017; 2018) o bien a las 

posiciones ocupacionales al momento del primer empleo. El aumento de las tasas de 

escolarización en la población en general y, sobre todo, en la población 

económicamente activa genera mayores demandas de credenciales educativas por 

parte del mercado laboral, postulando al secundario completo como un límite 

educativo mínimo para acceder al empleo (Pérez y Busso, 2018). La inflexión que 

ocurre por el nivel educativo alcanzado demarca claras diferencias en las 

probabilidades de acceso a mejores posiciones ocupacionales (5.20*** odds ratio).  

Con la incorporación de la educación al momento del primer empleo, las variables 

que dan cuenta de la dimensión territorial continúan siendo significativas, aun 

cuando sus efectos y niveles de significancia disminuyan. La dimensión territorial se 

presenta así con un peso específico en este proceso, al igual que lo que ocurre con las 

posiciones de clase de origen. Si bien, en este momento del modelo, el nivel educativo 

se postula como la gran dimensión de quiebre que permitiría por sí misma acceder a 

mejores posiciones ocupacionales, su incorporación no quita los efectos de las 

dimensiones antes trabajadas. La incorporación del nivel educativo en el análisis 

mejora el grado de ajuste del modelo logrando el pasaje del Pseudo R2 de 0.0661 a 

0.1306.  

Los contextos socioeconómicos de cada modelo de acumulación económica 

determinan la posibilidad de creación y el mantenimiento de puestos de trabajo, 

mejorando o deteriorando las condiciones de acceso de los nuevos ingresantes (Rose, 

2006). Así, el crecimiento económico de una sociedad puede considerarse condición 

necesaria (aunque no por ello suficiente) para la inserción laboral juvenil, ya que en 

economías en recesión se restringe la demanda de trabajo, lo que llevaría a un 

aumento de despidos y a reducción de nuevas contrataciones (Pérez, 2008).  

                                                 
34Si bien, este bloque marca el enorme impacto que la educación superior tiene en las probabilidades de acceso 
a mejores posiciones ocupacionales, la espera en el ingreso al mercado laboral al punto de dar pie a la 
concreción de estas credenciales no es habitual. Los ingresos al mercado laboral suelen ser en etapas más 
tempranas del curso de vida o mientras se realizan los estudios superiores. En nuestra muestra, solo el 4.03% de 
las personas de entre 25 y 65 años residentes en AMBA ingresan al mercado laboral con títulos de educación 
superior.  
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Con la incorporación de las cohortes de ingreso al mercado laboral en el bloque 4 

vemos que el desarrollo de estas políticas y modelos económicos no tienen un 

impacto diferencial al menos, al momento de ingreso al mercado laboral. Esto nos 

permite formular la hipótesis de que la desigualdad de la estructura social argentina, 

en lo que respecta al acceso de las distintas posiciones en el primer empleo, tiende a 

ser relativamente constante a lo largo de la historia. La falta de significación 

estadística de este bloque es un dato significativo, ya que pondría en cuestión el 

alcance de las diferencias históricas que se han dado en el desarrollo del territorio 

nacional y de los mercados laborales, al menos en lo que al acceso de las posiciones 

ocupacionales refiere.  

En este momento es importante recordar que, en el capítulo anterior, las distintas 

cohortes de graduación escolar eran significativas respecto de las chances de acceder 

a mejores niveles educativos. Esto nos permitiría pensar que, si bien no existen 

cambios sustanciales en las políticas públicas respecto al ingreso al mercado laboral, 

las políticas educativas impactan no sólo en las chances de acceso a mejores 

credenciales educativas, sino también (de manera indirecta y a través de la 

concreción de las credenciales) en las posibilidades de acceder a mejores posiciones 

ocupacionales al momento del ingreso al mercado laboral.  

Por último, en el bloque 5, introdujimos el género de las personas ingresantes al 

mercado laboral. La estructura social promueve mejores oportunidades de acceso al 

mercado laboral a las mujeres, presentando más de 1 vez y media más chances de 

acceso a mejores posiciones ocupacionales al momento de la inserción ocupacional. 

Estas brechas que posibilitan mejores inserciones al mercado laboral para las mujeres, 

decaen luego de la inserción laboral por las interrupciones de las trayectorias por las 

licencias de maternidad (Diprete y Eirich, 2006).  

Las probabilidades de acceder a mejores inserciones ocupacionales, sobre todo 

vinculadas a posiciones no manuales, están fuertemente vinculadas a la segregación 

ocupacional del mercado laboral y a la fuerte feminización de las posiciones no 

manuales rutinarias (Riveiro, 2011). Creemos importante destacar que la forma en la 

que el rol de la mujer es representado en la sociedad condiciona las oportunidades de 

acceso al mercado laboral a través de determinadas posiciones ocupacionales. Sin 

embargo, esto no asegura trayectorias libres de precarización e informalidad, 

características habituales al momento de las inserciones laborales.  

La introducción de esta variable produce modificaciones relevantes en el modelo. 

Mientras reduce los efectos del nivel educativo, acrecienta levemente la fuerza que las 
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variables que componen la dimensión territorial y la posición de clase de servicios del 

hogar de origen tienen en el modelo. Los aumentos de los efectos de estas variables 

abren nuevas preguntas respecto a la manera en la que la dimensión territorial podría 

generar mayores desigualdades para la población femenina. Una pauta que comenzó 

a analizarse respecto de los procesos de segregación ocupacional en las distintas 

estructuras espaciales y luego para la concreción de credenciales educativas.  

PRINCIPALES HALLAZGOS 

A lo largo de este capítulo analizamos la manera en que la dimensión territorial se 

articula con otras variables más clásicas del análisis del logro ocupacional en las 

inserciones laborales. En general los estudios que analizan las oportunidades de logro 

ocupacional suelen dar importancia a variables vinculadas al hogar de origen, al nivel 

educativo, al género de las personas y a los modelos de acumulación económica que 

condicionan las oportunidades ocupacionales en cada momento histórico.   

En este capítulo hemos visto la manera en que la dimensión territorial trabaja 

articulada con otras variables para condicionar las oportunidades de logro 

ocupacional al momento del primer empleo. Con la incorporación de esta dimensión 

a los modelos hemos visto que desaparecen los aportes que las credenciales 

educativas del hogar hacen y que disminuyen levemente los efectos de las posiciones 

de clase de origen, reafirmando las oportunidades para quienes provienen de la clase 

de servicios. Las modificaciones de los efectos de los hogares de origen en el logro 

ocupacional al momento del primer empleo nos permiten suponer que parte de los 

efectos clásicos vinculados al hogar de origen corresponden a la dimensión territorial. 

La decisión de un hogar de asentar su vivienda en una determinada estructura 

espacial permitirá por un lado reproducir sus estilos de vida y moldear las 

oportunidades a las que sus miembros se ven expuestos, condicionando el devenir de 

las trayectorias.   

La educación de las personas suele ser una variable poderosa en los modelos de 

estratificación social, que suele cooptar los efectos de otras variables en los modelos 

explicativos. La permanencia de significancia y efectos en la dimensión territorial 

luego de la incorporación de la educación reafirma el poder de esta dimensión sobre 

el proceso de acceso al mercado laboral, permitiendo pensarla como una dimensión 

con peso específico en el proceso de inserción ocupacional. 

La mantención de los efectos territoriales en los procesos de logro ocupacional en 

modelos que contemplan las dimensiones clásicas de análisis permite profundizar la 

comprensión del proceso de inserción ocupacional, complejizando su análisis. En este 



91 
 

sentido, nos resulta importante hacer hincapié en las características que la dimensión 

territorial toma frente a la concreción de logros ocupacionales, demarcando 

posibilidades de acumular chances de acceso a mejores posiciones.  

Los territorios habitados impactan directamente sobre la concreción de 

oportunidades laborales. La movilidad hacia un trabajo fuera de los entornos 

residenciales resulta bastante habitual, sin embargo, habitar estructuras espaciales de 

bajos niveles de NBI brinda mayores oportunidades de acceso al mercado laboral. Con 

la configuración de las estructuras espaciales más desarrolladas como un punto de 

inflexión respecto al acceso a oportunidades laborales, podemos ver que, en espacios 

donde los mercados laborales estén más desarrollados, con una mayor variedad y 

demanda de posiciones ocupacionales, las oportunidades de ingresar al mercado 

laboral a través de mejores posiciones aumentan.  

Si bien habitar en estructuras espaciales con un desarrollo intermedio no parecería 

brindar oportunidades diferenciales a aquellas estructuras espaciales con altos niveles 

de NBI, la permanencia en las distintas estructuras espaciales se mantiene como un 

elemento que brinda mayores oportunidades que las desventajas que habitar estas 

estructuras espaciales brindarían. En el comienzo de la trayectoria laboral, quienes 

habitan estructuras espaciales más desventajosas (con niveles medios y altos de NBI) 

suelen emplearse mecanismos de acceso al empleo vinculados a los lazos de 

socialización territorial (Carrascosa y Estévez Leston, 2020). La permanencia en las 

estructuras espaciales más desventajosas permitiría el desarrollo de lazos de 

socialización territorial más fuertes a través de los cuales se comparta información de 

oportunidades laborales; como así también el manejo de las reglas y códigos propios 

del lugar, que les permite reconocer qué imagen es necesario dar y cómo hacerlo 

(Roberti, 2016a), lo que habilitaría el acceso a ciertas oportunidades laborales dentro 

de las estructuras espaciales.  

Habitar estructuras espaciales de bajos niveles de NBI y/o por largos periodos de 

tiempo brinda mayores oportunidades de acceso al mercado laboral. Estas 

oportunidades se complementan con las (des)ventajas que brindan las distintas 

categorías de la posición de clase del hogar de origen, las credenciales educativas y el 

género de las personas ingresantes. Así, podríamos pensar que habitar estructuras 

espaciales de niveles medios e intermedios de NBI se postula como una desventaja 

acumulable a provenir de hogares de clase obrera y ser varón, características que 

probablemente condicionen accesos más vinculados a posiciones manuales 

calificadas y no calificadas.  
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VIII. CONCLUSIONES 

A lo largo de este trabajo hemos analizado las formas en las que la dimensión 

territorial impacta en el proceso de estratificación que comienza con el ingreso al 

mercado laboral de personas de 25 a 65 años que habitaban en AMBA en 2015 y 2016. 

De este análisis, surge que la dimensión territorial cumple una función moldeadora y 

mediadora, teniendo un peso propio para la concreción de logros a lo largo del 

proceso de inserción ocupacional. El peso que se le atribuye a esta dimensión abona a 

la hipótesis presentada en la introducción de que el territorio, a través de estas 

estructuras espaciales, se presenta como una de las bases de la desigualdad en la 

sociedad, funcionando como un mecanismo de distribución de oportunidades que 

permite mantenerla, reforzarla o reproducirla. 

A lo largo de este trabajo hemos encontrado distintas pautas que dan cuenta de la 

forma en la que las estructuras espaciales de oportunidades y desventajas modelan el 

proceso de inserción ocupacional. Por un lado impactan directamente en el abanico 

de oportunidades laborales a las que las personas se ven expuestas demarcando 

edades de ingreso, posiciones ocupacionales, registro (o no).  

Específicamente hemos visto que las estructuras espaciales de bajos niveles de NBI 

presentan mayores oportunidades, que suelen favorecer la inserción laboral a través 

de posiciones no manuales, registradas y con ingresos más tardíos. Mientras que, por 

el tipo de mercados, instituciones y oportunidades que se desarrollan en las 

estructuras espaciales de mayores niveles de NBI, se enfatiza el ingreso laboral a 

través de posiciones ocupacionales manuales y no registradas.  

En este sentido, las estructuras espaciales de oportunidades y desventajas se 

presentan como un punto de inflexión en las trayectorias de las personas, 

permitiendo acceder a mejores oportunidades laborales; mientras que las estructuras 

espaciales más desventajosas potencian una acumulación mayor de desventajas en el 

proceso de inserción laboral.  

Al incorporar las dimensiones clásicas del análisis de los procesos de inserción 

ocupacional, hemos encontrado que las estructuras espaciales funcionan como 

mediadoras de sus efectos. Las brechas de acceso al mercado laboral a través de 

posiciones no manuales no calificadas según posición ocupacional del hogar de 

origen y nivel educativo se reafirman cuando las estructuras espaciales presentan 

mayores desventajas, reafirmando el peso de estas dimensiones clásicas de análisis  

en el proceso de inserción ocupacional. Así, las estructuras espaciales de niveles 
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medios y altos de NBI tienden a reforzar las tendencias de reproducción ocupacional 

desde el hogar de origen a sus miembros más jóvenes cuando ingresan al mercado 

laboral y reafirman las brechas en el acceso a posiciones ocupacionales no manuales 

según nivel educativo. Por el contrario, en aquellas estructuras espaciales donde 

existe un desarrollo mayor de oportunidades, aparecen procesos de movilidad con la 

posibilidad de mejores inserciones ocupacionales.   

Los hallazgos de este trabajo abren un nuevo camino para pensar en los mecanismos 

de cierre social y las formas en las que se experimenta y desarrolla la apropiación de 

oportunidades, discusiones que pretenderemos desarrollar en futuras 

investigaciones. Considerar a la dimensión territorial como mediadora de los procesos 

de estratificación permite reconfigurar los pesos relativos que tienen ciertos atributos 

(personales o familiares), pudiendo tener mayores o menores efectos según las 

estructuras espaciales en los que se resida. Esto no implica negar la existencia de un 

peso específico a las dimensiones más clásicas de análisis, sino comprender de una 

manera más cabal cuales son los reales pesos que estas dimensiones tienen en los 

procesos de estratificación social.  

Estas pautas permiten pensar en los efectos de la dimensión territorial dentro de una 

perspectiva de acumulación de (des)ventajas, supone que una (des)ventaja de un 

individuo, se acumula a lo largo del tiempo multiplicando la desigualdad (Brunet, 

2015). Así, las ventajas o desventajas que cada estructura espacial podría ofrecer a 

través del abanico de oportunidades disponibles se articularía con las (des)ventajas 

que los orígenes sociales, las credenciales educativas, el género, etc. imponen en los 

procesos sociales. Estas interacciones permitirán la reducción (o ampliación) de las 

brechas de acceso al mercado laboral moldeadas por las dimensiones clásicas del 

análisis.    

En el proceso de inserción ocupacional, las estructuras espaciales de oportunidades y 

desventajas articulan en ellas un conjunto de recursos, servicios, herramientas, 

instituciones y mercados que sostienen y acompañan las trayectorias de vida de sus 

habitantes. Específicamente vemos un doble efecto de esta dimensión: por un lado, 

condicionan el acceso a mayores credenciales educativas; por otro lado, el abanico de 

oportunidades laborales. Esto nos permitió comprender los efectos indirectos de la 

dimensión territorial en el proceso de inserción ocupacional, al condicionar las 

chances de acceso a las credenciales educativas, dimensión de mayor poder 

explicativo frente al acceso al mercado laboral. 
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De esta manera, las estructuras espaciales de oportunidades y desventajas no 

solamente mediarían los efectos de las dimensiones clásicas de análisis, sino que 

también desarrollarían efectos directos, al configurar los modos de acceso al mercado 

laboral, e indirectos, a través de la concreción de credenciales educativas. Mientras 

que las estructuras espaciales más desarrolladas desarrollan un doble efecto que  

condiciona las chances de acceder a mejores credenciales educativas y luego, 

impactan en el acceso a mejores posiciones ocupacionales. Las estructuras espaciales 

de niveles medios de NBI sólo impactan en el proceso de inserción laboral de manera 

indirecta, al generar oportunidades de acceso a mejores credenciales educativas, sin 

condicionar el acceso ocupacional. 

En este sentido, si bien habitar mejores estructuras espaciales brindaría un mayor 

abanico de oportunidades para la concreción de logros, estableciéndose sobre todo 

como un punto de inflexión respecto del acceso a oportunidades ocupacionales; las 

prolongadas permanencias en estas estructuras darían herramientas que permitirán 

acaparar las oportunidades (laborales y educativas) ofrecidas. Habitar estructuras 

espaciales de oportunidades más desarrolladas por un largo período de tiempo 

podría afianzar la concreción de logros; mientras que permanecer en estructuras 

espaciales desventajosas no necesariamente implicaría acumular desventajas, como 

sugiere la bibliografía, sino la posibilidad de desarrollar conocimientos sobre el 

manejo dentro de este territorio y mecanismos de apropiación de oportunidades.  

La introducción de la temporalidad permitiría especificar la manera en la que cada 

estructura espacial moldea las trayectorias de sus habitantes, dando pié a nuevas 

preguntas que pretenderemos desarrollar en próximas investigaciones: ¿existen 

formas de hacer frente a las desventajas estructurales impuestas por las estructuras 

espaciales que se habitan? ¿La permanencia en una misma estructura espacial 

permite acumular o alivianar las desventajas estructurales impuestas? ¿Las 

mudanzas a distintos entornos residenciales que cuenten con estructuras espaciales 

similares generan los mismos impactos que la mudanza hacia estructuras espaciales 

distintas?  

La complejización de los estudios de estratificación y clases sociales con la 

incorporación de nuevas dimensiones de desigualdad no debe ser ajena a la idea de 

que las estructuras espaciales modelan y son modeladas por las relaciones sociales. La 

desigualdad también es territorial y este trabajo permite ver los efectos propios que 

esta dimensión tiene sobre los procesos de estratificación social al condicionar 
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(cuantitativa y cualitativamente) el desarrollo de las trayectorias ocupacionales de los 

sujetos.  

Con este trabajo damos un paso más en la incorporación del territorio como variable 

explicativa de los procesos de estratificación dejando de lado su concepción teórica 

como mero escenario de procesos. Ya el territorio no se presenta como un espacio 

vacío de significado que sólo contiene objetos, sujetos y procesos, sino como un 

elemento interviniente, con peso propio, que permite comprender los procesos 

sociales que producen desigualdad. La incorporación del territorio en el análisis de la 

estratificación en general y del logro ocupacional al momento del primer empleo en 

particular permite abrir nuevas preguntas de investigación y repensar otras 

preguntas clásicas.  
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X. ANEXO METODOLÓGICO 

AÑOS DE RESIDENCIA EN LAS ESTRUCTURAS ESPACIALES 

Con el trabajo realizado para determinar los tipos de estructura espacial que se habitaban 

al momento de la salida o interrupción de la formación académica por el ingreso al 

mercado laboral y del primer empleo, pudimos calcular la edad a la que se produjo la 

mudanza hacia estos entornos. Al tener la edad a la que se produce la salida o 

interrupción de la formación académica y el ingreso al mercado laboral, podemos 

construir una variable numérica que dé cuenta de la cantidad de años que cada persona 

encuestada transitó en las estructuras espaciales habitadas.  

Anexo M4. Descripción de las variables años de permanencia en las estructuras espaciales 

al momento de la salida o graduación escolar y del ingreso laboral. 

 Años de permanencia en estructuras espaciales habitadas 

Al momento de la graduación 
o salida escolar 

Al momento del ingreso al 
mercado laboral 

Media 11 11 

Desvío Estándar 6.92 7.97 

Valor mínimo 0.00 0.00 

Q1 5.00 4.00 

Mediana 12.00 12.00 

Q3 17.00 18.00 

Valor máximo 37.00 53.00 
Fuente: Elaboración propia en base a la Encuesta sobre clases sociales y trayectorias vitales (Pi-Clases, 2015-2016) 

De esta manera, pueden realizarse sustracciones entre las edades a las que se produce la 

salida o interrupción de la formación académica, el ingreso al mercado laboral y la edad a 

la que se llega a la residencia en cuestión.  Esto nos permitirá conocer la cantidad de años 

de permanencia en las viviendas particulares y, con eso, la permanencia en un mismo tipo 

de estructura espacial de oportunidades y desventajas en dos variables cuantitativas 

descriptas en el anexo M4. Considerando sus características se las recategorizó en dos 

variables ordinales que dieran cuenta de los años de permanencia en las estructuras 

espaciales según una lógica de un tiempo acotado, mediano y prolongado. 

  



107 
 

Anexo M5. Distribución de frecuencias porcentuales de años de permanencia en las 

estructuras espaciales al momento de la salida o graduación escolar y del ingreso laboral. 

(% Columnas) 

Años de permanencia en estructuras espaciales habitadas 

Al momento de la graduación o salida escolar  Al momento del ingreso al mercado laboral 

0 a 5 años 25.96  0 a 6 años 33.40 

6 a 14 años 37.91  7 a 17 años 40.73 

15 años y más 36.12  18 años y más 25.87 

Total 
100  

Total 
100 

(1,063)  (1,063) 
Fuente: Elaboración propia en base a la Encuesta sobre clases sociales y trayectorias vitales (Pi-Clases, 2015-2016) 

CONTEXTUALIZANDO LOS LOGROS INDIVIDUALES: LAS COHORTES DE SALIDA O 

INTERRUPCIÓN DE LA FORMACIÓN ESCOLAR E INGRESO AL MERCADO LABORAL 

La base PI Clases 2015-2016 cuenta con información precisa sobre la edad de salida de 

cada uno de los niveles educativos (hayan sido completados o no) y de ingreso a cada una 

de los empleos que conforman la trayectoria ocupacional. Conociendo las edades en las 

que los sucesos que queremos contextualizar ocurrieron y la edad de cada una de las 

personas encuestadas, puede calcularse fácilmente los años calendario en los que 

distintos sucesos relevantes ocurrieron. A partir de esto, conformamos dos variables 

numéricas continuas que dieran cuenta de los años calendario en los que se había salido 

de las instituciones educativas previo al ingreso al mercado laboral y del comienzo de la 

trayectoria ocupacional. Estas variables fueron recategorizadas en variables de  cinco 

categorías, lo que permitió caracterizar cohortes de salida o graduación escolar y de 

ingreso al mercado laboral.  

Para la recategorización de estas variables, comenzaremos con la cohorte que concreta 

alguno(s) de sus logros individuales entre los años 1955 y 1975, etapa caracterizada por el 

desarrollo de la Industrialización por Sustitución de Importaciones (ISI), la expansión de la 

matrícula de educación media y el vaivén entre gobiernos civiles y militares. Luego, la 

segunda cohorte abarca el período entre 1976 y 1983, en una época caracterizada por la 

desestructuración de la ISI a partir de las políticas de apertura económica de la última 

dictadura cívico-militar-religiosa. Esta etapa se caracteriza por un alto grado de acuerdo 

entre los funcionarios militares respecto a la reducción del sistema educativo 

(especialmente el universitario), que se había “masificado” en el período 

anterior(Rodríguez, 2015).  
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Una tercera cohorte dará cuenta del período entre 1984 y 1991, época en la que se 

desarrolla el Plan Austral con crisis inflacionarias y profundización del proceso económico 

comenzado en 1976 y donde comienzan las problemáticas de la integración de los jóvenes 

al mercado laboral, problemáticas que no fueron abordadas, al menos desde políticas 

públicas, hasta entrada la década del ’90 (Roberti, 2016b). En términos educativos, esta 

etapa encaró una política educativa basada en la idea de igualdad de oportunidades, “que 

apuesta al libre juego de la iniciativa privada, a que cada uno coseche logros de acuerdo 

con sus méritos en el marco de una competencia equitativa, es funcional a la desigualdad 

estructural producida por un modelo de acumulación asentado” (Wanschelbaum, 2013: 3). 

Si bien retóricamente se intentó evitar el desgranamiento, la deserción y repetición, 

“erradicar” el analfabetismo, terminar con el carácter selectivo del nivel medio e impulsar 

su obligatoriedad, las políticas educativas implementadas no pudieron abordar estas 

problemáticas. Sin embargo, se continuó con la transferencia de las escuelas nacionales a 

las provincias, política que había sido iniciada en 1955. 

La siguiente cohorte con la que trabajamos abarca el período que va de 1992 a 2002, que 

da cuenta de los dos gobiernos menemistas. Esta época se caracteriza un afianzamiento 

de una nueva etapa del capitalismo caracterizada por transformaciones en la organización 

de la producción (la profunda reorganización interna de grandes empresas, la formación y 

el reclutamiento de cuadros dirigentes, la afirmación de la primacía de ciertos sectores 

sobre otros, etc.) y en el mercado de trabajo (flexibilización laboral, aumento del 

desempleo, cambios en la elasticidad empleo/producto, etc.). En este período empiezan a 

desarrollarse un conjunto de políticas y de programas de apoyo a la inserción laboral de 

jóvenes con baja escolaridad formal, basadas en una lógica asistencialista y 

compensatoria que buscara resolver lo que se consideraba como déficits individuales 

(Jacinto, 2010c).  

Los planes y programas de este período se concentran en abordar los problemas de 

empleabilidad de la juventud, fundamentados en la posesión de un escaso capital 

humano (Paez, 2017). En términos educativos, este período se caracteriza por la 

interrupción de la creación de universidades nacionales y la expansión de la oferta de 

educación privada. A su vez, y como producto del modelo de acumulación de la época y la 

flexibilidad del mercado laboral, durante este período disminuyen los efectos de la 

escolaridad secundaria como garantía de empleo, en términos generales, y, más 

específicamente, de acceso a empleos de calidad (Jacinto, 2008). 

Por último, nos encontraremos con la cohorte que va de 2003 a 2014, una etapa 

caracterizada por “el desarrollo y la consolidación del proceso de recuperación económica 

y de recomposición política” (Antón, Cresto, Rebón y Salgado, 2010: 98) a partir de procesos 

de asalarización y registro y disminución importante de las tasas de desocupación y de los 
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perceptores de subsidios (Palomino y Dalle, 2012), aunque a partir de 2008 puede 

plantearse también una desaceleración del crecimiento económico. En términos 

educativos, en esta etapa se promulga la Ley de Educación Nacional (N° 26.206) que 

amplía la obligatoriedad de la educación hasta el nivel secundario y la creación de 

universidades nacionales. También, acompañado por la promoción de la escolaridad en el 

marco de las políticas de empleo juvenil de esta etapa, ya no sólo focalizada en los niveles 

obligatorios, sino que también incluía el acceso y búsqueda de permanencia en la 

educación superior. 

Este nuevo contexto sociopolítico y económico da pie al desarrollo de un nuevo tipo de 

políticas públicas destinadas a la inserción laboral juvenil que buscan desarrollar un 

enfoque integral que permita la intervención sobre la terminalidad educativa, la 

orientación socio-laboral, capacitación laboral e inserción ocupacional (Roberti, 2016b). 

Estas políticas implican un pasaje desde un enfoque de búsqueda de la empleabilidad 

hacia un enfoque de derechos más vinculados a la activación y orientación de juventudes. 

Las políticas públicas de este período son condicionales al cumplimiento de ciertos 

requisitos, vinculados, más que nada, a la formación respecto del mundo del trabajo y 

escolaridad.
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XI. CUADROS ANEXADOS 

Anexo 1 – Coeficientes de correlación controlados por las estructuras espaciales habitadas 

al momento del primer empleo. 

 
ISEI Primera ocupación - ISEI 

ocupación de destino 

ISEI Primera ocupación –Años 
de educación al momento del 

primer empleo 
NBI alto 0.5949*** 0.5926*** 

NBI medio 0.5291*** 0.5594*** 
NBI bajo 0.5430*** 0.5925*** 

Total   0.5981***   0.6180*** 
* p<0.05, ** p<0.01, *** p<0.001 (indican los niveles de significancia) Fuente: Elaboración propia en base a la 
Encuesta sobre clases sociales y trayectorias vitales (Pi-Clases, 2015-2016) 

 

Anexo 2 – Distribución de frecuencias de años de ingreso al mercado laboral y censo 

utilizado para la construcción de las variables territoriales. Población de 25 a 65 años 

residente en el Área Metropolitana de Buenos Aires entre 2015 y 2016. 

Censo al que 
responde la 

data utilizada 

Años de ingreso 
al mercado 

laboral 

Frecuencia 
absoluta 

Frecuencia 
Porcentual 

Frecuencia 
porcentual 
acumulada 

1980 Antes de 1985 433 41.51 41.51 
1990 1986-1995 256 24.54 66.06 
2001 1996-2005 246 23.59 89.65 
2010 2006 – 2014 108 10.35 100.00 

Total 1,043 100.00  
Fuente: Elaboración propia en base a la Encuesta sobre clases sociales y trayectorias vitales (Pi-Clases, 2015-2016) 

 

Anexo 3 - Edad de ingreso al mercado laboral según estructuras espaciales habitadas al 

momento del primer empleo. Población de 25 a 65 años residente en el Área 

Metropolitana de Buenos Aires entre 2015 y 2016. (% filas) 

 
Trabajo 
Infantil 

Entrada 
Juvenil 

Entrada 
Adulta 

No 

trabajaba 

Total 

%
 

co
lu

m
n

as
 

(< 16 Años) 
(16 a 25 
Años) 

(>= 26 
Años) 

% fila n 

NBI alto 38.20 57.03 3.71 1.06 100 377 35.43 

NBI medio 24.32 66.87 5.78 3.04 100 329 30.92 

NBI bajo 15.56 76.37 6.05 2.02 100 347 32.61 

Total 
26.40 66.48 5.13 1.99 

1053 
(278) (700) (54) (21) 

Fuente: Elaboración propia en base a la Encuesta sobre clases sociales y trayectorias vitales (Pi-Clases, 2015-2016) 
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Anexo4 –Posición ocupacional en el primer empleo según género. Personas de entre 25 y 

65 años residentes en AMBA entre 2015 y 2016. (% Fila) 

 Posición ocupacional en el 1er empleo 

%
 

C
o

lu
m

n
as

 

 
No manual Manual Total 

Calificado 
No 

calificado 
Calificado 

No 
calificado 

% filas n 

Varones 13.79 26.57 35.09 24.54 100 493 47.40 

Mujeres 16.09 50.82 12.25 20.84 100 547 52.60 

Total 
15 39.33 23.08 22.6 

1040 
54.33 45.68 

Fuente: Elaboración propia en base a la Encuesta sobre clases sociales y trayectorias vitales (Pi-Clases, 2015-2016) 

Anexo 5–Posición ocupacional en el primer empleo  según posición ocupacional del hogar 

de origen. Personas de entre 25 y 65 años residentes en AMBA entre 2015 y 2016. (%Filas) 

 

Posición ocupacional en el 1er empleo 

%
 

co
lu

m
n

as
 

No manual Manual Total 

Calificado 
No 

calificado 
Calificado 

No 
calificado 

% filas n 

P
o

si
ci

ó
n

 o
cu

p
ac

io
n

al
 

d
el

 h
o

g
ar

 d
e 

o
ri

g
en

 No 
manual 

24.55 47.57 14.32 13.55 100 (391) 38.04 

Mixto 7.69 47.44 22.44 22.44 100 (156) 15.18 

Manual 9.36 29.94 30.56 30.15 100 (481) 46.79 

Total 14.88 39.30 23.15 22.67  1,028 
(153) (404) (238) (232) 

Fuente: Elaboración propia en base a la Encuesta sobre clases sociales y trayectorias vitales (Pi-Clases, 2015-2016) 
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Anexo 6–Posición ocupacional en el primer empleo  según posición ocupacional del hogar 

de origen controlado por tipo de estructura espacial habitada al momento del ingreso al 

mercado laboral. Personas de entre 25 y 65 años residentes en AMBA entre 2015 y 2016 (% 

Fila) 

 

Posición 
ocupacional 
del hogar de 

origen 

Posición ocupacional en el 1er empleo 
No manual Manual Total  

Calificado 
No 

calificado 
Calificado 

No 
calificado 

% 
filas 

N %
 

co
lu

m
n

as
 

E
st

ru
ct

u
ra

s 
es

p
ac

ia
le

s 
d

e 
n

iv
el

 m
ed

io
 d

e 
N

B
I 

No manual 16.35 49.04 18.27 16.35 100 104 33.02 

Mixto 1.92 46.15 21.15 30.77 100 52 16.51 

Manual 11.32 28.93 34.59 25.16 100 159 50.48 

Total 
11.75 38.41 26.98 22.86 

315 
(36) (121) (85) (73) 

E
st

ru
ct

u
ra

s 
es

p
ac

ia
le

s 
d

e 
n

iv
el

 
al

to
 d

e 
N

B
I 

No manual 23.33 45.56 17.78 13.33 100  90 24.46 

Mixto 8.33 50.00 20.00 21.67 100  60 16.30 

Manual 4.13 25.23 32.11 38.53 100  218 59.24 

Total 9.51 34.24 26.63 29.62 368 
(35) (126) (98) (109) 

 Fuente: Elaboración propia en base a la Encuesta sobre clases sociales y trayectorias vitales (Pi-Clases, 2015-2016) 

 

Anexo7– Continuación de la formación académica luego del ingreso al mercado laboral 

según nivel educativo al momento del primer empleo. Población de 25 a 65 años 

residente en el Área Metropolitana de Buenos Aires entre 2015 y 2016. (% Filas) 

 

Continuación de la formación 
académica luego del ingreso al mercado 

laboral 

Total 
%

 
co

lu
m

n
as

 

% fila n 
No Si 

Hasta primario incompleto 42.65 57.35 100 (136) 13.32 

Primario completo 81.58 18.42 100 (152) 14.89 

Secundario incompleto 40.29 59.71 100 (340) 33.30 

Secundario completo 57.39 42.61 100 (176) 17.24 

Universitario / Terciario 
incompleto 40.55 59.45 100 (217) 21.25 

Total 51.79 48.21 1021 
(508) (513) 

Fuente: Elaboración propia en base a la Encuesta sobre clases sociales y trayectorias vitales (Pi-Clases, 2015-2016) 
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Anexo 8 – Distribución de frecuencias de Máximo Nivel educativo. Población de 25 a 65 

años residente en Argentina 

 
Frecuencias 

absolutas 
Frecuencias 
porcentuales 

Porcentajes 
acumulados 

Hasta Primario 
incompleto 2009532 10,76 10,76 

Primario completo 4835219 25,89 36,65 
Secundario 
incompleto 2883709 15,44 52,08 

Secundario completo 4003335 21,43 73,52 
Superior no 
universitario 
incompleto 

632883 3,39 76,91 

Superior no 
universitario completo 1321148 7,07 83,98 

Universitario 
incompleto 1379495 7,39 91,37 

Universitario completo 1612755 8,63 100,00 
Total 18678076 100  

Fuente: Elaboración propia en base al Censo Nacional de Población, Hogares  y Viviendas 2010 (INDEC, 2010) 

 

Anexo 9 – Nivel educativo logrado al momento del primer empleo según estructuras 

espaciales. Población de 25 a 65 años residente en el Área Metropolitana de Buenos Aires 

entre 2015 y 2016. (% Columnas) 

 NBI BAJO NBI MEDIO NBI ALTO 
Total 

% 
columnas 

n 

Hasta Primario 
incompleto 5.48 10.33 21.81 12.83 135 

Primario Completo 8.36 14.59 18.88 14.07 148 

Secundario incompleto 24.78 39.51 31.65 31.84 335 

Secundario Completo 19.60 18.84 13.03 17.02 179 

Superior incompleto 33.43 14.59 13.30 20.34 214 

Superior completo y más 8.36 2.13 1.33 3.90 41 

TOTAL 347 329 376 1,052 

Fuente: Elaboración propia en base a la Encuesta sobre clases sociales y trayectorias vitales (Pi-Clases, 2015-2016) 
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Anexo 10 –Coeficientes de asociación posición ocupacional en el primer empleo y nivel 

educativo según estructuras espaciales habitadas al momento del ingreso al mercado 

laboral. Personas de entre 25 y 65 años residentes en AMBA entre 2015 y 2016. 

 

Gamma Tau –b Chi cuadrado 

Coeficiente Ase Coeficiente Ase Coeficiente P valor 

Niveles bajos de NBI -0.6594 0.043 -0.4874 0.036 136.7637 0.000 

Niveles medios de NBI -0.5566 0.051 -0.4152 0.041 102.8845 0.000 

Niveles altos de NBI -0.6289 0.041 -0.4861 0.035 169.8454 0.000 

Relación original -0.6422 0.024 -0.4935 0.020 435.0772 0.000 
Fuente: Elaboración propia en base a la Encuesta sobre clases sociales y trayectorias vitales (Pi-Clases, 2015-2016) 
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